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  «Si por besarte tuviera que ir después al infierno, lo haría.


  Así después podré presumir a los demonios de haber


  estado en el paraíso sin nunca entrar.»


  
    

  


  William Shakespeare, El Rey Lear
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    Prólogo 

  


  
     
  


  Quién dijo que las bodas eran aburridas, era porque no había estado en la de mi amiga Melissa.


  La pobre lleva más de un minuto boqueando como un pez incapaz de decidirse al dar el sí quiero al adonis de más de metro noventa que la mira aterrorizado, temiendo perderla con tan solo un parpadeo. Y, mientras se aclara, yo espero de pie, dispuesta a coger su mano y salir corriendo de aquí.


  Hace una semana, mi opción preferida hubiese sido dar una gran patada en el culo a don capullo buenorro. Es más, si los padres de Melissa me hubiesen dejado, habría lanzado a Cameron por la terraza de su ático súper pijo para comprobar si el cabrón sabía volar.


  No se merecía menos por el estado en el que me había encontrado a mi amiga. Cuando llegué a Nueva York, no la reconocía. Estaba demasiado delgada, su piel tenía el color de los muertos y lo peor de todo eran sus ojos, que estaban apagados y sin esa luz que les caracterizaba.


  La mujer más optimista que había conocido, aquella que siempre te sacaba el lado positivo del peor día de tu vida, había desaparecido o, peor aún, se había rendido.


  Sin embargo, con el paso de los días y muchas explicaciones por parte de Cameron, el deseo de hacer desaparecer su cadáver bajo kilos de cal viva, se había atenuado, aunque no había desaparecido del todo.


  Comprendí las justificaciones que me había dado y, aunque no compartiese su forma de actuar, no sería yo quien lo juzgara. Soy la menos indicada para dar lecciones de moralidad a nadie y, si no, que se lo digan a mi conciencia que ya se ha olvidado de lo que es dormir tranquila.


  Al final, tanto Melissa como Cameron tenían su propia versión de la misma historia, que no es otra que la suya. Cada uno había interpretado la realidad, escondido detrás de sus dudas y secretos.


  Por eso, esta vez, y sin que sirva de precedente, serán ellos quienes nos narren como termina la montaña rusa en la que se había convertido su vida.


  Yo me ofrecí, pero no me dejaron. Por lo visto decir que son dos gilipollas que desperdician el tiempo discutiendo, cuando se lo podrían pasar pipa follando, quedaba demasiado breve y perdía toda su gracia.


  Es preferible que sea Melissa, a través de sus miedos e inseguridades, la que nos cuente cuál es su elección.


  Es hora de que Cameron explique las motivaciones ocultas tras cada una de sus decisiones.


  Solo así, entenderemos el capítulo final de su relación…


  El único posible para un amor forjado a base de secretos y mentiras.
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    Me duele más a mí

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  No sabía lo que era el verdadero miedo hasta que estuve frente a ella, frente a la mujer que tenía mi vida entre sus manos, frente a Melissa, que sopesaba los pros y los contras de aceptar ser mi esposa.


  Ante mí pasaron todas las situaciones en las que le había fallado. Y como un alma enfrentándose al juicio final, la balanza se inclinaba, claramente, hacia uno de los lados. Y por supuesto no sería del lado que me favorecía y mucho menos del lado que me salvaba.


  Me aferré con fuerza a sus manos intentando que no se desvaneciera para siempre. Pero ¿cómo retener algo que ya no es tuyo, que no te pertenece, que perdiste por inconsciente? Sencillo… No se puede.


  Lo único que me quedaba era contener la respiración esperando la sentencia de muerte que Melissa tenía prevista para mí. Y cuando un tembloroso «no» rompió el silencio contenido de todos los que esperábamos su respuesta, sentí como el mundo se desmoronaba bajo mis pies.


  Lo supe antes de que sus labios brotara esa palabra que, con dos simples letras, cambiaría mi vida para siempre.


  El miedo que acartonaba mis extremidades solo era el anticipo de lo que estaba por llegar. En sus ojos pude leer aquello que me negaba a aceptar, aquello que me gritaba que era tarde, demasiado tarde.


  No reclamé, no supliqué, no hice otra cosa que alejarme de Melissa todo lo rápido que pude. El dolor me devoraba las entrañas, me partía en dos. Y verla, tenerla cerca, me hería a niveles jamás pensados.


  Ahogué las lágrimas que me cerraban la garganta, esas mismas que me picaban en los ojos y que me negaba a derramar.


  Intenté odiarla. Mientras subía furioso a mi dormitorio, con cada zancada, buscaba volcar toda mi ira en ella.


  Sin embargo, no pude hacerlo. Por mucho que me esforzaba, no conseguía odiarla. Y al ver el acuario que alumbraba la oscuridad de mi habitación, comprendí el porqué. Yo era el único culpable. Yo era quien había traicionado, mentido, engañado, embaucado...


  Esta vez, me despreciaba a mí mismo.


  Apoyado contra el frío cristal de la pecera, me pierdo en los matices del agua que me recuerdan a sus ojos. Esos mismos que un día me miraron como si fuese el sol que alumbraba sus días. Cuánto desearía dar marcha atrás en el tiempo, regresar a Jamaica, a ese día que visitamos Blue Lagoon y confesar quién era yo en realidad.


  Quizás, entonces, no estaría en esta situación.


  Quizás, entonces, no la hubiese perdido.


  Pero ya no hay vuelta atrás. Yo solo sellé mi destino y no me quedaba otra, que buscar entre los rescoldos de mi pasado, la dura coraza que cubría mi corazón desde la muerte de mis padres.


  Sin ella, ya no merece la pena vivir en la luz.


  Sin ella, ya no quiero sentir nada.


  Sin ella, volveré a ser el hombre de corazón de hielo.


  



  
    Melissa

  


  
     
  


  En ocasiones, hacer lo correcto es doloroso e incluso cruel.


  Estuve tentada de aceptar hasta en el último segundo, sin embargo, convertirme en su esposa solo hubiese sido un error más. Otro disparate a incluir en nuestra lista de equivocaciones.


  No pude hacerlo, no en estas circunstancias, no en estos momentos…


  Aunque el frío que asoló mi cuerpo cuando me soltó de las manos y se alejó de mí, hicieron tambalear mi recién encontrada autodeterminación.


  Su dolor golpeaba mi cuerpo multiplicado por diez. Las lágrimas que vi brillar en sus ojos, ahora, desbordaban por los míos. Y el miedo a perderme que leí en su mirada, lo sentía yo en el corazón.


  La parte de mí estancada en su etapa de princesa Disney, lloriquea y patalea exigiendo su final de cuentos de hadas, pero la fantasía solo funciona en los mundos oníricos. En la vida real, la razón y la cordura impone sus normas y esta boda podría ser de todo menos razonable y sensata.


  —La madre que la parió, que lo ha plantado en el altar. ¡Con dos ovarios!


  María rompe el silencio como solo ella sabe hacer. Y por si alguien se ha despistado de los últimos cinco minutos de esta celebración, ella ha hecho un resumen muy acertado. Sin embargo, el resto de invitados y sus caras de circunstancia no parecen ver la gracia de lo que acaba de suceder.


  —Perdón, perdón —continúa María, intentando esconder la risa nerviosa que se adueña de ella—. A ver, que no es que me alegre —intenta explicarse—, pero hay que reconocer que Melissa ha tenido más cojones que el caballo de Espartero.


  Viendo que nadie apoya su lectura de la situación, decide con dos dedos simular una cremallera en la boca y sentarse. Y yo, decidida a solucionar el embrollo que acabo de originar, recojo la falda de mi vestido de novia y sigo los pasos de Cameron hasta el que hubiese sido nuestro dormitorio.


  Ante la puerta cerrada las piernas me tiemblan. La incertidumbre de lo que me encontraré tras ella me encoge el estómago de miedo. Miedo por su reacción, aunque, sobre todo, miedo a que no comprenda mis motivos.


  Retiro las horquillas que sujetaban el velo a mi pelo y respirando hondo entro en la habitación. Los reflejos del acuario bañan la silueta de Cameron, que, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la cama, mira fijamente a los peces nadar entre los corales.


  Aunque se esfuerza por ignorarme, la tensión con la que aprieta sus puños lo delata y me advierte de que no soy bienvenida.


  —Cameron, lo siento...


  Me descalzo y camino hacia él, dejando caer el velo al suelo. Sabía que esta conversación sería difícil, incluso, una de las más complicadas de mi vida. Pero, si lo hacía bien, sería la mejor decisión que jamás hubiese tomado.


  —Por favor, déjame explicarte.


  —No. —Levanta su mano y, como si tuviera poder sobre mí, paraliza mis pies sobre la mullida moqueta—. No tienes que disculparte ni explicarme nada. Tengo lo que merezco —confiesa con pesar—. Estiré tanto el hilo que nos unía que he acabado rompiéndolo. He acabado perdiéndote.


  Con esperanzas renovadas, reanudo mi camino y me arrodillo frente a él, en un remolino de seda y tul.


  —Te equivocas. Es justo lo contrario.


  Coloco mis manos sobre las suyas y deshaciendo sus puños, entrelazo nuestros dedos.


  Levanta con rapidez la cabeza y me mira con una mezcla de sorpresa y extrañeza. En esta ocasión, soy yo la que busca su contacto, la que se acerca a él y no lo evita. Es la primera vez, que no lo rechazo.


  Sin embargo, no quiero confundirlo. Las cosas no son blancas o negras, sino una combinación de ambos colores que, al juntarse, crean cientos de grises con diferentes matices.


  Es hora de ser sincera, de explicar cómo me siento, de expresar lo confundida que estoy.


  —Cameron —comienzo—, no estoy bien ni contigo ni conmigo misma. No me gusta en lo que me he convertido —digo mientras mi voz va perdiendo fuerza a cada segundo—. Ya me fallé en el pasado. Tras la muerte de mi hermano me aferré a una relación que por poco acaba con mi vida y no pienso repetir ese error de nuevo.


  —¿Estás equiparando nuestra relación a la que tuviste con Carlos? —Su tono apenas puede ocultar el horror que le provoca esta comparación.


  —No, hay una gran diferencia y es que esta relación quiero que funcione.


  —Entonces ¿por qué me has rechazado?


  —Lo siento, debí haber parado esta boda antes —me disculpo al darme cuenta de la situación tan comprometida que le he obligado a vivir—. No era mi intención avergonzarte delante de tu familia.


  —¿Crees que me importa si he hecho el ridículo ante ellos? —Señala hacia la puerta haciendo referencia a todos los invitados que nos esperan abajo—. Me importa una mierda lo que piensen. Lo único que me duele es saber que he perdido lo único que me importaba en mi vida, que te he perdido a ti.


  —Estoy aquí, Cameron. No me he ido a ningún sitio. Pero este matrimonio no arreglará todo lo que está mal entre nosotros.


  —¿Y qué lo arreglará? Por favor, dime qué diablos tengo que hacer para que me vuelvas a mirar como antes, para que no rechaces cada caricia que quiero darte, para que de nuevo me dejes besarte.


  Cameron se mueve poniéndose de rodillas al igual que yo, y, sujetándome por la cintura, junta nuestros cuerpos más de lo necesario.


  —Tiempo, mucho tiempo y paciencia. —Con un leve empujón en su pecho me separo de él—. Todo ha ido demasiado rápido entre nosotros y lo mejor será destruir lo que somos y empezar de cero.


  —¿Cómo puedo volver a enamorarme de ti si solo respiro cuando te tengo cerca? Ya te amo, no puedo hacer como si ese sentimiento no existiera.


  —No te pido que nos olvidemos de nuestros sentimientos —le explico—, sino que vayamos despacio. Que construyamos de nuevo nuestra relación y, al contrario que la primera vez, no lo hagamos sobre cimientos de secretos y mentiras.


  —Lo hice todo mal —se lamenta—. Cuando más deseaba hacer lo correcto más me equivoqué. No sabes cuánto desearía volver el tiempo atrás y ser sincero contigo. —Su mano acuna mi cara y cierro los ojos disfrutando del calor que me transmite su caricia—. No consigo sacarme de la cabeza que, si hubiese actuado de otra forma, Carlos nunca te hubiese puesto un dedo encima.


  —Ni podemos manejar el tiempo ni tampoco somos responsables de los que otros hicieran. —Abro los ojos para perderme en él. Con solo mencionar a Carlos, el recuerdo de lo que ocurrió aquella noche vuelve a apoderarse de mi mente—. Nosotros somos los dueños de nuestro presente y de nuestro futuro —continúo, acariciando su cara al igual que hace él con la mía—, y en nuestras manos está hacer lo que queramos con ellos.


  —Yo lo tengo claro. Quiero estar a tu lado y haré lo que haga falta para recuperarte —admite con pasión—. Te conquistaré como hice en aquella isla, y no lo haré oculto en un personaje ficticio. Esta vez, seré yo quien me gane tu corazón, y me dejaré la vida en ello si hace falta —me promete.


  —¡Pues hagámoslo! Intentémoslo, pero sin presiones, sin contratos de ningún tipo, ni siquiera este —digo refiriéndome al matrimonio.


  Con pena, me quito las alianzas de mi dedo anular. No me pertenecen, no tengo derecho a llevarlas. Retiro su mano de mi cara y las deposito en el centro de su palma cerrando sus dedos sobre ellas.


  —Debes tenerlas tú. No sería justo que las siguiera llevando —confieso.


  —Si hay alguien en este mundo que debería llevarlas es y serás tú —me asegura—. Te las devolveré. Te prometo que volverán a ser tuyas y tu respuesta será muy distinta a la de hoy.


  Sellamos nuestro pequeño trato con un beso suyo en mi frente y, agarrados de la mano, bajamos a dar las explicaciones necesarias a nuestros familiares y a celebrar, ya de paso, nuestra «no boda».


  Pues aquello que podría haber sido una tragedia no lo es.


  Es un nuevo comienzo.


  El principio de una relación que sí podría tener su final feliz.
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    No te suplicaré

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Recuperarla no sería fácil, lo veía en sus ojos vidriosos.


  Nuestra relación era como una débil hoja a la merced del viento. Podría perderla en cualquier momento.


  El hilo que nos unía, y que fue fuerte como el acero, ahora apenas tenía la consistencia de una fina hebra de coser, que notaba vibrar en cuanto la acariciaba.


  Donde antes la pasión erizaba su piel, ahora lo sustituía el miedo a sentir que le volvía a fallar, que no la amaba cuando sí lo hacía, pero ella no creía.


  Melissa siempre sintió que sus sentimientos por mí eran más grandes, y que los míos estaban a años luz de la intensidad que yo provocaba en ella.


  Puede que en un principio fuese así. Que mis ansias por vengarme de la mujer que me traicionó con mi primo me impidieran ver el amor tan fuerte que crecía a cada segundo que pasaba a su lado.


  E intenté que no lo hiciera, luché con todas mis fuerzas para que ese sentimiento que me hizo tan débil once años atrás no volviese a gobernar mi vida.


  Fue imposible.


  En cuanto se enfrentó a mí en ese ascensor en Jamaica, supe que era especial. Me perdí en las llamas de ira que bailaban en sus ojos verdes esmeralda. Y al estrechar su mano, perdí el control. Como aún hago hoy, cada vez que noto el suave tacto de su piel bajo las yemas de mis dedos.


  Electrizante. No encuentro mejor palabra para definir la explosión que su cercanía provoca en mí.


  Por eso el objetivo principal de mi vida es y será que, Melissa libere el amor que sigue sintiendo y que, ahora, guarda bajo siete llaves temiendo perder, de nuevo, el control de su vida.


  Sentir que ella me ama es lo único que necesito en mi caótica vida. Lo único que me dará fuerzas para enfrentarme a todos los contratiempos que esperan su turno para intentar aplastarme.


  Y no lo harán si ella está a mi lado. Si tras las largas batallas, es ella quien me recibe para curar mis heridas o, mejor aún, si ella lucha a mi lado.


  Porque Melissa es mi compañera de vida, mi alma gemela y como dije en nuestros votos, es mi todo.


  



  
    Melissa

  


  
     
  


  Hay situaciones que se pueden clasificar como extrañas, raras e incluso rocambolescas. Sin embargo, no sé muy bien cómo llamar a la que estoy viviendo en estos momentos. Sentada en la taza del váter del dormitorio de Cameron cubierta con el vestido de novia, que María me sujeta como si fuese un capullo de rosa cerrado sobre mi cabeza.


  Había subido para cambiarme de ropa. Tras bajar con Cameron y explicar a nuestros invitados que la boda se anulaba me parecía ridículo seguir vestida de esta guisa.


  Me pondría algo más cómodo para continuar con la celebración. Pues, a pesar de que la boda había sido fiasco, decidimos festejar que estábamos las dos familias juntas.


  No obstante, antes de iniciar la ardua tarea de quitarme el vestido, tenía que hacer una parada urgente en el baño. Desde que estoy tomando la medicación para la neumonía, parezco una abuela de noventa años con incontinencia.


  —¡Oye! ¿Cómo se supone que voy a limpiarme? —le pregunto a mi amiga.


  —Nena, será que necesitas mirar para encontrarte el coño.


  —Muy graciosa —digo con voz burlona—. Me refiero a cómo me limpio si tengo las manos aquí dentro. —Golpeo la tela de la falda de mi vestido de novia desde dentro—. Anda, suelta un poco para que pueda sacar los brazos.


  —Si quieres te puedo ayudar yo. Es mi obligación como casi marido, cuidar de mi casi esposa.


  A Cameron le pareció gracioso acuñar esos términos para referirse a nosotros mientras intentábamos hacer entender a nuestros familiares que, a pesar de que lo había plantado ante el altar, íbamos a intentar que lo nuestro funcionase.


  María se asusta ante la entrada triunfal de Cameron en el baño y suelta, de golpe, la falda, que cae como una cascada a mi alrededor.


  —¡Hostia puta, Cameron! ¡Qué susto me has dado, jodío! Ponte un cascabel o algo así. Casi me da un infarto —protesta mi amiga intentando mantener el equilibrio encima de sus tacones.


  —María, suelta —le pido cuando intenta recoger, de nuevo, mi falda para poder subirla y, como puedo, termino de limpiarme y me pongo de pie.


  —¿Qué se supone que hacéis? —pregunta divertido Cameron, a la vez que se apoya en el quicio de la puerta con los brazos cruzados.


  Durante un breve segundo, dejo que mis ojos viajen por su cuello siguiendo la abertura de su camisa, y me pierdo por el interior de su chaleco intentando adivinar donde comienzan sus pectorales. Suerte que María empieza a hablar y recupero la cordura, al instante.


  —Nunca lo entenderías —dice mi amiga con fingida seriedad—. Tú no sabes lo complicado que puede llegar a ser mear vestida de novia y más si vas borracha.


  —¡Oye!, que yo no estoy borracha, que sigo tomando el antibiótico.


  «¡Y qué pena no poder estarlo!», pienso con resignación.


  —¡Coño, es verdad! La que va borracha soy yo. —Aplaude María riéndose y ante mi mirada de reproche, continúa—. No me mires así, puticienta, la culpa la tiene ese barman que hace unas mimosas increíblemente buenas, y cómo mueve la coctelera. ¡Por favor!, qué bíceps, qué tríceps... —enumera mi amiga las bondades del camarero abanicándose con exageración—. ¡Dios, me pongo cachonda solo de pensar en él!


  —¡¡María!! Será mejor que vayas a tomar el fresco un rato —le interrumpo cuando comenzaba a gesticular con las manos el tamaño y el grosor del miembro del camarero.


  —Entonces ¿ya no te ayudo a quitarte todos esos botoncitos del vestido para que te puedas cambiar? —pregunta recordando a lo que habíamos venido.


  —Tranquila, ya lo hago yo por ti —se ofrece Cameron.


  —Perfecto, porque no creo que hubiese podido hacerlo sin arrancarlos de cuajo. ¡Pues ale!, me marcho, a ver si quedan mimosas de esas.


  María se va y, Cameron y yo nos quedamos solos. El baño parece encogerse, como si las paredes se hubiesen ido moviendo a nuestro alrededor recortando el espacio centímetro a centímetro.


  El aire se vuelve pesado y la mirada de Cameron cada vez se está volviendo más intensa, más ardiente. No puedo, todavía no puedo enfrentarme a las promesas lascivas que esconden sus ojos.


  —No hace falta que me ayudes, puedo hacerlo sola. Espérame abajo, no tardo —le miento.


  Ni en un millón de años podría quitarme los cientos de botoncillos del vestido que Paolo, el diseñador del traje, tardó más de diez minutos en abrochar. Si hace falta usaré la técnica de María y me los arrancaré antes de dejar que Cameron me desnude. Pues si lo hace, corro el riesgo de que tire abajo todas mis defensas.


  «Control, Melissa, no pierdas el control».


  Salgo del baño y, cómo puedo, consigo evitar tocar su cuerpo. Sin embargo, soy incapaz de escapar de su olor, de esa mezcla oscura y picante que me enciende por dentro.


  —Será mejor que te vayas, Cameron, por favor —le ruego, pero mi voz vibra con el anhelo que no quiero sentir por él.


  Su sonrisa lobuna me advierte de que se ha dado cuenta de mi mal disimulado deseo y, con aire seductor, comienza a caminar hacia mí reduciendo nuestra distancia a la nada.


  Estoy jodida. Lo conozco lo suficiente para saber que ha dado comienzo la operación «cazar a Melissa».


  —Gracias —escucho decir y levanto sorprendida la cabeza. No debí hacerlo. Pues mis ojos se encuentran con los suyos y me mira con tanta devoción que, por un momento, olvido por qué no debo amarlo, por qué todavía no puedo confiar en él—. Gracias por permitirme luchar por ti —continúa diciendo al ver que yo permanezco en silencio—. Volveré a merecer tu amor, ese que sigues sintiendo por mí.


  Sus manos acarician mi cara y cuando descienden por mis brazos hasta entrelazar nuestros dedos, mi cuerpo comienza a temblar de anhelo y de miedo a partes iguales.


  —Cameron... —suspiro pidiendo que pare o que siga. Ni yo misma entiendo qué es lo que quiero. Lo único que tengo claro es que no estoy preparada. Sea para lo que sea, todavía no estoy lista.


  —¿Acaso no estoy yendo lo suficientemente despacio? —me pregunta con guasa.


  —No —vuelvo a suspirar.


  —Puedo parar, a cambio de que me concedas un deseo.


  —¿Cuál? —pregunto aun sabiendo que es una trampa.


  —Tenía planeado pasar este fin de semana en una cabaña en Montauk. Quería que fuese como una pequeña luna de miel. Y aunque me hayas dado calabazas —dice con media sonrisa escondiendo el resquemor que le ha provocado mi rechazo—, me gustaría que fuésemos los tres; tú, yo y Eleanor.


  —¿Eleanor? Eso es un chantaje.


  Cameron sabe la perdición que tengo por ese coche. Con el Shelby GT 500, siento esa conexión profunda que consigue que todos los yoes, en los que estoy fragmentada, se unan formando una única y sólida Melissa.


  —No, te equivocas. —Niega moviendo la cabeza con diversión—. Chantajearte sería decirte que, si tú quieres, durante las tres horas que dura el viaje, Eleanor será toda tuya. Imagínate, ciento ochenta minutos con su volante entre tus manos. Dime que no te apetece y lo aceptaré.


  —Sabes que no puedo decirte eso.


  —Entonces, ¿es un sí?


  Sonríe ante mi leve asentimiento. Y sin decir nada más, camina a mi alrededor, quedándose detrás de mí. Su aliento acaricia la fina piel de mi nuca y, con delicadeza, comienza a desabrochar, uno a uno, los botones que me mantienen presa dentro de este vestido.


  Sus dedos arden en mi espalda. Cada roce provoca un latigazo de placer que palpita en el centro de mi ser. Y todo empeora cuando, al desabrochar el último botón, el vestido se desliza por mi cuerpo como una cascada de suave seda blanca.


  Un gruñido, ronco y primitivo, vibra en su pecho al verme vestida, únicamente, con el corpiño de encaje blanco y el liguero a juego que elegimos Chloe y yo en la lencería de Victoria's Secret.


  Sin embargo, la noche de bodas para la que compré este conjunto poco o nada tiene que ver con la que viviremos hoy, pero el efecto es el mismo.


  —Me prometiste que, si aceptaba ir contigo a Montauk, pararías —protesto mientras me giro para enfrentarme al lobo insaciable en el que se ha convertido Cameron.


  Este, ignorando por completo mi recriminación, sigue adorando cada centímetro de mi cuerpo. Mi respiración se altera por la devoción con la que me mira y, como repuesta, mi pecho sube y baja amenazando con salirse de su cárcel de suave encaje.


  —Pararé, me marcharé, pero, por favor, déjate puesto este conjunto de lencería. —Sus dedos en mis labios silencian la protesta que ya nacía de entre ellos—. Aunque no pueda disfrutarlo, quiero saber que lo llevas puesto. Por favor, concédeme ese capricho —suplica, acercándose aún más a mí.


  Su mano en mi cuello es la excusa para juntar nuestros cuerpos. El suyo totalmente vestido y el mío con apenas tela que lo cubra. Su frente se apoya en la mía, como siempre le gusta hacer, y yo cierro los ojos para no ver lo cerca que tengo sus labios. Sin embargo, lo noto, y no solo el roce de su boca. Noto cómo el deseo de Cameron lucha contra la fina tela de su pantalón suplicando ser liberado.


  Tras un hondo suspiro, sus dedos siguen descendiendo y, arrodillándose ante mí, dibuja el contorno de mis muslos soltando, uno tras otro, los enganches del liguero que sujetan las medias.


  Sus dedos rozan, deliberadamente, el borde de mi ropa interior provocando que mi monte de Venus convulsione en suaves espasmos de anticipación.


  El equilibrio se ha marchado junto con mi razón, y me apoyo en su cabeza intentando no derretirme en el sitio, debido a sus atenciones.


  Grave error. Cameron aprovecha la ocasión y se aproxima hasta mi vientre para depositar húmedos besos alrededor de mi ombligo.


  Olvido cómo respirar. El estómago se me encoge de necesidad, de deseo, de pasión…


  La loca idea de dejarme llevar, y que Cameron me haga olvidar todo lo que no ha cambiado entre nosotros me parece, a cada segundo, la decisión más acertada.


  —Tranquila, pequeña, no iré más lejos. Es más, no volveré a hacerte el amor hasta que me lo pidas no una, sino tres veces como mínimo —confiesa para mi sorpresa.


  —No te rogaré.


  —Nunca esperaría eso —replica—. Al contrario, necesito tener la seguridad de que te entregarás a mí convencida de que es lo correcto. Que no te arrepentirás cuando te bese, cuando te tome entre mis brazos y me hunda en tu interior volviendo a unir nuestros cuerpos como deberían estar en este mismo momento.


  Jadeo. Un jadeo, hondo y áspero, se forma en el fondo de mi pecho y brota al exterior emitiendo un sonido casi animal.


  —Ahora no es el momento, ni el lugar —continúa torturándome—. Esperaré, pequeña. Esperaré toda una vida si hace falta.


  Se levanta del suelo y se marcha dejándome sola y en silencio. Silencio que solo es roto por el sonido distorsionado de mi voz.


  —Por favor, bésame.


  —Por favor, tómame entre tus brazos.


  —Por favor, une nuestros cuerpos.


  Mis súplicas caen en saco roto.


  Cameron ya no está para escuchar como he claudicado tres veces como me pidió que hiciera…


  Y que lucharé por no volver a hacer.
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    ¡Vámonos!

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Hay momentos en la vida en los que te das cuenta de que eres afortunado. Y viendo bajar a Melissa escondida en una de mis enormes sudaderas siento que este es uno de esos momentos.


  «Soy un cabrón con suerte», pienso mientras camino para esperarla a los pies de la escalera. Le ofrezco mi mano cuando llega a mi altura y, aunque la veo dudar durante un breve segundo, la acaba aceptando.


  «Con calma», me repito.


  Me dejo absorber por sus ojos, notando como poco a poco la llama, que siempre fulguraba cuando me miraba, comienza a arder de nuevo. A pesar de que todavía es muy tenue, casi invisible, está ahí, y saberlo me hace el hombre más feliz de mundo.


  La conexión, que nos unía, vuelve a vibrar entre nosotros e, instintivamente, mis dedos acarician la curvatura de su cuello dibujando, con el pulgar, el perfil de sus jugosos labios.


  Echo de menos sus besos, perderme en el interior de su boca y acariciar su lengua con la mía. Extraño su sabor, sus manos enredándose en el pelo de mi nuca incitándome a profundizar en su dulce cueva.


  Llevo semanas sobreviviendo con pequeños besos robados delante de nuestros familiares, de esos que apenas son una leve caricia de nuestros labios. Y me saben a poco, necesito la humedad de su boca y no me bastará con eso.


  Me muero por tenerla desnuda entre mis brazos dejándose llevar por la pasión que solo nos consume cuando estamos juntos. Sin embargo, para ese nivel de entrega tendré que esperar. Debo ir despacio o la acabaré asustando como a un cervatillo deslumbrado por los focos de un coche, y no quiero que acabe huyendo de mí.


  Aunque, nada de esto pasará si no me lo pide. No volveré a hacerla mía hasta que no me lo pida tres veces.


  No sé en qué momento se me ocurrió tamaña gilipollez, pero necesito tener la seguridad de que, cuando se entregue a mí lo haga sin miedos y convencida de que es la decisión correcta. Pues solo entonces… Estaré seguro de que he conseguido vencer las barreras que ha construido alrededor de su corazón.


  



  
    Melissa

  


  
     
  


  Por fin vuelvo a respirar tranquila.


  Quién diría que después de plantar en el altar al hombre que amas, una podría encontrarse tan en paz consigo misma.


  Siento que he hecho lo correcto y ver como nuestra familia me apoya en la decisión que he tomado es de gran ayuda.


  Aunque creo que no todos están igual de contentos. En especial, hay dos personas que parecen estar en desacuerdo conmigo y me inquieta ver cómo me miran desde la distancia cuchicheando.


  Debería ir a hablar con ellos, enfrentarme a su opinión y explicarles aquello que no son capaces de entender, pero no puedo. Ya no me queda valentía. He utilizado la poca que tenía para hacer lo correcto y anular esta boda.


  Haría la vista gorda si esas dos personas no fuesen tan especiales para mí y, más para Cameron. Williams y Moira son lo más parecido a unos padres para él y quiero llevarme bien con ellos. Sobre todo, no quiero que piensen que mi intención es hacer daño a su nieto o que mis sentimientos son interesados como los de Cassandra.


  Quiero mucho a Cameron, lo quiero más que a mi propia vida y justo ese era el problema, que siempre lo he antepuesto a mí. Un error, un grave error que no volveré a cometer.


  Tendré tiempo de hacerlo. Ya llegará el momento de hablar con ellos, o así es como me autoengaño. Como silencio los remordimientos por mi cobardía.


  Sin embargo, en ocasiones, no hay que esperar al momento adecuado, sino que este te viene a buscar a ti. Y cuando regreso al ático, después de despedir a Rodrigo y a Clara que se marchaban de regreso a Londres, me lo encuentro.


  En la entrada me está esperando Williams.


  Intento descifrar su mirada en vano. Busco en sus ojos el reflejo del cariño que me tenía, el dolor que le ha ocasionado mi desplante de hoy, o cualquier pista que me indique cuáles son sus sentimientos hacia mí.


  —Querida, ¿tendrías un momento? Me gustaría disculparme contigo.


  Enmudezco por la sorpresa. Me había imaginado cualquier escenario menos uno en el que Williams se disculpase conmigo. No tiene sentido, en todo caso sería, al contrario.


  Camino hacia él y cojo sus manos entre las mías, buscando ganar tiempo para que mis cuerdas vocales salgan de su asombro y recuperen la capacidad de hablar.


  —¡Abuelo! —Cameron, al final del pasillo, llama a Williams sobresaltándonos—. Te está buscando la abuela.


  —Enseguida voy —contesta Williams sin retirar su mirada de la mía.


  —Es urgente.


  El tono en el que se ha expresado Cameron no da opción a réplica. Williams se marcha no sin antes darme un beso en la mejilla y susurrar:


  —Solo buscaba lo mejor para vosotros. Lo siento, lo siento mucho, querida.


  No había conseguido encontrar el sentido lógico a las palabras de Williams cuando Cameron me distrae con su presencia.


  Se ha cambiado de ropa, al igual que yo, pero, en su caso, sigue manteniendo intacto el atractivo devastador que tenía vestido con el esmoquin de la boda, a pesar de que, ahora, lleve un simple pantalón vaquero y una sudadera en rosa claro que resalta aún más el azul eléctrico de sus ojos.


  —Pequeña, ¿lista para marcharnos?


  —¿Tan pronto?


  Me asusta estar a solas con él. Pese a que mi cerebro tiene claro los pasos que debemos seguir para recomponer nuestra pareja, mi cuerpo no opina lo mismo. Este tiene unas necesidades, que grita exigiendo para que sean satisfechas, y Cameron es un experto en leer mis anhelos.


  —Me temo que sí —responde Cameron a mi pregunta—. Nos espera un viaje largo y quiero aprovechar al máximo cada hora de este fin de semana.


  Sus dedos juguetean con los cordones de mi sudadera para, tras retirar el pelo de mi cara que le impide ver la expresión de mi rostro, alzar con suavidad mi barbilla y depositar un beso en mis labios.


  —No me temas, pequeña. No pasará nada que no quieras que pase, te lo juro. ¿Recuerdas?, me lo tendrás que pedir mínimo tres veces —termina de decir con una sonrisa en su boca.


  Que confundido está. No me preocupa él, sino yo misma. Como seré capaz de controlarme si con el solo roce de sus labios se me encoge el estómago de anticipación. Si me muero por notar el tacto de su lengua contra la mía. Si me estremezco al imaginarme paladeando el sabor de su piel.


  Acepto la mano que me ofrece y caminamos en un cómodo silencio que Cameron rompe antes de entrar al salón:


  —¿Dé que hablabas con mi abuelo? —pregunta como si tal cosa.


  —No hemos hablado mucho antes de que tú llegaras —le confieso—. Solo le ha dado tiempo pedirme perdón, pero no entiendo por qué debería de hacerlo. Yo creía que sería al revés, que él estaría molesto conmigo por lo que te he hecho.


  Cameron frena en seco y, cogiendo mi cara entre sus manos, se agacha para que podamos mirarnos a los ojos.


  —Primero, lo que hagamos o dejemos de hacer en nuestra relación solo nos incumbe a nosotros dos. Y segundo, mi abuelo no podría estar molesto contigo en la vida. Creo que ya te quiere más a ti, que a mí —confiesa risueño—. Lo que pasa es que piensa que no has aceptado casarte conmigo por culpa del contrato que me impuso para dejarme la dirección del bufete.


  —Debería hablar con él, explicarle...


  —Nada, no debes explicarle nada —ordena más que sugiere—. Lo mejor será que se lo demostremos —continúa con un tono menos hostil—. En cuanto vea que a pesar de que no nos hemos casado seguimos juntos se le quitará el sentimiento de culpa.


  Asiento dándole la razón, mientras me apunto mentalmente tener esa conversación con Williams. Pues por mucho que diga su nieto, sé que le sentará bien escuchar de mi boca que él no es el responsable de nada.


  —Cameron, necesito hablar un momento contigo. —Michael, visiblemente nervioso, llega hasta nosotros.


  —Eh, sí, claro. —Cameron se gira hacia mí antes de irse con Michael—. Aprovecha para despedirte de todos —me pide—. En cuanto termine de ver unas cosas con Michael nos marchamos.


  Dicho y hecho. Me despido de mis padres y de María, que esperarán nuestro regreso en el ático para pasar juntos, fin de año. Hago lo mismo con Chloe, que duerme en sus brazos a Brandon, y con Moira y Williams que me siguen mirando con cara de pena. Pero nuestra conversación tendrá que esperar, la puerta del despacho se abre y de él sale Cameron con la misma expresión nerviosa que Michael tenía antes.


  Me acerco hasta él y, por la forma en que evita mi mirada, comienzo a preocuparme.


  —¿Qué ocurre, Cameron? ¡Y ni se te ocurra decirme que nada!


  Se frota la cara, cansado, antes de responderme:


  —No es nada que tenga que ver con nosotros —suspira al ver mi cara de pocos amigos—. Es un tema relacionado con Patrick y el bufete. Nada que pueda solucionar en estos momentos y que tampoco quiera prestar atención hasta el lunes. Ahora solo quiero disfrutar de ti durante estos dos días. Lo necesito, pequeña.


  —¡Vámonos!


  Cojo su mano y nos marchamos.


  Porque, no solo yo, necesito alejarme del recuerdo de estas últimas semanas.


  Porque, no solo yo, he sufrido cada envite que nos tenía preparada la vida.


  Porque, somos ambos, los que debemos dar un paso al frente y avanzar. 


  Y, a ser posible, hacerlo juntos.
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    El hombre que fui

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Ella provoca mi felicidad.


  Esa es la conclusión a la que llego tras observar, divertido, como Melissa, cada pocos segundos, mira el velocímetro del coche intentando no sobrepasar el límite de velocidad.


  Es como pretender controlar la fuerza de un potro salvaje, imposible.


  Me encapriché de este coche en cuanto lo vi, pero, en realidad, pienso que fijarme en él fue una jugarreta más del destino guiándome hacia ella. Pues Eleanor cobra vida bajo sus manos.


  Imposible no disfrutar viéndola pilotar como en aquel circuito en Jamaica. Uf, me enciendo solo al recordar cómo sus piernas torneadas bailaban sobre los pedales subiendo, poco a poco, su falda vaquera. El coche era una extensión de su cuerpo y hacía con él lo que quería, al igual que hace conmigo.


  Quiero volver a sentir esa magia. Necesito revivir de nuevo aquel día.


  —Nena, pisa a fondo. Yo pago las multas si nos caza algún radar.


  —¿En serio? —me pregunta, mientras aprieta con fuerza el volante deseando soltar toda la adrenalina que se agolpa en sus venas.


  Asiento y ella me devuelve una sonrisa que ilumina sus ojos. Esa misma de la que me he vuelto adicto. Con gusto pagaría toda mi fortuna por ver, cada día de mi vida, esa felicidad en su cara.


  Sin darme tiempo a arrepentirme, Melissa acelera a fondo y mi cuerpo se pega de golpe al asiento del coche. Los dos comenzamos a reír y poco a poco su risa se va desvaneciendo. La concentración se apodera de ella llevándola muy lejos de aquí.


  Me siento de medio lado y, apoyándome en la puerta, me quedo prendado mirándola. No me importa la velocidad a la que vamos, los coches que adelantamos y si no fuese porque tenemos que parar a repostar a mitad de camino, hubiese estado así las tres horas que dura el viaje.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Las pesadillas regresaron, pero esta vez fueron muy diferentes.


  No eran las manos de Carlos las que me privaban de un plácido descanso. En esta ocasión, Cameron se coló en mis sueños transformando la oscuridad que me atemorizaba en una dulce excitación que recorría mi sangre convirtiéndola en lava.


  Mi cuerpo me estaba jugando una mala pasada.


  Mis dudas y miedos se vieron colapsados por el deseo que Cameron despertaba en mí con solo mirarme. Y dormir a su lado, no ayudaba a mantenerme firme en mis intenciones de ir despacio, de tomarnos nuestro tiempo.


  Anoche, después de que paráramos a repostar en la gasolinera, le pedí que siguiera conduciendo él. El cansancio se estaba apoderando de mí y me daba miedo quedarme dormida al volante.


  Apenas recuerdo cuando llegamos a la cabaña de Montauk. Ni siquiera fui consciente de cómo Cameron me cargó entre sus brazos, me desnudó y me metió en la cama dejándome solo puesto el conjunto de lencería que llevaba bajo la ropa.


  El calor que desprendía su cuerpo me despertó la primera vez. Sus músculos se amoldaban a cada curva de mi silueta. Y mientras él dormía plácidamente, mi deseo narcotizado despertó con más fuerza que nunca. Cada roce era una tortura y, cuando conseguía volver a dormirme, sus caricias me perseguían en sueños haciendo que me despertara sofocada y excitada.


  La noche estaba llegando a su fin. La claridad del amanecer comenzaba a reflejarse en el vaivén de las olas del mar y antes de que la luz entrase a raudales por el ventanal de la habitación, me dejo llevar. Desconecto mi parte racional y accedo a las súplicas de mis anhelos. Acaricio la mano de Cameron, que descansa sobre mi vientre, y entrelazando mis dedos a los suyos, deslizo nuestras manos hasta lo más alto de mi monte de Venus.


  Escalofríos de placer asolan mi cuerpo y cierro los ojos saboreando cómo su mano cubre por completo el centro de mi ser. El fuego de su piel traspasa la delicada tela de mi ropa interior y en respuesta, me deshago por dentro empapando sus dedos con la humedad de mi excitación.


  La habitación se inunda de los gruñidos roncos que retumban en su pecho. No me atrevo a mirarlo y, cómo puedo, silencio mis gemidos mordiendo mi propio brazo. Es inútil, no puedo acallar los jadeos que me provoca la palma de su mano frotando sin compasión.


  —Pídemelo, pequeña, pídemelo.


  La voz pastosa de Cameron se ve ahogada por los besos que prodiga a mi cuello. Justo en ese punto en el que se intensifica todas las sensaciones.


  —No..., no puedo —sollozo al borde del precipicio del clímax—. ¡No te suplicaré! —grito sin poder contenerme.


  No imploraré por sus atenciones. No rogaré por sus caricias. Si lo hago, si se lo pido, sentiré que de nuevo me arrodillo ante él, y no más, ya no más.


  —¿Suplicar? —pregunta mordiéndome el lóbulo de la oreja—. No te enteras de nada, pequeña bruja. No quiero que me supliques. Soy yo el que te ruega, el que se arrodilla ante ti, implorando que regreses a mí.


  Alardeando de sus intenciones, Cameron se coloca entre mis piernas y donde antes descansaba su mano, ahora lo hace su boca. Entro en combustión sintiendo que podría morir de placer de un momento a otro.


  Me tortura besando con suavidad la cara interna de mis muslos y cuando el calor de su aliento traspasa mi ropa interior, mis caderas se sublevan alzándose en busca de su boca. Agarro con fuerza los barrotes del cabecero de la cama intentando controlar los espasmos que asolan mi cuerpo.


  —Pequeña, regresa a mí —vuelve a suplicarme antes de arrancar, de un tirón, mi tanga reduciéndolo a un trozo de tela inservible—. Entrégate de nuevo a mí —me ruega comenzando a lamer mi sexo palpitante.


  El mundo deja de existir: los problemas, las dudas, los miedos... Nada existe salvo su lengua torturándome con húmedos besos.


  Me retuerzo incapaz de soportar la intensidad de sus caricias, pero sus manos, aferrándose a mis caderas, me obligan a gozar con cada succión de sus labios. Dejo de respirar, sobrepasada por las descargas de placer que se originan en mi bajo vientre, retengo el aire en mis pulmones esperando a ser arroyada por la pasión. 


  No aguantaré mucho más y cuando noto como los dientes de Cameron juegan con mi clítoris, exploto como una supernova formando una constelación de estrellas a su alrededor.


  Quiero más. Esto me ha sabido a poco. Necesito sentirme llena, completa, como solo me he sentido con él.


  Me incorporo buscando su cabeza, me fundo en su boca paladeando mi sabor de sus labios y, arañando su espalda, intento encajar nuestras caderas para unir nuestros cuerpos en una profunda caricia.


  —No, si no me lo pides —gruñe aún pegado a mis labios.


  —Lo estás deseando, no lo niegues —protesto como una niña caprichosa.


  —Me muero por enterrarme en ti, por sentir como tu calor me rodea por completo, pero no lo haré hasta que no te lo escuche pedir. 


  No lo haré, por mucho que lo desee, no se lo pediré. Cameron lee la decisión en mis ojos, turbios por el deseo, y alejándose de mis labios, me asegura:


  —Mientras te lo piensas, seguiré saboreándote toda la noche. Eres adictiva, pequeña.


  Y lo hace, alterna la calidez de su boca con ligeros soplidos en mi carne palpitante. Pierdo la noción del tiempo y de las veces que he caído por el precipicio del éxtasis.


  Exhausta y saciada, me entrego a los brazos de Morfeo que me acunan alejándome del mundo que me rodea. Solo el olor a café recién hecho me devuelve la consciencia.


  Parpadeo varias veces acostumbrándome a la luz que se cuela por los ventanales que dan al mar.


  Me acerco a mirar a través de la ventana y al hacerlo, comprendo el motivo por el que Montauk es considerada un paraíso para los surfistas. La playa está rodeada por acantilados que convierten este antiguo pueblo de pescadores en el enclave perfecto para aquellos que buscan buenas olas. Y viendo como el aire hace ondear con fuerza la bandera de Estados Unidos, que preside el porche de madera, imagino a la gran altura a la que pueden llegar las crestas de esas olas.


  Me gusta este sitio, pienso mientras cubro mi desnudez con la sudadera de Cameron. Instintivamente, hundo mi nariz en ella aspirando su olor y un flashback de lo que vivimos anoche erizan mi piel.


  Salgo en su busca siguiendo el aroma del café, y llego a un pequeño salón contiguo a la cocina. Todo junto, todo unido, pequeño, pero acogedor. Aunque, el espacio es limitado, es reconfortante.


  La cabaña está totalmente forrada de madera clara que refleja la luz de finales de diciembre. Me apoyo en el quicio del arco, en el que termina el pasillo, y me pierdo en él, como siempre ocurre y como siempre temo que ocurrirá.


  Cameron, de espaldas a mí, está colocando unos leños en la chimenea de hierro forjado con la intención de avivar las llamas que ya caldean la estancia.


  En la pequeña mesa de centro, también de madera clara, hay varias cajitas con bollería y un par de vasos de cartón humeantes donde puedo leer el nombre de la cafetería Left Hand Coffee.


  —No hacía falta que fueses a buscar el desayuno. Haberme despertado y habíamos ido juntos.


  Sin pretenderlo, le sobresalto y al girarse, un dulce calor encoge mi estómago. Cameron afila sus ojos y me regala la misma mirada que tenía anoche mientras me devoraba sin compasión.


  —Necesitabas descansar —me dice en tono jocoso, sabiendo que él es el culpable de mi agotamiento—. Además —continúa—, me han acercado el pedido a casa. Conozco a la dueña de toda la vida.


  Camino despacio bajo la atenta mirada de Cameron. Me detengo frente a la estantería situada al lado de la chimenea y me fijo en los marcos con las típicas fotografías de una familia durante sus vacaciones.


  Un padre y un hijo posando con la pieza que acaban de pescar. Una niña comiendo un helado sobre los hombros de su padre. Una madre sonriendo mientras su hijo la entierra en la arena.


  Situaciones cotidianas que no serían relevantes si esos niños no me resultasen familiares.


  Volteo la cabeza buscando a Cameron, que ya se había levantado del suelo y andaba hacia mí.


  Mirando al que podría haber sido mi marido puedo ver el gran parecido con el padre de las fotos. Solo hay una gran diferencia, sus ojos. Los de Cameron son de un azul translúcido mientras que los del hombre de la fotografía son negros como el carbón.


  —Esta es la casa de veraneo de mi familia. Desde que tengo uso de razón, he pasado mis vacaciones aquí, con ellos —comenta Cameron, señalando a sus padres y a su hermana.


  La melancolía apaga su voz. Con delicadeza coge unos los marcos en los que se ven a los cuatro posando frente a un faro junto a un acantilado. Mi corazón se encoge por el dolor que transforma su cara cuando acaricia las figuras de sus padres plasmadas en la fotografía.


  —Cameron... —Instintivamente, cubro su mano con la mía transmitiéndole mi apoyo y comprensión.


  —No había vuelto a venir aquí desde que fallecieron. Regresar a esta casa era demasiado doloroso —continúa, devolviendo el marco de fotos a su sitio—, pero los momentos más felices que atesoro los he vivido dentro de estas cuatro paredes, y quiero compartir eso contigo, Lissy. Quiero que formes parte de mis mejores recuerdos.


  Me apoyo en su pecho y dejo que sus brazos me rodeen en un fuerte abrazo. No hace falta decir nada, el alocado ritmo de mi corazón ya se encarga de hacerle saber lo mucho que significa para mí, este detalle.


  »Aquí siento que puedo volver a ser yo. —Con su mano, Cameron acaricia mi cuello y con el pulgar levanta mi barbilla haciendo que nuestras miradas conecten—. Quiero que veas al hombre que escondo tras caros trajes, reuniones interminables y grandes dosis de arrogancia y vanidad. Quiero que vuelvas a ver al hombre del que te enamoraste. —En sus ojos veo un brillo desconocido para mí, que se acentúa más con cada sentimiento que confiesa—. Pues, contigo, en Jamaica, volví a ser ese chico que fue feliz aquí. El mismo que pasaba las mañanas, sentado, sobre tu tabla, esperando a la ola perfecta para cabalgarla. El que, junto a su padre, pescaba hasta que la noche cerrada les cogía. Contigo volví a ser feliz, contigo volví a sentirme yo mismo. Tú hiciste que recordara quién soy y quién quiero volver a ser.


  —Te quiero, Cameron.


  No lo pienso, no lo razono, no lo medito. He dicho lo que sentía, lo que me nacía, y viendo como una diminuta lágrima se pierde por su mejilla hasta acabar dibujando el perfil masculino de su mandíbula, sé que he hecho lo correcto.


  Estamos a años luz de lo que fuimos y nadie nos asegura que podamos volver a tener todo lo que desperdiciamos.


  Pero si lo intentamos, si dejamos de lamentarnos, quizás, entonces, consigamos construir algo mejor...


  O, por lo menos, algo más sólido.
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    Alejados del mundo

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  No sabía cuánto echaba de menos escuchar que me quería hasta que se lo volví a oír decir.


  Puede que fuese este sitio el que me arrastraba a aquellos instantes de dolor de los que pretendía huir. O quizás fuese la presión en el pecho, que me asfixiaba, temiendo perder lo único que llenaba de luz mis días. Temiendo perderla a ella, a mi Lissy, a mi pequeña. Fuese por lo que fuese, en cuanto Melissa confesó que me seguía queriendo, el alivio que sentí por dentro terminó por desquebrajarme.


  Era justo lo que necesitaba. Romperme para volver a unir las piezas, pero, esta vez, en el orden correcto. Quería volver a ser yo. Quería reconocerme al mirarme en el espejo. Recuperar a aquel hombre que me robaron once años atrás.


  Y aquí, flotando en las aguas del Atlántico, siento que voy por el buen camino.


  La corriente, que mueve mis pies cubiertos por los escarpines de neopreno, me avisa de que se acerca una ola. No espero que sea perfecta y tampoco lo pretendo, no obstante, estoy seguro de que será la necesaria para reconectar conmigo mismo.


  Me tumbo sobre la tabla de surf y comienzo nadar hacia la cresta de la ola. Mi cuerpo recuerda cada movimiento como si no llevara años sin surfear. La adrenalina viaja a toda velocidad por mis venas y esa sensación de estar solo en el medio del océano impregna toda mi piel al igual que el aroma a sal.


  El tiempo se detiene, cabalgando esta ola vuelvo a sentirme en paz. Vuelvo a mis orígenes.


  La fuerza de la marea arrastra las cadenas que me coartaban impidiéndome ser feliz. Me empapo de su energía para enfocarme en el principal objetivo en mi vida, y nadando hacia la orilla voy directo a él.


  Ella es mi objetivo, mi meta, mi punto de salida y de retorno.


  Ella lo es todo, es mi todo.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Cameron termina de surfear y se reúne conmigo en el porche de la cabaña, desde donde le observaba cubierta por una gruesa manta, que me protegía de las rachas de viento.


  Bajo el escrutinio de su intensa mirada, me siento avergonzada y noto como el calor cubre mis mejillas poniéndolas de color rojo escarlata.


  A pesar del frío, que entumece mis extremidades, un fuego ardiente caldea mis entrañas según Cameron se va acercando a mí.


  Algo distinto brilla en él.


  Frente a mí no tengo al hombre de los últimos meses sino del que me enamoré. En él puedo ver al Thomas que me liberó del yugo de los miedos y temores que gobernaban mi vida.


  Aquí, mucho tiempo después, la conexión que creábamos solo con nuestras miradas vuelve a vibrar entre nosotros.


  Le entrego una toalla con la que pueda secarse y, dejándome guiar por los sentimientos que me embargan en estos momentos, entrelazo su mano con la mía y le conduzco al interior de la cabaña junto al calor de la chimenea.


  Sus pulsaciones se han elevado. Mi comportamiento le confunde y lo comprendo. Yo tampoco sé con certeza qué está ocurriendo, sin embargo, algo ha cambiado entre nosotros y permanezco en silencio dejando que mi instinto guíe mis pasos.


  Poso mi mano en su pecho, aún cubierto por el traje de neopreno, y dibujando la circunferencia de su torso, camino hacia su espalda. Con suma delicadeza, tiro de la cremallera abriéndola al completo. Introduzco mis manos dentro del traje para quitárselo y el calor de mis dedos eriza la fría piel de sus omóplatos.


  Cameron cierra los ojos y muerde su labio inferior impidiendo que salga el gruñido de placer que muere en su garganta.


  No le será fácil contenerse.


  Una lucha titánica comienza en su interior. Si por él fuese se adueñaría de mí sobre la mullida alfombra que está a nuestros pies. Pero su parte racional, esa que intenta hacer las cosas bien, le pide que me ceda el control. Complicado, demasiado complicado le resultará cumplir la promesa que él mismo me hizo.


  No quiero alargar en exceso su sufrimiento, por lo que continúo liberándole de la prisión de neopreno. Me arrodillo a sus pies y tiro del traje para ayudarle a quitárselo del todo. Y así quedamos, él de pie desnudo ante mí, y yo de rodillas contemplando, con ansias, la clara evidencia de todo lo que provoco en él.


  Cierra con fuerza sus puños a ambos lados de sus caderas antes de frotar con desesperación su cara.


  —Pequeña... —jadea.


  Una palabra que contiene una súplica y una advertencia. Me ruega que no le torture más sin darle lo que lleva semanas anhelando. Me avisa de que no tardará en sucumbir al deseo de volver a sentir como nuestros cuerpos se enredan, provocando sensaciones que solo hemos sentido al estar juntos. Porque el sexo con Cameron tiene otra definición. Porque los matices que adquiere un acto tan básico, él lo convierte en algo único, exclusivo y propio de nosotros.


  Lo deseo con toda mi alma. Añoro la magia que creábamos cuando eran nuestros cuerpos los que expresaban nuestro amor.


  Le ofrezco mi mano y, por unos instantes, se queda prendado de mis ojos, que lo miran con pasión. Me ofrece la suya, y con un suave tirón le arrodillo ante mí.


  La timidez ha desaparecido de mi cara. El rubor de mis mejillas ya no se debe a la vergüenza. Esta emoción ha sido sustituida por una cruda necesidad. Lo necesito, simplemente, lo necesito.


  Sin apartar mis ojos de los suyos, me deshago de la sudadera quedándome igual de desnuda que él. Y como siempre hace, se pierde en mis curvas recorriéndome con la mirada.


  Le ofrezco mi boca entreabierta a la vez que mis manos acarician cada músculo de sus brazos. Y cuando creía que iba a saborear mis labios, voy en busca de la piel de su cuello dibujando con mi lengua un camino imaginario hasta el lóbulo de su oreja, que muerdo con ternura.


  Sus manos han tomado vida propia y se aferran a mi diminuta cintura intensificando las caricias que le regalan mis pechos con cada respiración.


  —Pequeña, por favor... —vuelve a suplicar.


  —Siéntate —le ordeno y me obedece sin rechistar, quedándose sentado sobre sus pies.


  Retiene el aire en sus pulmones cuando comienzo a ascender por su pecho como si él fuese una montaña y yo la más provocadora de las escaladoras.


  Me acomodo sobre su regazo y el calor que desprende el centro de nuestro deseo, tan cerca y a la vez tan lejos de tocarse, eclipsa las llamas que bailan en el hogar. Nuestras respiraciones se acompasan, las dos igual de rápidas y superficiales. Acaricio el perfil de su mandíbula y, agarrando su barbilla, susurro contra su boca:


  —Hazme tuya, hazme tuya, hazme tuya.


  Tres veces, como me rogó que hiciera. Y sin darle tiempo a asimilar mis palabras, elevo mis caderas guiándole hasta mi interior.


  —Joder... —gruñe, llevando su cabeza hacia atrás embriagado por el placer.


  Durante unos segundos, los dos nos quedamos quietos, bebiendo de las sensaciones que nos enloquecen. Cameron me abraza con fuerza contra su pecho temiendo que todo esto sea un sueño y al despertar, me desvanezca de sus brazos.


  —Te quiero, pequeña. Te quiero más que a mi vida —confiesa.


  No respondo, en cambio, enredo mis dedos en su nuca y comienzo a ondular mis caderas al igual que si estuviésemos bailando la más sensual de las bachatas.


  Hasta aquí llega su autocontrol y el dominio de sus instintos más básicos. Entierra sus manos en mi pelo profundizando más nuestra unión y, aprovechando el jadeo, que entreabre mis labios, se apodera de mi boca, devorándola.


  Ahora, él es el dueño de mi cuerpo y de mis movimientos. Ahora, es él quien marca el compás de la sinfonía que estamos creando. Este momento fue un punto de inflexión entre nosotros. Supuso un antes y un después en nuestra relación.


  En el mismo instante que dejamos de prestar atención a todo aquello que nos separaba, y nos centramos en aquello que nos unía, todo fue rodado.


  Como siempre ocurría cuando estábamos alejados del mundo.


  Como nunca lográbamos cuando regresábamos a la vida real.
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    ¿Quién cuida de ti?

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  El fin de semana llega a su fin y no tenemos más remedio que regresar a la ciudad. Al llegar al ático, el cambio en nosotros debe ser más que evidente. No tardo en notar como María y los padres de Melissa nos miran de soslayo cuchicheando, divertidos, cada vez que Melissa, en vez de huir de mis atenciones, me prodiga carantoñas a la mínima que puede.


  —Bien hecho, hombretón.


  María me palmea la espalda con fuerza, dándome su aprobación por los avances, que he conseguido, en la reconquista de su amiga.


  Soy consciente de que todavía tengo mucho camino que andar y, sobre todo, mucho dolor que compensar. Por eso, en la noche de fin de año, sentado en la alfombra del salón y viendo en la televisión la cuenta atrás en la bola de Times Square, pido a todas las divinidades que conozco, que me ayuden a mantener a mi lado a la mujer, que, apoyada en mi pecho, come una uva tras otra como es costumbre en su país.


  Damos la bienvenida al año nuevo con besos y abrazos cargados de buenos deseos, pero, yo solo puedo pensar en una cosa…


  —Pequeña, vámonos a nuestra habitación —le susurro enterrando mi nariz en su cuello—. No estoy dentro de ti desde el año pasado. Eso es una tortura.


  Protesto quejicoso y así consigo arrastrarla hasta nuestro dormitorio para dar inicio a nuestra celebración privada de año nuevo.


  Empecé el año como quería terminarlo, memorizando cada gemido de placer que provocaba en Melissa, pero, esta vez, en nuestra cama, bañados por la tenue luz del acuario, que conmemoraban los mejores días de mi vida.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Me dolía.


  Romper la dulce tregua en la que Cameron y yo nos encontrábamos me mataba.


  Sin embargo, era necesario explotar esta burbuja de falsa felicidad.


  La tregua de los últimos días había sido un parche en nuestra realidad y estaba cansada de ir remachando nuestra vida con cada fuga. Necesitábamos encontrar el origen de nuestro problema y yo lo tenía claro: yo era el origen al igual que él. Los dos éramos los culpables de que nuestra relación no funcionara.


  Dos seres rotos por nuestro pasado que necesitaban sanar primero para poder, juntos, vivir en paz. Felices, pero, sobre todo, en paz.


  Despacio. Debíamos ir despacio si queríamos recuperar la confianza en nosotros y así poder construir una relación fuerte y duradera. Y tras la marcha de mis padres y de María, era hora de echar el freno y hacer las cosas con calma.


  Cameron sale de su despacho y al verme sentada en el sofá con la mirada perdida y moviendo con nerviosismo las piernas, borra la sonrisa que adornaba su cara.


  —Lissy, pequeña, ¿qué ocurre? —me pregunta.


  —Siéntate, por favor. Tenemos que hablar.


  —Tú dirás.


  Cameron me contesta a la defensiva, mientras se sienta a mi lado. Su mirada se cubre con el velo de la incomprensión y pierdo la esperanza de que entienda la decisión que he tomado.


  —No puedo quedarme aquí. Necesito regresar a mi antiguo apartamento.


  —¡¿Qué?! —exclama—. No, no puedes irte. —Se levanta del sofá y comienza a moverse en círculos por el salón—. ¡No te irás! —vuelve a gritarme enfadado.


  —No te estoy pidiendo permiso. —Mi tono es neutro. Quiero guardar la calma. Con uno alterado en la sala ya tenemos más que suficiente. Por eso, intentando mantener una conversación civilizada, me acerco hasta él y, agarrándole del brazo, freno su errático caminar—. Cameron —llamo su atención—, voy a irme quieras o no, aunque preferiría hacerlo con tu apoyo.


  —Joder —protesta—. ¿Por qué? ¿Por qué ahora que todo nos estaba yendo tan bien? —pregunta, confuso.


  —No te engañes —respondo, intentando no herirlo—. Nos ha ido bien porque hemos estado tú y yo solos, alejados del mundo. Eso siempre nos ha funcionado. Primero en Jamaica, luego encerrados, aquí, en Acción de Gracias y ahora en Montauk. —Cojo su cara entre mis manos y acaricio sus mejillas intentando que me mire a los ojos. No quiero que se sienta atacado—. El problema está cuando regresamos a la vida real —puntualizo—. Entonces tú comienzas a ocultarme cosas y yo empiezo a desconfiar de ti.


  —Esta vez no tiene por qué ser así —asegura, buscando convencerme.


  —Ya lo está siendo, Cameron. —Me mira desconcertado y antes de que me mienta de nuevo, continúo—. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de cómo has aumentado la seguridad a nuestro alrededor? Los guardias apostados en la entrada del bloque de apartamentos, la huella dactilar para subir al ático, y eso sin contar con las cámaras que graban quién entra y quién sale del ascensor.


  Su silencio dice más que sus palabras.


  —Está bien —accede pasados unos segundos—. ¿Quieres saber lo que pasa? Pues lo sabrás —sentencia.


  Cogiéndome de la mano me lleva hasta su despacho. Enciende el ordenador y dedico el tiempo que este tarda en arrancar para girar su silla de ejecutivo y sentarme en sus rodillas.


  Me gusta la cara de sorpresa con la que me mira y aprovecho su confusión para retirar, con la punta de mis dedos, unos mechones de pelo que le caían descuidadamente sobre su frente.


  —Cameron, esto no cambia nada —le aseguro—. Te sigo queriendo, pero necesito espacio para terminar de hacer las paces conmigo misma. Solo quiero que lo nuestro salga bien.


  —Y yo, pequeña, y yo.


  Su mirada pierde parte del enfado que oscurecía el azul de sus ojos. Con ternura, acaricia mi mejilla antes de darme un suave beso en los labios.


  La musiquita de bienvenida del ordenador nos recuerda a qué habíamos venido a su despacho. Sin bajarme de su regazo, Cameron abre un archivo de video con la fecha del día de la fiesta de Navidad, cuando le nombraron director del bufete.


  —¿Qué es esto? —pregunto impaciente.


  —Espera, ahora lo verás.


  El video comienza a reproducirse, y no tardo en identificar la imagen en blanco y negro de nuestra habitación. De repente, aparezco yo, llevando aquel vestido rojo que usé para la celebración, y a los pocos segundos es Cameron quien entra detrás de mí.


  Me transporto a ese instante. A cuando con sus caricias y sus promesas, me suplicaba una segunda oportunidad, en nuestro caso una tercera. En el vídeo no se ve como estuve a punto de sucumbir a sus atenciones, como me faltó muy poco para dejarme llevar por las sensaciones que solo siento entre sus brazos.


  Pero, entonces, no íbamos en la dirección correcta. Las heridas eran recientes y estaban demasiado frescas para intentar que cicatrizaran. Por eso lo rechacé, por eso acabé echándolo de su propio dormitorio.


  Fueron momentos duros, y no solo para mí. Él acaba de descubrir que su primo estaba detrás de la muerte de sus padres y yo lo dejé que pasara por ese trance solo.


  No estuve a su lado. No estuve a la altura.


  Me concentro de nuevo en el video, intentando alejarme del recuerdo doloroso de aquellos días. En la imagen se ve cómo me meto en la cama y, pasados unos minutos, sale una persona del vestidor uniformada por completo de negro. Se acerca hasta la cama, se sienta a mi lado y durante varios segundos observa cómo duermo.


  Sin hacer nada más, se levanta y al girarse para caminar hacia la puerta de la habitación, el destello de un cuchillo de grandes dimensiones brilla en su cinturón.


  El video finaliza en cuanto esa figura sale de la habitación.


  Cameron acaricia mi mentón pidiéndome en silencio que lo mire a los ojos.


  —La policía cree que es un esbirro de Patrick que buscaba algún tipo de documentación. Como mi despacho siempre está cerrado con llave, subiría al dormitorio esperando encontrar algo allí. Pero al llegar de la fiesta antes de lo previsto, lo sorprendimos y esperó a que te durmieses para marcharse.


  Lo escucho en silencio, intentando poner orden en mi caótica cabeza. Mis emociones viajan del enfado al dolor pasando por el terror. Al final gana la preocupación y no por mí, sino por él. La tensión y el estrés de las últimas semanas le han pasado factura; sus ojos lucen cansados al igual que su piel está opaca y sin vida.


  Le reprocho por llevar todo el peso del mundo sobre sus hombros sin querer compartirlo conmigo, cuando, en realidad, nunca me he ofrecido. Ni siquiera le he tendido una mano cuando más lo necesitaba. Dejé que mi dolor lo eclipsara todo.


  —Perdóname, Cameron —balbuceo contra su pecho.


  —¿Perdonarte?


  —Por supuesto, ¡he sido una egoísta! —exploto—. Estas últimas semanas han sido muy complicadas, y no solo para mí. —Apoyo mi frente en la suya sin poder mirarle a los ojos. Me siento avergonzada—. Me centré tanto en mi sufrimiento que no supe ver el tuyo. Siento mucho que pasaras por todo esto tú solo.


  —Te acabo de enseñar un video donde hay un extraño que nos espiaba oculto en el vestidor y ¿tú te preocupas por mí?


  —Cameron, ese —digo señalando al ordenador—, fuese quien fuese no me preocupa. Estoy segura de que ya habrás movido cielo y tierra para que todas las personas a las que quieres estemos protegidas. Tú nos proteges, pero ¿quién cuida de ti?


  —Pequeña, nunca dejas de sorprenderme.


  Sin decir nada más, coge mi cabeza entre sus manos y me besa con pasión. Este beso nunca buscó ser tierno y suave, sino hambriento y voraz. Nuestros brazos se entrelazan luchando contra las prendas de ropa que cubren nuestra piel.


  Las decenas de papeles, que cubrían la mesa del despacho de Cameron, acaban tirados sobre la alfombra. Ahora solo hay espacio para mi cuerpo, que se retuerce bajo sus hábiles manos. Con veneración, recorre cada curva de mi figura como si lo hiciese por primera vez.


  Los últimos rayos de sol nos encuentran, todavía, desnudos y sentados en el sillón de su despacho. Cameron se dedica a acariciar el contorno de mi muslo mientras yo dibujo caminos imaginarios en su pecho.


  Ninguno dice nada, no hasta que la noche nos coge y la oscuridad nos oculta incluso de nosotros mismos.


  —Tú cuidas de mí, pequeña.


  Cameron rompe el silencio contestando a la pregunta que se quedó en el aire, antes de que acabáramos haciendo el amor encima de la mesa de su despacho.


  —No lo suficiente —le contradigo—. Por fin averiguaste quién estaba detrás de la muerte de tus padres y, aun así, lo dejaste todo a un lado para luchar por mí.


  —A ellos ya los perdí —asegura con pesar—. No los puedo recuperar, sin embargo, a ti sí. —Enreda su mano en mi pelo buscando unir nuestras miradas—. Tú eres mi vida entera, pequeña. Nunca lo olvides.


  —Ya me has recuperado.


  —Pero no viviremos juntos.


  —Por ahora no —confieso apenada—. Confía en mí, Cameron. Esto será bueno para los dos.


  Y a pesar de que no está conforme con mi decisión, me ayuda a recoger las pocas cosas que me llevaré a mi apartamento. A mitad de camino, cenamos en una hamburguesería, mientras esperamos a que los de seguridad hagan todos los cambios que Cameron ha ordenado para su tranquilidad.


  Al llegar a mi antigua casa, Cameron se acerca a saludar a Rosa. El mes pasado, en una revisión rutinaria del médico, le detectaron una cardiopatía y está de baja laboral desde entonces.


  Cameron aprovecha la visita para adoctrinar a Gabriel sobre todos los protocolos de seguridad que se tiene que seguir sobre mi persona.


  —¡Cameron, basta! Gabriel ya ha entendido todo lo que tiene que hacer. Se lo has repetido quinientas veces —protesto, poniendo los ojos en blanco.


  Agarro de la mano a mi novio y tiro de él hacia mi apartamento, a la vez que, con la otra mano, me despido de Gabriel y de Mercedes, que salta de alegría al saber que volvemos a ser vecinas.


  Cameron se mueve por mi diminuto salón sin saber qué hacer. Está fuera de su zona de confort. Este pequeño espacio es mi territorio, el poder es mío y eso es justo lo que necesitaba sentir, que vuelvo a controlar mi vida.


  —Cameron, puedes sentarte en el sofá, encender la televisión, coger una cerveza de la nevera… Haz lo mismo que harías en tu casa.


  —En mi casa te cogería en brazos, te llevaría a la cama y te haría el amor como un loco para luego dormirnos hasta el día siguiente.


  —Pues hazlo.


  —¿Puedo quedarme a dormir?


  —Claro —sonrío ante su inseguridad—. Puedes dormir aquí siempre que quieras. Nada cambia entre nosotros, solo que cada uno tiene su casa.


  —Perfecto.


  En dos zancadas llega hasta a mí, me carga sobre su hombro y, en un segundo, acabo tendida sobre mi cama con el cuerpo de Cameron calentando el mío.


  Así pasamos el resto de semanas, creando una nueva rutina que me resulta muy cómoda. No hay fin de semana que no duerma en mi casa, incluida alguna que otra noche entre semana de forma ocasional. Cada uno tiene su espacio y eso consigue que día tras día me encuentre mejor conmigo misma.


  Al estar sola, recupero las fuerzas que me habían abandonado meses atrás. Por fin, estoy en ese punto de mi relación en el cual necesito a Cameron en mi vida porque lo quiero y no porque sin él, no pueda vivir.


  Un matiz que lo cambia todo.


  Un matiz que me hace la mujer fuerte que ya no recordaba ser.


  Un matiz que consigue que mi relación tenga un futuro prometedor.
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    Te estaba esperando

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Llevamos más de un mes viviendo separados y, aunque nuestra relación está más fuerte que nunca, necesito que regrese a mi casa, a nuestra casa.


  Hago malabares para pasar todo mi tiempo libre con ella, pero cada vez es más complicado. El juicio de Patrick se acerca y el trabajo se me amontona. Pronto no podré ni dormir los fines de semana en su apartamento.


  Me asusta perderla. Temo que, si estamos días sin vernos o noches sin dormir juntos, Melissa acabe olvidándose de mí. Ridículo, lo sé, pero me inquieta que la distancia nos acabe pasando factura.


  Mi conciencia se ríe con cinismo, recordándome que el hecho de que Melissa y yo no vivamos juntos es el menor de nuestros problemas. Tiene razón, yo soy el responsable de mis inseguridades y leyendo en mi agenda, el nombre de la persona con la que me voy a reunir esta tarde, no me extraña que el sentimiento de culpabilidad me persiga hasta en sueños.


  En las noches que duermo solo siempre me acosa la misma pesadilla, esa en la que Melissa me confiesa sollozando entre mis brazos:


  «Tengo miedo de volver a perderme en ti, Cameron. Arriesgué tanto por salvar nuestra relación que me traicioné a mí misma. Y si vuelves a fallarme..., y si vuelves a engañarme...»


  Es entonces cuando me despierto sudoroso y agitado. Con el corazón desbocado por el pánico que viaja a toda velocidad por mis venas.


  Vivo en constante agonía por culpa de mis engaños y solo suplico al tiempo, que me dé la oportunidad de enamorarla de nuevo cuando, claramente, no lo merezco.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Me gustaba mi nueva vida, esa en la que primaban las risas frente al llanto. Y los viernes, al salir del trabajo, las carcajadas estaban aseguradas.


  Acudir al salón de belleza de Mercedes se había convertido en una costumbre y no lo hacía sola. María siempre me acompañaba por videollamada, para poder hablar con su hermana mexicana, como ella llamaba a Mercedes.


  Desde que se conocieron, días antes de mi fiasco de boda, se hicieron inseparables, y me encanta. Disfruto de estas horas en las que, mientras Mercedes me aplica algún tratamiento de belleza, las tres charlamos de lo que nos ha ocurrido durante la semana.


  —Mercedes, ¿qué le vas a hacer hoy en las uñas a la puticienta? —pregunta María, a través de la pantalla de mi móvil, mientras vemos cómo sale de su trabajo para ir a comer al wok de la esquina.


  —Lo que ella quiera, pichón.


  —¡Ni de coña! —grita—. Ya sabes que esta es más sosa que el abuelo de Heidi. Si la dejas elegir, se pondrá otra vez la mierda esa de manicura francesa.


  —¡Anda, píntamelas como quieras! —le digo a Mercedes, mientras seguimos riéndonos de las ocurrencias de María—, pero el largo de la uña lo mantienes. No vaya a ser que el lunes le salte un ojo a algún crío en la escuela.


  Mercedes, negando divertida con la cabeza, se gira al estante, donde tiene todos los esmaltes de uñas, y eligiendo los colores que va a usar, me pregunta:


  —¿Y qué planes tienes esta noche con Cameron, puticienta?


  —¿Tú también me llamas así? Y yo que te creía de mi lado —bromeo.


  —Eso imposible, nena —se jacta María—. A todos les gusta mi lado oscuro.


  —Esta noche no veo a Cameron —respondo a Mercedes, después de sacar la lengua a María—. Tiene una reunión a última hora y acabará tarde. Así que he quedado con Jasmine, y otras compañeras de la guardería para ir a cenar a un restaurante japonés en el Midtown. Por lo visto está ambientado en un pueblo ninja feudal o algo así.


  —Me suena haber oído hablar de él —comenta Mercedes—. Es ese en el que los camareros hacen también espectáculo con catanas y toda esa parafernalia.


  —Sí, supongo que será ese. Por cierto, tu hermano se viene. Creo que le gusta Jasmine. —Alzo las cejas de forma insinuante y acercándome a Mercedes le propongo—: Anímate y vente con nosotros. Así nos reímos un rato a costa de Gabriel. Tiene que estar muy mono haciendo de Don Juan.


  —Me encantaría burlarme de mi hermano, pero yo también tengo planes esta noche —canturrea Mercedes—. Por fin el librero buenorro me ha pedido una cita.


  —¡Bravo! —aplaude emocionada María—. Menos mal, chica. Solo le has tenido que comprar media librería para que se lanzara.


  —¡Ay! —suspira Mercedes—, ha merecido la pena. María, lo tendrías que ver, todo musculadito y con esas gafas de pasta tan sexis. ¡Qué leches! ¿Quieres verlo?


  Y sin dar opción a réplica, coge mi móvil y, amenazándome con el dedo para que no saque antes de tiempo las manos de debajo de la lámpara de secado, se marcha para presentarle a Liam, el librero cañón.


  —¡Qué pronto habéis vuelto! —exclamo al escuchar como las cortinas del box, en el que estoy, suenan avisando de la entrada de alguien.


  Mercedes no es quién ha entrado, aunque no me sorprendo de quién sí lo ha hecho.


  En realidad, llevaba tiempo esperando este momento. Desde año nuevo siempre que podía estaba zumbando a mi alrededor. Los sitios que frecuentaba, las tiendas que visitaba, los restaurantes e incluso el salón de belleza... 


  Daba igual donde estuviese que ahí estaba, rondándome, acechándome.


  No me escondería y mucho menos iría en su busca. Ya lo haría ella cuando estuviese preparada y, por lo visto, ese momento había llegado.


  —Es complicado cogerte a solas.


  —Sí necesitabas una cita, habérmela pedido, Cassandra.


  —Todo a su debido tiempo —canturrea mientras mira a su alrededor con cara de asco—. Para conocer a tu enemigo debes observarlo antes.


  —¿Enemigo? Creo que te equivocas, por lo menos por mi parte —le aseguro—. Tú no eres mi enemiga. Para serlo tendrías que importarme y, sintiéndolo mucho, no significas nada para mí.


  —Me estás subestimando, Melissa. ¡Uy, perdona!, espero que no te importe que te tutee. Al fin y al cabo, estás usurpando mi vida.


  Hace tiempo que comprendí que, como todo en su vida, el papel que representaba Cassandra delante de Cameron era un teatro. El personaje de doncella desvalida le sirvió para ganarse su perdón. Había conseguido que el hombre, que la amó con la misma intensidad que la odió, olvidase la maldad que escondía en su negro corazón.


  Puede que Cameron creyese que Cassandra había sido una pobre víctima de las artes de persuasión del psicópata de Patrick, sin embargo, yo no me lo tragaba. Esta tenía de víctima lo que yo de virgen.


  Y, por fin, mis sospechas se habían visto refundadas. Ante mí tenía a la Cassandra real, a la niña consentida criada entre algodones que no aceptaba un «no» como respuesta, a la princesita malcriada acostumbrada a ser el centro de atención de todo el mundo. Pero, ahora, ella no era el centro de atención de nadie e iba a disfrutar dándole una buena dosis de realidad.


  —Por favor, tutéame todo lo que quieras. —Me dirijo a ella sin tan siquiera mirarle a la cara. La ignoro adrede fingiendo revisar el esmalte de mis uñas—. Te has ganado ese derecho después de seguir todos mis pasos. ¿Al final conseguiste averiguarlo?


  —¿Averiguar el qué? —pregunta confundida.


  —Aquello que yo le doy y que tú no fuiste capaz de darle. Ya sabes, eso por lo que me ha elegido a mí y no a ti.


  Ahora mismo si le echase agua se desharía como la bruja del oeste del Mago de Oz. Y como puedo, intento reprimir la sonrisa que estira mis labios.


  —¿Eso crees, Melissa? —escupe—. Te sientes vencedora de un juego que te queda muy grande. Además, esperaba más de ti. Te creía más inteligente, pero, en cambio, me allanas el camino. Primero anulas la boda y luego dejas de vivir con él. Me lo estás poniendo demasiado fácil.


  —Y a pesar de ponértelo tan fácil, Cameron sigue conmigo. Creo que está claro quién ha ganado a quién. Asúmelo, Cassandra, Cameron ya ha elegido.


  —Ni en un millón de años te elegiría a ti por encima de mí —se mofa entre risas—. Yo siempre he estado en su vida, y tú..., tú apenas llevas meses en ella. No eres nada, eres un suspiro que olvidará en cuanto se deshaga de aquello que le une a ti.


  —¿Y qué harás cuando descubras que no hay nada que lo ate a mí? Cameron está conmigo porque quiere, y lo más importante, porque me quiere.


  —En ese caso haré lo que se hace con las plagas: exterminarlas.


  Mi paciencia llega a su fin en este momento. Me levanto del sillón de pedicura y me enfrento a ella, ignorando el palmo de altura que me saca subida a sus tacones y yo descalza, caminando sobre los talones para no estropearme las uñas de los pies.


  —Ten cuidado con las amenazas, Cassandra. No vaya a ser que te haga una nariz nueva como a tu amiga Mindy.


  —Yo no amenazo, Melissa, yo actúo —me advierte mirándome de forma desafiante—. Estoy siendo muy consideraba contigo, pidiéndote amablemente que te hagas a un lado. Ya es hora de que dejes de vivir una vida que no te pertenece y te vuelvas a las cloacas de donde nunca debiste salir.


  —Pues lo siento mucho, chica —le digo con chulería—. Tendrás que esperar sentada porque ni tú ni yo, tenemos vela en este entierro. Cameron es el que decide con quién quiere estar, y las dos sabemos que, para él, tú solo eres un mal recuerdo.


  —Eso ya lo veremos, Melissa, eso ya lo veremos...—sentencia Cassandra antes de girarse y marcharse furiosa por donde había venido. No si antes chocarse con Mercedes que entraba de vuelta al box.


  —¡No me toques, piel sucia! —grita desencajada, empujando a Mercedes para, después, salir del salón de belleza dando un portazo al más puro estilo dramático.


  —¿Y esta gilipollas? —preguntan al unísono Mercedes y María, que sigue conectada por videollamada.


  —Nada, solo ha pasado lo que llevaba tiempo esperando. Quiere recuperar a Cameron y se cree que me asustará con su número de niña pija.


  —Deberías decírselo a Cameron —me sugiere Mercedes.


  —Opino lo mismo, Mel. Esta tipa no me gusta —dice María.


  —Chicas, calmaos —les pido—. Cassandra solo está celosa, y si le voy con el cuento a Cameron parecerá que la celosa soy yo. Además, él no es de mi propiedad, si quiere volver con ella que lo haga, y si quiere estar conmigo, a Cassandra no le queda otra que aguantarse. Así de simple.


  —Vaya, chica, sí que es verdad que estás mucho mejor —aplaude María.


  Tiene razón, estoy mucho mejor.


  Los miedos e inseguridades que, aunque siguen existiendo, ya no gobiernan mi vida.


  He conseguido hacer las paces conmigo misma y con mi pasado.


  He vuelto a quererme, a valorarme y, sobre todo, a respetarme.
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    Vete

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Aunque había preparado esta reunión a conciencia imaginando todos los escenarios posibles, no me esperaba este. Ni por asomo estaba preparado para tener que enjuagar las lágrimas de Cassandra.


  —Estoy segura de que sospecha algo, Cami —solloza contra mi pecho, mojando mi camisa gris marengo—. Te juro que yo no la he dicho nada. Al contrario, he intentado evitarla, pero no deja de seguirme. Me acecha a cada paso que doy.


  —¿No estarás exagerando un poquito, Cassandra?


  No sería la primera vez que edulcora una historia para ajustarla a sus deseos.


  —Me duele que me preguntes eso —se lamenta entre llantos—. Tú mismo puedes ver las marcas de sus uñas en mi brazo de cuando me arrastró a la trastienda de la peluquería —insiste volviéndome a enseñar los arañazos en forma de media luna de su antebrazo.


  —Está bien, te creo —acabo accediendo—.  Pero, por favor, termina de contarme qué fue, exactamente, lo que te dijo.


  —Solo te interesa saber si desconfía de ti —me espeta molesta, levantándose del sofá de mi despacho—. Mientras tu secreto esté a salvo, te da igual lo que a mí me ocurra.


  —Cassandra, no seas injusta. Si no me importaras, no estaría metido en este lío.


  —Yo no te pedí que la engañaras, Cami. Eso fue decisión tuya, pero soy yo la que sufre las consecuencias, la que tiene que soportar sus amenazas. Me ha asegurado que, si vuelvo a acercarme a ti, colgará mi video sexual en las redes.


  Cubre su cara con sus manos y rompe a llorar muerta de miedo. Siguiendo mi instinto, vuelvo a acunarla entre mis brazos susurrándole palabras tranquilizadoras. Asegurándole que nada malo la pasará y más si estoy yo para evitarlo.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Cada vez me gusta más Nueva York y si no fuese por el frío atroz que hace en invierno, sería mi ciudad favorita.


  —¡¿Qué diablos me pongo?!


  Miro asqueada el tiempo en mi móvil y me entran escalofríos al ver que la temperatura esta noche llegará a los cinco grados bajo cero.


  Se acabó, he llegado a ese punto en la vida en el que prima más la comodidad que la sensualidad. Así que descartando el vestido, que todavía no he estrenado, me colocó mi mejor pantalón vaquero, mis botas altas de tacón negras y un top de manga larga, también en negro, con el cuello barco que tanto me acentúan las clavículas.


  Recojo mis rizos en una coleta alta, un poco de pintalabios rojo, los ojos ahumados y ya estoy lista.


  Escucho el timbre de la puerta por encima de la música y sonrío. Gabriel llega más de media hora antes. Mi corazonada va a ser acertada y Jasmine le gusta de verdad. El tonteo que he visto entre los dos, en la puerta del bufete, no han sido exageraciones mías como me decía Chloe.


  —¡Pasa, está abierto! —grito por encima de la voz de Rihanna cantando Rude boy.


  Mi chico rudo, particular, aparece en el reflejo del espejo del baño, donde me estoy dando los últimos retoques al maquillaje. Cameron se apoya en el quicio de la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho y por su expresión, creo que me va a tocar una nueva charla sobre la seguridad y el porqué debo mirar antes de dejar pasar a cualquiera a casa.


  La policía no ha averiguado nada de quien se coló en el ático de Cameron y tampoco hemos recibido amenazas de ningún tipo. Claro, eso sin contar la delicada advertencia que me ha dedicado Cassandra esta tarde. Sin embargo, el paranoico de mi novio insiste en mantener un cordón de seguridad a nuestro alrededor digno del mismísimo presidente de Estados Unidos.


  —Hola.


  —Hola. —Le devuelvo el saludo y le sonrío sin obtener una réplica por su parte—. ¿Qué haces aquí? ¿Creía que trabajabas hasta tarde?


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Sí, claro —acepto siguiéndole al salón.


  «Puff, no me libro de la charla ni queriendo».


  —Pequeño —le ronroneo mimosa, usando el mismo apelativo cariñoso que él usa conmigo en un penoso intento por ablandarlo—, sé que me dijiste que, cerrara con llave, pero estaba esperando a Gabriel. Prometo hacerlo la próxima vez. Además, nadie puede entrar en el bloque de apartamentos sin pasar por conserjería.


  —No, no es eso —espeta molesto—. Ya he aceptado tu incapacidad para entender el riesgo que corremos y por eso he puesto personal de seguridad las veinticuatro horas del día.


  —Lo que tú digas, Cameron. Si estás buscando pelea no cuentes conmigo.


  Me repatea su tonito condescendiente. Me habla como si fuese una inconsciente que vive en un mundo de algodón de azúcar y piruletas.


  —Ya, imagino que tus ganas de pelear las has agotado esta tarde, ¿no? El salón de belleza de Mercedes es lo suficientemente grande para que estéis las dos sin que te sientas amenazada, pero, está claro, que no podías dejar pasar la oportunidad de enfrentarte a ella.


  Dibujo una sonrisa burlona en mi cara. Era de esperar que Cassandra le fuese con el cuento a Cameron. No me sorprende que lo haya hecho, ni que Cameron la haya creído.


  La Melissa de hace un par de meses hubiese hecho justo aquello de lo que Cameron me está acusando. Pero he cambiado, esa mujer ya no significa nada en mi vida. En cambio, él… Él lo significa todo, y eso sí que me cabrea.  Que Cameron le dé el poder a Cassandra de meterse en nuestra relación consigue sacarme de mis casillas.


  —¿Me estás diciendo que has salido antes del trabajo para venir a regañarme por haber cruzado unas palabritas con tu ex? —le reprocho indignada y me levanto del sofá para alejarme de él.


  Estoy comenzando a agobiarme. Es lo malo que tiene mi apartamento que, al tener el tamaño de una lata de sardinas, en cuanto hay malas energías en el ambiente, como es el caso, el aire se vuelve irrespirable.


  —La reunión terminó antes de tiempo, y cuando salía de mi despacho para dar una sorpresa a mi novia, me encuentro que tengo que consolar a mi ex porque la mujer de mi vida sigue descargando sus inseguridades en ella. ¡Joder, Melissa!, no era necesario que la amenazaras con airear el contenido de su video sexual. Eso no es propio de ti.


  Del susto escupo el agua que estaba bebiendo en la pila de la cocina. El juego de Cassandra es más sucio de lo que me imaginaba, aunque el destinatario de mi enfado sigue siendo el mismo: Cameron.


  Termino de limpiarme la boca intentando no dañarme el pintalabios. Con tranquilidad, me giro y me apoyo en la encimera de la cocina antes de contestar.


  —La amenacé con romperle la nariz, lo del vídeo se lo ha inventado. Pero, ¡oye!, para gustarle el rollo duro en el sexo es muy sensible la princesita, ¿no crees? Lo mismo buscaba que le dieras un par de azotes.


  Acentúo la ironía de mis palabras dándome una sonora palmada en mi propio culo.


  —¡Basta, Melissa! —vocifera—, bastantes problemas tengo para, encima, tener que preocuparme por estas chorradas.


  —¿Eso me lo dices a mí o a ella?


  —A ti, ¿a quién sino? Joder, las últimas semanas hemos estado genial. No lo estropees con tus celos irracionales.


  —Cameron, vete.


  —¿Qué?


  —Lo que has escuchado, qué te vayas. Lo mejor que puedes hacer, en este instante, es marcharte a tu casa. Porque si escucho una gilipollez más por tú parte, la que va a mandar a la mierda todo el progreso que hemos hecho, soy yo.


  Paso a su lado, cojo el abrigo del perchero y me lo pongo sin mirarle. Saco las llaves del bolso y abro la puerta para que se vaya.


  —¿No estarás hablando en serio?


  —Y tan en serio que hablo —le aseguro—. No pienso dedicar ni un segundo de mi tiempo a defenderme de las acusaciones de la loca de tu ex. Tú eliges creerla sin tan siquiera preguntarme a mí qué ha pasado. Perfecto, pues quédatela para ti. Yo me voy a disfrutar de una rica cena con mis amigos. Me hubiese gustado que vinieses conmigo, pero, ahora mismo, prefiero ir sola. Buenas noches, Cameron.


  Y como no le veo con intención de marcharse, la que se marcha soy yo. Que cierre la puerta al salir.


  Camino furiosa, hasta el piso de al lado y nada más llamar al timbre, aparece Gabriel listo para salir.


  —¿Ya estás preparado? No quiero llegar tarde —le pregunto más seca de lo que debería.


  —Eh…, sí, ¿todo bien? —me responde con otra pregunta, alertado por mis malos modos—. ¡Ah, ya veo! —No hace falta que le conteste, con mirar a mi espalda le basta—. Buenas noches, señor O'Connor.


  —Buenas noches, Gabriel. ¿Cómo se encuentra tu madre?


  —Mejor, aunque muy gruñona con eso de que no la dejamos hacer nada.


  —¡Te he oído, Gabriel! —protesta Rosa, desde el interior de su casa—. Mercedes, dile al señor O'Connor que pase, por favor.


  Mercedes se acerca hasta nosotros ya preparada también, para salir con su librero cañón.


  —Como si no te hubiesen escuchado, mamá —se queja Mercedes volteando los ojos al cielo—. ¡Ale!, ya sabes, para adentro, Cameron, te toca hacerle la visita.


  Me encanta Mercedes. Es la única de su familia que tutea a Cameron, aunque también sea su jefe, pues es el accionista mayoritario de su salón de belleza. Sin embargo, opino igual que ella, tanto señor O'Connor chirría.


  —Es un placer visitar a tu madre, Mercedes. —Se adentra en la casa de Rosa y, en el último momento, mira hacia atrás para decirme—. Luego hablamos, ¿vale?


  —Ya sabes dónde encontrarme —respondo más molesta de lo que quería demostrar y tras dar un beso de despedida a Mercedes me marcho con su hermano.


  —Te has puesto muy guapo, Gabriel. El morado es el color preferido de Jasmine, has acertado al elegir la camisa.


  Típico truco para desviar la atención y funciona.


  Porque no me apetece hablar de cómo Cameron ha defendido a Cassandra con uñas y dientes.


  Porque estoy cansada de que nuestra relación sea cosa de tres.


  Porque de nada sirve que yo supere mis inseguridades si Cameron no confía en mí.


  Al final, acabaré creyendo que es él, y no yo, quién no puede olvidarse de ella.
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    Cuatro mejor que tres

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  ¿En qué momento se cambiaron las tornas?


  ¿En qué momento ella se convirtió en la fuerte de la relación y yo en el eslabón más débil?


  ¿En qué momento su seguridad eclipsó a la mía?


  La respuesta a todas estas preguntas es una y la conozco. Es la misma que me tortura cada noche recordándome que no tengo la conciencia limpia y mucho menos tranquila.


  Soy un idiota que comete sin cesar los mismos errores.


  Caí en la trampa como una polilla atraída por la luz, creyendo en las palabras de Cassandra sin tan siquiera plantearme si eran verdad.


  Y ahora, escuchando a Mercedes contarme lo que realmente ocurrió, me siento el hombre más imbécil y afortunado del mundo. Todo al mismo tiempo.


  Temía que la apariencia de seguridad y fortaleza, que mostraba Melissa, fuese solo una fachada. Que estuviese interpretando un papel, como hago yo en muchas ocasiones.


  Me asustaba pensar que ella seguía sintiéndose una sustituta en nuestra relación, cuando en realidad, lo que más me acojonaba era pensar que se había dado cuenta de que mi pasado estaba más presente que nunca.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Me declaro fan de los restaurantes temáticos, pero este, en concreto, me da un poco de repelús. Los reservados privados parecen estancias de la casa del terror en versión ninja.


  Todo está oscuro y, en cuanto te descuidas, un camarero te amenaza con un cuchillo falso haciéndote gritar del susto. Pero, tras un par de botellas de vino, servidas en copas con luces led de las que sale un humillo muy gracioso, le vas cogiendo el punto a cenar en penumbra.


  El ambiente está distendido. Las risas y las bromas van de un lado a otro de la mesa y con ellas, las manos bajo el mantel, que cada vez son más atrevidas y resistentes a los manotazos que reciben por mi parte.


  Al final, fue buena idea ponerme un pantalón.


  —Teo, se te va a enfriar la cena —le digo tras mi último manotazo—. Anda, sé bueno y saca las manos de debajo de la mesa.


  —Cielito, el sushi ya está frío —se ríe.


  —Bueno, pues se te va a caducar. ¡Pero deja de meterme mano! —protesto entre risas, intentando controlar su mano que de nuevo viajaba por mi muslo—. Claire, dile algo a tu novio.


  —No puedo, lo siento. Yo estoy con él.


  —Sois imposibles. —Alzo los brazos a modo de rendición y aprovecho para coger mi copa y terminármela de un trago.


  Tras mi pequeño affaire con Teo en el cumpleaños de su hermana Jasmine, me disculpé con él. Fue un error buscar en sus besos la forma de olvidarme de Cameron. No se merecía que usara la atracción que existía entre nosotros, para superar la sensación de ser la copia barata de otra mujer.


  Sin embargo, mis disculpas no fueron necesarias. Teo no estaba enfadado conmigo ni mucho menos. Al contrario de lo que yo creía, su interés por mí se vio aumentado.


  —Cielito, ya te lo he dicho millones de veces, eres adictiva. Tu error fue dejarme probar el sabor de tu boca. Ahora, necesito degustar el resto.


  A mi ego le encantaba quedar con Teo. La sensación de poder que te daba tener a este bombón, de casi dos metros de altura, haciendo pucheros con sus labios carnosos, era excitante.


  —Teo, ya sabes que ahora mismo estoy enganchada al café americano con mucha leche y un par de ojos claros —digo en clara referencia a Cameron.


  —Eso no es ningún problema —comenta Claire, sentándose en el regazo de Teo—. Dile a tu novio que se venga. Cuatro son mejor que tres.


  Casi escupo, por segunda vez en la noche, el líquido que intentaba tragar, aunque en esta ocasión de la risa. No creo que nuestra relación esté en ese punto de madurez en el que nos podamos plantear un intercambio de parejas con el único objetivo de divertirnos.


  —¿Ir a dónde?


  ¡Coño! Ahora sí que escupo el vino espumo encima de mi plato.


  —Cameron, ¿qué haces aquí? 


  Me levanto de un salto y, por inercia, le doy un beso en la boca.


  —Venía a intentar ganarme el perdón de mi novia por comportarme como un gilipollas —susurra aún pegado a mis labios.


  Lo miro y me pierdo en el azul de sus ojos, en las promesas de amor que leo en ellos. Me fundo en su boca con pasión mientras acaricio su cuello y enredo mis dedos en el pelo de su nuca paladeando su sabor.


  —Sigo enfadada contigo, pequeño —le aseguro, antes de girarme hacia Teo y Claire, que nos miran con lascivia.


  —Teo —Claire se aferra con fuerza al brazo de su novio—, también le quiero a él. Por favor, chicos, veniros esta noche con nosotros al Twister. Os prometo que no os arrepentiréis.


  La mirada dulce de Claire se transforma en una lujuriosa según recorre a Cameron de arriba abajo.


  —¿Al Twister? ¿Qué es eso? —pregunto confusa.


  —Es un local de moda para parejas liberales —me explica Cameron, acariciando mi cuello con su aliento.


  —Es el mejor de la ciudad —continúa Teo—. Pero, es imposible conseguir una suite, hay una lista de espera de varios meses. Por eso han ideado unas zonas dentro de las salas comunes que te permite cierta intimidad cuando vas en grupos reducidos. Y ese grupo reducido podríamos ser nosotros cuatro —insinúa con voz seductora.


  —Te lo agradezco, Teo —continúa Cameron con la conversación—, pero sigo en la fase en la que quiero para mí solito a esta preciosidad. —Cameron besa mi hombro desnudo—. Sin embargo, haré algo por ti. —Sin decir nada más descuelga el teléfono y mantiene una breve conversación—. Arreglado —dice llamando nuestra atención—. En una hora tenéis a vuestra disposición la suite Aurora. Decid al portero del Twister que vais de mi parte. Ya está avisado para que os deje pasar.


  —¿En serio? —pregunta sorprendido Teo—. ¡Si la suite Aurora es la mejor de todas! Joder, tío, muchas gracias.


  —Tranquilo, no ha sido nada. Anthony, el dueño, es un buen amigo mío.


  «Como no, pienso volteando los ojos. No sé de qué me sorprendo».


  —Chicos, nosotros nos vamos —nos dice Teo levantándose y poniéndose el abrigo—. Tenemos que recoger a unos amigos antes de ir y no queremos llegar tarde.


  —¿Aprovechamos y nos marchamos nosotros también? Tengo muchas cosas por las que disculparme y tú, muchas por las que perdonarme —me propone Cameron, besando mi cuello y yo asiento como respuesta.


  Cameron me ayuda a colocarme el abrigo y salimos a la calle mezclándonos con la gente, que atiborra las calles.


  —Estamos a un par de manzanas del ático, podríamos pasar el fin de semana en mi casa. —Sus brazos me rodean protegiendo mi cuerpo del frío de la noche.


  Niego sin levantar la cabeza de su pecho, todavía no puedo volver a pisar su casa.


  Sin hacer más preguntas, Cameron levanta la mano y para un taxi que nos lleva hasta la caja de zapatos de mi apartamento y al llegar, como suponía, hacemos de todo menos hablar.


  Como puedo, intento amortiguar mis gemidos mordiendo el antebrazo de Cameron que, sin piedad, se hunde una y otra vez en mi interior.


  —En el ático podrías gritar lo que quisieras sin miedo de que Rosa nos escuchara a través de las paredes.


  —Lo estás haciendo adrede —gimo quejicosa.


  —¿Me estás acusando de querer hacerte gritar de placer? —pregunta a la vez que gira sus caderas para alcanzar ese punto exacto que me provoca un alarido de auténtico éxtasis—. Estás en lo cierto, me declaro culpable.


  Terminamos sudorosos y agotados, pero, aun así, continuamos besándonos, lamiendo nuestros labios con lánguidas caricias debajo del edredón que protege del frío a nuestros cuerpos desnudos.


  —¿Cuándo volverás a casa, pequeña?


  —Ya estoy en casa.


  —No digo eso y lo sabes. —Suspira, mientras me dedico a besar su cuello—. Echo de menos vivir contigo, dormir juntos cada noche y no solo el fin de semana. Extraño llegar a casa y prepararte la cena mientras hablamos de nuestro día en el trabajo, ducharnos antes de acostarnos y abrazarte hasta que te quedes dormida sobre mi pecho.


  Acaricio el perfil de su cara, apenas alumbrado por la luz de la luna que se cuela por la ventana.


  —Yo también echo de menos vivir contigo, Cameron. Pero, hemos avanzado mucho y no quiero que por precipitarnos lo fastidiemos.


  Suelto de golpe el aire al notar como Cameron me hace girar sobre mi espalda para colocarse encima de mí. Sus brazos flexionados enmarcan mi cabeza y sus dedos acarician mi frente para apartar los rizos de mi pelo pegados al sudor de mi piel. 


  Sin embargo, son sus ojos los que reciben mi atención. No sé leer en ellos o no quiero ver los miedos que se empeña en ocultar.


  —Pequeña, ¿estamos bien?


  Su nariz juega con la mía tentando a mi boca con el roce de sus labios. Pretende desviar mi atención, quiere que me pierda en la sensación del peso de su cuerpo sobre el mío, intentando aplacar mi enfado.


  —Si lo preguntas por el numerito que has montado esta tarde, ya te digo que estaríamos mejor si tuvieses más confianza en mí que en ella.


  No pronuncio su nombre, no se lo merece. Al hacerlo le daría un poder que no tiene sobre mí, y que me gustaría que no tuviese sobre él.


  Su silencio es esclarecedor. Me mira buscando las palabras adecuadas, pero no le nacen, no existen y ni siquiera se las puede inventar.


  En definitiva, Cassandra está más presente de lo que yo creía.


  —Por favor, déjame... —Intento levantarme quitando el peso muerto en el que se ha convertido el cuerpo de Cameron, pero no se mueve. En cambio, sigue mirándome fijamente en un silencio que duele mil veces más que cualquier insulto que pudiera salir de su boca.


  —Es real, me daba miedo ilusionarme, pero es real. —Apoya su frente contra la mía y cierra los ojos mientras dibuja una sonrisa en su cara.


  Sigo forcejeando con él, haciendo un inútil intento por salir de debajo de su cuerpo. No me apetece intentar interpretar los jeroglíficos que esconden sus palabras.


  —¡Quítate, Cameron, quítate! —Empujo todo lo fuerte que puedo sus hombros y lo único que consigo es provocar su risa—. Tú sigue riéndote de mí, que te pongo los huevos de corbata.


  —Tranquila, fierecilla. Déjame explicarte.


  Entre carcajadas se apodera de mis muñecas apresándolas encima de mi cabeza con una sola mano. Con la otra acaricia mi cuerpo haciendo que la traicionera de mi piel se erice bajo el roce de sus dedos.


  —No me interesan tus explicaciones —protesto intentando parecer enfadada, sin conseguirlo.


  La ronquera de mi voz desvela el deseo que comienza a aumentar en mi interior. Inmovilizada bajo el férreo agarre de sus manos, como si fuesen las más sensuales esposas, es más de lo que puedo soportar.


  Sigo enfadada e, irremediablemente, excitada a la vez. A cada oscilación de mi cuerpo, buscando una liberación que ya no quiero, rozo su palpitante erección, que no deja de crecer contra mi estómago.


  —Me vas a escuchar quieras o no, pequeña.


  —Eso ya lo veremos.


  Me retuerzo, frotándome contra él, convirtiendo el calor de la ira que emanaba mi cuerpo en un calor bien distinto, en uno más ardiente.


  —No me dejas otra opción.


  Sin darme tiempo a seguir protestando, guía su miembro siguiendo la humedad que baña la piel de mis muslos y de una sola estocada, se introduce hasta el fondo de mi ser.


  Silencia mis gemidos con besos voraces. Mi lengua lucha contra la suya. Mis dientes se hunden en la tierna carne de su labio castigándole por conseguir eclipsar mi enfado con el placer que solo he sentido con él.


  Me tiene en el punto que quiere. 


  Apenas soy capaz de recordar mi nombre completo y mi vida se sustenta en el único principio de seguir sintiendo cómo el clímax crece con cada íntima caricia, cómo con cada envite estoy más cerca de caer al abismo.


  Sus movimientos se hacen más lentos, alejándome de ese orgasmo que amenazaba con deshacerme.


  —Ahora vas a escucharme. Me dejarás explicarte por qué estaba enfadado esta tarde.


  Me cuesta reconocer la voz de Cameron, oscura y contenida por el esfuerzo de no seguir reclamándome con urgencia.


  No protesto, no le llevo la contraria. Me basta con alzar las caderas en un movimiento seco, arrancándole un gemido que sale con rabia de su garganta.


  Ahora, la que sonríe soy yo.


  —Estas semanas a tu lado han sido un sueño —jadea contra mi cuello, intentando no perder el poco autocontrol que le queda—, y cuando Cassandra me contó tu ataque de celos, sentí que ese sueño se desvanecía. Pensé que te perdía de nuevo.


  —La culpa es tuya por creerla sin tan siquiera hablar conmigo.


  Como castigo a mi actitud poco colaborativa, Cameron se introduce de golpe chocando su pelvis contra la mía. Y tras beberse mi gemido, comienza a balancearse con una cadenciosa lentitud. Una y otra vez, una y otra vez, aumentando el barullo de sensaciones que se amontonaban en mi bajo vientre.


  —Te doy la razón. Tendría que haberte preguntado, pero estaba acojonado —confiesa—. Lissy, me mataría ver que vuelves a dudar de mis sentimientos. Tú eres y serás la primera en mi corazón.


  Mis ojos, ahora turbios por la pasión que los nubla, se funden en los suyos igual de embravecidos por el deseo, que nos ahoga a ambos.


  —Por eso no me casé contigo —me sincero.


  —¿No te casaste conmigo por culpa de Cassandra?


  —No —contesto, enfadada al notar como sus movimientos han cesado—. No quise casarme contigo para que nada te obligase a estar a mi lado. Ni un contrato, ni el puesto de director del bufete, ni siquiera un matrimonio pactado de un año.


  Mi respuesta le gusta y comienza de nuevo a regalarme movimientos rápidos y secos, que me provocan gruñidos de placer.


  —Si ahora estás conmigo es porque quieres —sigo balbuceando—. Esa es la seguridad que necesito. No más palabras ni promesas, solo hechos que me demuestren con quién quieres estar.


  —Te quiero a ti, pequeña, solo a ti.


  Cameron aumenta la velocidad mientras decora mi cuello con húmedos besos.


  —Prométeme una cosa —le pido antes de dejarme llevar por la tormenta de sensaciones que asola mi cuerpo.


  —Lo que quieras —jadea junto a mi oído.


  —Prométeme que, si alguna vez cambias de opinión, si un día te levantas y sientes que debería ser ella y no yo la que duerme a tu lado, me lo dirás.


  —¡Qué tonterías estás diciendo, Lissy!


  —Prométemelo —insisto.


  —¿En serio? —Y al ver la necesidad en mis ojos, accede—. Te juro que, si alguna vez sufro un aneurisma cerebral y quiero volver con Cassandra, te dejo primero. ¿Así te vale?


  —No has puesto la seriedad que requería este asunto, pero valdrá.


  —Nena, no puedo ponerme serio para decir tamaña gilipollez. Y ahora, se acabaron las preguntas.


  Cameron me sella la boca besándome con avidez a la vez que su cuerpo se adueña del mío sin descanso.


  Y con las manos, aún atrapadas encima de mi cabeza…


  Me dejo llevar.


  Me dejo convencer.


  Pero, sobre todo, me dejo engañar.
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    Cabos sueltos

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Las prisas nunca son buenas y más cuando sales a escondidas de la cama de tu novia.


  Mi intención era estar solo media hora fuera. En mi cabeza tenía todo organizado al milímetro; me acercaría en coche hasta la cafetería de la plaza Fitzgerald, compraría el chocolate caliente que tanto le gusta a Melissa y regresaría antes de que se despertara con un buen desayuno entre las manos.


  Pero lo malo de tener cabos sueltos en tu vida es que, estos, reclaman tu atención cuando menos te lo esperas o en el momento más inoportuno. En este caso era esta última opción, porque esperármelo, me lo esperaba y más después de que bloqueara sus llamadas. Lo que no me imaginaba es que me estaría esperando en el portal del bloque de apartamentos de Melissa.


  Así que lo que era una escapada de media hora se convirtió en dos horas de fuga, y esperaba que, por lo menos, este tiempo hubiese servido para dejar las cosas claras de una vez por todas.


  Acelerado y fatigado, subo al coche mirando la hora en el ordenador de a bordo. De nuevo me he dejado el reloj en la mesilla de noche de Melissa y espero, que esta vez, no corra la misma suerte que el anterior. Aunque viendo sus llamadas perdidas parpadear en el móvil, no tengo muchas esperanzas de que así sea. Está claro que…


  No debí ceder a la tentación de arreglar mi pasado.


  No debí creer que soy más fuerte e inteligente de lo que fui.


  No debí apostar mi presente por los recuerdos de aquello que creía olvidado.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Estoy aburrida. Cansada de dar vueltas por mi apartamento muerta de hambre. Y, para mi desgracia, mi nevera está tan vacía como mi estómago.


  Cameron está tardando en traer el desayuno más de lo habitual y por más que lo llamo, no soy capaz de localizarlo. Compruebo la hora en su reloj de pulsera. Hace más de una hora que me desperté sola en la cama, y no se tarda tanto en ir y volver de la plaza Fitzgerald. A no ser que la cafetería estuviese atestada de turistas, cosa muy normal durante el fin de semana.


  Aún recuerdo como los viernes ya era imposible comer allí. Williams y yo teníamos que coger nuestros pedidos e irnos a un banco de Central Park. Suspiro al recordarlo. La última vez que vi a Williams fue el día de mi «no boda». Entonces, dejamos una conversación pendiente que me gustaría tener, para sentir que todo vuelve a la normalidad entre nosotros.


  —Suelta ese reloj encima de la encimera y aléjate despacio de él. —Me sorprende Cameron al entrar en el apartamento.


  —Tranquilo, pequeño. Si esta vez te hubieses dado a la fuga, antes de destrozar este reloj, lo vendo y me pego unas buenas vacaciones a tu costa.


  Me acerco hasta él y con un beso silencio su risa. Le cojo el portavasos de cartón con su café y mi chocolate, y nos sentamos en el suelo encima de la alfombra del salón.


  —Has tardado mucho, casi me muero de inanición —exagero mientras Cameron saca de la bolsa los croissants recién hechos para dejarlos sobre la mesa de centro.


  —Lo siento, pequeña —se disculpa—. Ha tenido que haber algún accidente porque había un atasco de mil demonios.


  —Oh, eres un cielo. La próxima vez cogemos el desayuno de alguna cafetería del barrio. Pierdes demasiado tiempo yendo hasta allí.


  Acaricio su cara antes de darle un pequeño beso de agradecimiento. El sabor de su café se mezcla con los restos de mi chocolate y esa combinación me revuelve el estómago de tal manera que acabo saliendo corriendo, dirección al baño, para vomitar lo poco que había desayunado.


  —Lissy, nena, ¿estás bien?


  —¡Sí, sí! —le grito cerrando justo a tiempo la puerta del baño.


  Hay determinadas situaciones que rompen con la magia de los primeros meses de novios y creo que sujetarme el pelo mientras vomito sería una de ellas.


  Con la boca recién lavada y con mejor cuerpo, salgo al salón.


  —Casi me rompes la nariz con la puerta, pequeña —bromea—. Ahora en serio, ¿ya te encuentras mejor?


  —Sí, seguro que algo de lo que cené anoche en el restaurante me sentó mal.


  —Ven, intenta desayunar algo, o si quieres te hago una manzanilla.


  Niego con la cabeza y me siento en su regazo como hacemos siempre que comemos en el suelo de mi apartamento.


  Apenas hemos terminado de desayunar cuando suena mi móvil avisándome de una videollamada. Por costumbre, Clara, María y yo nos llamamos todos los sábados para ponernos al día de nuestra semana. Pero esta es especial, pues Clara dio a luz a principios de mes, y María y yo estamos embobadas con la pequeña Emma.


  —Hola, chicas, ¿cómo está mi sobrina? —saludo aún sentada en el regazo de Cameron, que hace lo propio con un gesto de la mano.


  —¡Hola, súper nenas! —saluda María—. ¿Cómo está la recién parturienta y la mini Clara?


  —Voy mucho mejor —responde Clara—. Ya casi no me tiran los puntos y Emma se engancha mejor al pecho, aunque me tiene los pezones en carne viva. ¡Ay perdón, Cameron! No te había visto —se disculpa avergonzada por hablar de sus pezones en público.


  —Demasiada información —se ríe Cameron llevándose las manos a la cabeza—. Mejor os dejo a las tres solas y aprovecho para darme una ducha.


  Besa mi cabeza y se levanta despidiéndose de las chicas.


  —¡Hombretón!  —grita María antes de que Cameron se vaya—. ¿Ya se lo has dicho a la puticienta? Mira que tengo que confirmar mi billete de avión.


  —Pues no, no se lo había dicho todavía, María, pero gracias por aguarme la sorpresa.


  —María, tienes por boca un buzón —protesta Clara.


  —Lo siento, lo siento. Mira que os aviso que no me contéis secretos que siempre la acabo liando.


  Yo miro a los tres como si de un partido de tenis se tratase, girando la cabeza de un lado a otro sin saber de qué están hablando.


  —¿Qué ocurre? —acabo preguntando a Cameron.


  —Sabes que el próximo sábado es la reapertura del hotel de Londres —me dice y yo asiento como respuesta—, y había pensado que podríamos pasar allí el fin de semana y así podrías conocer a Emma.


  De un salto me cuelgo a su cuello y enredo mis piernas a su cintura.


  —¡¿En serio?! —pregunto emocionada—. Me encantaría. Eres el mejor novio del mundo.


  —Y eso que no me has probado como marido.


  Cameron sonríe de medio lado, y comienzo a darle besos en la comisura de sus labios para acabar hundiéndome en su boca, buscando sentir el tacto de su lengua contra la mía.


  —También podremos celebrar San Valentín —me sugiere entre beso y beso.


  —Prefiero celebrar tu cumpleaños —le aseguro. Si pensaba que con el nacimiento de Emma se me había olvidado, está muy equivocado. Y ahora, más que nunca, tengo claro cuál va a ser su regalo—. Y si me llevas a la ducha —continúo—, te doy un adelanto de lo que te tengo preparado.


  Me muerdo, juguetona, mi labio inferior y Cameron, en menos de un segundo, nos mete dentro de la ducha. Apenas he podido despedirme de mis amigas. Las he dejado discutiendo en mi salón sobre si debían cortar o no la videollamada.


  —María, será mejor que hablemos más tarde.


  —De eso nada, Clara. Yo me quedo a ver si veo algo.


  —¡María! —grita en modo maternal Clara.


  —Está bien, mama pollito. Ya cuelgo, y da un beso a mini Clara de mi parte.


  Es lo último que escucho antes de que el agua amortigüe el sonido de mis gemidos.


  El resto de la semana me dedico a vaciar, literalmente, cada tienda de bebé que hay en Manhattan. Arrastro a Chloe por Nueva York cargando con todo aquello que quiero llevar a mi sobrina. No sé cuándo volveré a verla y tengo que aprovechar el viaje.


  Me muero por tenerla entre mis brazos, y en cuanto lo hago, no me puedo creer que esta cosita tan pequeña, que duerme sobre mi pecho, pueda despertar en mí un amor tan profundo.


  —Es preciosa, Clara.


  Clara coge a su hija en brazos y la mira de esa forma patentada que tiene las madres cuando ven por primera vez a sus hijos. Es el comienzo del amor más incondicional jamás visto.


  —Dios, todavía no asimilo como pudo salir esa personita de ahí abajo… ¡Ay, qué dolor! —exclama María cruzándose de piernas.


  —Ha merecido la pena —asegura Clara.


  —Sí, sí, lo que tú digas. Yo voy a lo práctico y me cojo a los críos ya creciditos —dice María, haciendo referencia al hijo de Enzo que lleva viviendo con ellos desde mediados de enero.


  —¿Qué tal lleva la adaptación al castellano? —le pregunto. Pues el pequeño Jacob solo hablaba en inglés.


  —La verdad, es que lo lleva bastante bien. Me tiene sorprendida. Es súper inteligente, y desde que pasamos todas las tardes en el parque, jugando con otros niños, parece una esponja y está absorbiendo el idioma que da gusto.


  Clara y yo sonreímos al observar con el orgullo que habla de Jacob. Al final, va a ser toda una madraza.


  —Quién te lo iba a decir, María. Tú pasando las tardes en un banco del parque en modo mami —bromeo, metiéndome con ella.


  —Ya ves, el jodío niño que ha salido igual de engatusador que el padre y hace conmigo lo que quiere. ¿Y tú, puticienta? Cuando te animas a traer un churumbel. Porque, ya te aseguro yo que, con ese portento de hombre, estaría practicando día y noche.


  Escalofríos recorren mi columna vertebral de arriba abajo con solo imaginarme estar embarazada. Lo que me faltaba.


  —No fastidies, ni de coña. Todavía seguimos en modo pareja disfuncional como para plantearnos siquiera meter a un niño en la ecuación.


  —¿Problemas en el paraíso?


  —No es eso, María —suspiro—. Estamos bien…


  —Pero… —puntualiza Clara.


  —Nena, nos prometiste que nunca más nos ocultarías las cosas. —María me recuerda la promesa que les hice cuando descubrieron todo lo que me pasó en Nueva York—. ¡Joder, Mel! Para eso estamos las amigas para contarnos nuestras idas de olla por muy locas que sean. A lo mejor nosotras te damos otra perspectiva de lo que te preocupa y así consigues verlo de forma diferente —intenta animarme para que me abra.


  Comparto hasta donde puedo. No es que no quiera confiar en ellas, es que no puedo explicar ni lo que yo misma no entiendo.


  —Todo está yendo tan bien entre nosotros que me asusta. Estoy constantemente en alerta, esperando a que, en cualquier momento, ocurra algo que rompa nuestra burbuja de felicidad.


  —Puticienta, te voy a dar un sabio consejo que a mí me funciona de maravilla: «Piensa menos y folla más». Es una buena forma de ahorrarte problemas y comeduras de cabeza.


  Las tres nos reímos de la ocurrencia de María.


  —No seas tan dura contigo misma, Mel —me dice con cariño Clara—. Yo pienso que lo único que os hace falta es crearos una rutina.


  —¡Anda la otra! —protesta María—. La rutina es la que estropea todo.


  —No y tú lo sabes, María. A finales de año, estabas asustada porque Jacob iba a vivir con vosotros y ahora, después de varias semanas, habéis generado unas costumbres y el miedo se ha esfumado. ¿Me equivoco?


  Por primera vez, María se queda callada pensando en lo que acaba de decir Clara y eso me preocupa a la vez que me da esperanzas.


  Puede que Clara tenga razón y solo necesitemos acostumbrarnos a nuestra nueva vida. Desde que nos conocimos, nuestra relación ha sido una montaña rusa llena de sobresaltos y la calma en la que vivimos ahora más que placentera es tensa. Demasiado tensa, por lo menos por mi parte.


  Sigo dando vueltas a este asunto cuando llega la hora de las despedidas. María y yo dejamos que Clara descanse y en el aeropuerto, esperando a que María coja su vuelo de regreso a Madrid, tengo la sensación de perder mis puntos de anclaje. Con ellas los problemas y los miedos se esfuman.


  —Puticienta, si sigues abrazándome con tanta fuerza me vas a estrangular —me dice María.


  —No quiero que te vayas.


  —Yo tampoco, pero alguien tiene que cuidar de Jacob. Mañana Enzo tiene turno doble y el pequeño solo quiere quedarse conmigo.


  —Estoy orgullosa de ti. Eres toda una madraza —sujeto sus manos entre las mías y mirándola a los ojos le digo—, siempre lo has sido.


  Soy consciente del trasfondo de mis palabras, del mensaje subliminal que ocultan, pero necesitaba que lo supiera. Tenía que decírselo para que terminara de creérselo. Para que, de una vez por todas, pudiese quitarse esa espinita del alma. Esos remordimientos infundados por una decisión valiente que tomó años atrás. Sin embargo, ese tema sigue provocándola mucho dolor, por eso no me sorprende cuando desvía el tema de conversación para centrarlo en mí.  


  —Intento hacerlo lo mejor que puedo, Mel. Espero que con eso valga. Por cierto, ¿qué pasó con la bruja de la Cassandra? ¿Se lo contaste a Cameron?


  —No hizo falta —respondo mientras niego con la cabeza—, ella solita fue hasta su despacho y le contó que tuve un ataque de celos, que la amenacé y la agredí en la peluquería de Mercedes.


  —¡Será puta! A esa me la tengo que echar yo a la cara, y ¿qué dijo Cameron?


  —Bueno —suspiro antes de continuar—, tuvimos nuestros más y nuestros menos, pero se dio cuenta del doble juego de Cassandra, o eso creo.


  —Sabes que esa tipa no se va a quedar con los brazos cruzados.


  —Lo sé, por eso creo que estoy con los nervios de punta. Me siento observada. Me la encuentro en cada sitio donde voy, es agobiante —protesto, cansada de esta situación—. María, tengo miedo de que sea yo la que se está obsesionando con ella y no al revés.


  —¿Y si al final…? —María no termina la frase. No quiere decir en alto lo que las dos estamos pensando:


  «¿Y si al final Cassandra se sale con la suya y consigue encandilar de nuevo a Cameron?»


  —Pues mi historia con Cameron se acabaría. He luchado mucho por él, sin embargo, no lo haré contra otra mujer.


  —Muy bien dicho, nena.


  Por megafonía avisan a los pasajeros del vuelo de María que procedan a embarcar y abrazándome de nuevo a ella, me despido intentando aguantar las lágrimas sin conseguirlo.


  Si ya de por sí soy muy llorona, de un tiempo a esta parte parezco María Magdalena llorando por las esquinas.


  «¡Hasta lloro con los anuncios en los que salen cachorritos!»


  De vuelta en el hotel, me acerco a recepción para solicitar la llave de nuestra habitación. Busco en el móvil el mensaje de Cameron donde me indicaba el número, ya que, esta mañana, nada más llegar a Londres, he ido derecha a casa de Clara sin pasar siquiera por aquí.


  —Buenas tardes, señorita —me saluda el recepcionista—. Ya tiene lista su habitación con los cambios ordenados.


  —¿Disculpe? —le pregunto sorprendida, mientras acepto la tarjeta de la habitación en la que se puede leer: «Room 2510».


  —Hemos tardado un poco más de lo normal debido a que nos ha sido complicado encontrar el Agua Svalbardi. No todos los días nos piden agua proveniente de icebergs derretidos. —La sonrisa del recepcionista se borra al ver mi cara de espanto—. Perdone, no quería faltarle el respeto —continúa diciendo—. En cuanto al resto de encargos ya están todos dispuestos: las sales de baño con fragancia a jazmín, las sábanas de satén y el humidificador con varios tipos de aceites esenciales para que usted use el que desee.  Espero que esté todo a su gusto.


  —Pues siento decirte que no —le contradigo—, porque creo que te estás confundiendo. Soy Melissa González, la novia del señor O’Connor, y quería la llave de nuestra habitación.


  —Oh, disculpe, le confundí con otro de nuestros huéspedes. Con la inauguración, el hotel está al cien por cien de ocupación y…


  —Tranquilo —interrumpo su disculpa—. Ya bastante habrás tenido con aguantar los caprichos del cliente de esta habitación —bromeo devolviéndole la tarjeta llave que me había dado por equivocación.


  —Tiene razón —afirma el recepcionista intentando ocultar una sonrisa mientras me ofrece la tarjeta correcta.


  Agua de iceberg derretido, menuda idiotez. Esto se lo tengo que contar a María y le mando un mensaje de audio para que tenga algo con lo que reírse cuando llegue a Madrid.


  Un peligroso pensamiento evapora mi sonrisa al momento y la sustituye por una angustia que me cierra el estómago. Respiro hondo intentando controlar los malos augurios que me aturullan la cabeza.


  Estoy cansada de ver fantasmas donde no los hay.


  Estoy cansada de tenerla siempre presente.
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    Algo no anda bien


  


  
     
  


  

    Cameron


  


  
     
  


  No era así como lo había planeado.


  No era así como había imaginado pasar el fin de semana de mi cumpleaños junto a Melissa.


  Sabía que el sábado debía acudir a la inauguración del hotel, pero no contaba con que tendría que estar todo el día supervisando hasta el último detalle.


  Al final, si quieres que las cosas salgan bien las tienes que hacer tú mismo y eso hice. Todo el día trabajando y lejos de ella. De esta forma sería imposible aprovechar este tiempo en Londres para convencerle de que volviésemos a vivir juntos y necesitaba que lo hiciese.


  Los próximos meses serán duros. Se acabaron los fines de semana libres y el poco tiempo del que disponía lo quería disfrutar con Melissa y no metido en un coche yendo de un lado al otro de la ciudad para pasar apenas unas horas con ella.


  Ese era mi único deseo de cumpleaños, que ella volviese a casa. Y como si el universo me estuviese escuchando, se burla de mí haciendo sonar el teléfono con una llamada que no esperaba recibir y mucho menos ahora.


  Corto la llamada, abro la aplicación de mensajería que solo uso con este número y escribo:


  



  Ahora no puedo hablar contigo. Te dije que este fin de semana no me llamaras, que estaría con Melissa. Hasta el lunes no nos podemos ver. Espera a que te llame yo.


  Lo envío y sin esperar su contestación guardo el teléfono en el bolsillo de mi chaqueta y entro en la suite.


  No he cerrado la puerta cuando ya noto el olor dulzón de Melissa. Mi estómago, que antes se encogía de angustia, ahora ruge de hambre, pero no de un hambre cualquiera. Este solo se saciará lamiendo su piel.


  Su aroma genera un narcótico efecto en mí y camino hipnotizado hasta llegar a ella.


  Contengo la respiración. No se ha dado cuenta de que la miro y disfruto empapándome de su belleza. De espaldas a mí, observa Hyde Park desde el ventanal del salón de la suite.


  Su falda de tubo, en color melocotón, se ajusta indecorosamente a la redondez de ese trasero que me hace perder el norte.


  Sigo ascendiendo por su cintura, que queda descubierta hasta llegar al top de encaje blanco y transparencias de manga larga.


  Suspiro sin poder evitarlo, deseando poder enredar mis manos en los rizos sedosos que caen por su espalda.


  Como si mi cuerpo la llamara, se gira y, al verme, me mira con pasión y sus pupilas se dilatan por el deseo que nos engulle a ambos.


  Beso su frente y su respiración se descontrola de tal forma que cuando entierro mi nariz en su cuello para embriagarme de su perfume, soy capaz de notar como palpita su yugular.


  Me cuesta Dios y ayuda separarme de ella, y solo lo hago porque el tiempo juega en nuestra contra. La fiesta de inauguración empieza en breve. Me ducho y me arreglo en tiempo récord, y no solo por la falta de tiempo… Es imposible parar mi frenética imaginación que no deja de proyectar todo aquello que me gustaría hacer a Melissa dentro de esta ducha.


  Acalorado, salgo a su encuentro terminando de abrocharme los botones de mi camisa blanca. Para mi sorpresa, Melissa se acerca hasta mí y en silencio me ayuda a ponerme los gemelos, y yo sonrío como un bobo por este simple gesto.


  —Gracias —le digo.


  Y no solo a ella, doy las gracias a todas las divinidades que existan.


  Al destino, al universo, a quién sea que ha conseguido que la tenga a mi lado…


  Cuando claramente no la merezco.


  

    Melissa


  


  
     
  


  Ya son tres las copas de champagne que me he bebido y esta recepción sigue siendo igual de soporífera que al principio.


  Hay tanto invitado rancio, que el salón de actos huele a las bolas de naftalina que usaba mi abuela en los armarios para que las polillas no se comiesen la ropa. De toda esta gente solo conozco a dos personas y están demasiado ocupadas para recordar que existo.


  Cameron está muy entretenido ejecutando a la perfección su papel de dueño todopoderoso, pavoneándose de su nuevo hotel recién restaurado, y Rodrigo no puede salirse de su rol de director serio y profesional.


  Aquí no hay espacio ni para ser la «pequeña» de Cameron ni para la «enana» de Rodrigo.


  Cansada de intentar camuflarme con el papel pintado de las paredes, decido salir al exterior y disfrutar de la ciudad de Londres de noche.


  El aire frío de febrero refresca mi cuerpo acalorado por el alcohol mientras me pierdo en los colores del arcoíris, que se proyectan en el London Eye.


  «Me hubiese gustado montar en esa noria», pienso con pesar. La verdad es que me hubiese gustado visitar algún sitio más, aparte de la casa de Clara y este hotel.


  —Uhm, me encanta esta vista.


  Noto el calor de la mano de Cameron rodeando mi cintura antes de que el ronroneo de su voz llegue a mi oído.


  —Sí, Londres de noche tiene un encanto especial.


  —Eso también, aunque me refería a algo más apetitoso.


  Muerde y lame mi cuello borrando la sensación de frío de mi piel.


  —Señor O’Connor, debería de guardar las composturas. Está delante de sus invitados.


  —A la mierda el señor O’Connor. Nos vamos, ahora mismo.


  —Cameron, ¿dónde vamos? —pregunto, riendo entre sus brazos.


  —A ser felices —suspira pegado a mis labios—. Venga, nos marchamos de aquí.


  —Pero eres el anfitrión —le recuerdo.


  —Rodrigo se hará cargo de todo.


  Entre risas salimos del hotel y el botones, muy solícito, nos para un taxi. En su interior los brazos de Cameron me rodean haciéndome sentir de nuevo la conexión que, con tanta tibieza, de un tiempo para esta parte, vibraba entre nosotros.


  —Todavía no me has dicho dónde vamos.


  —A crear recuerdos eternos —me promete robándome pequeños besos que me enciende las entrañas.


  El taxi se para en la acera. Me asomo a la ventanilla atraída por las luces de neón de un enorme letrero y, a través de la fina lluvia que está cayendo, puedo leer Bachata Club.


  —¡No puede ser! —exclamo, tapándome la boca del asombro.


  —Feliz San Valentín, pequeña.


  Salimos agarrados de la mano y corremos a resguardarnos bajo el toldo que protege a las personas que, como nosotros, esperan a entrar en la sala de baile.


  En nuestras caras se dibujan idénticas sonrisas y las caricias, que empezaron con la intención de limpiarnos mutuamente las pequeñas gotas de lluvia que habían mojado nuestra cara, se convierten en tiernos besos que terminan transformándose en uno más voraz.


  Solo consigue separarnos la voz del encargado, llamando a Cameron. Gracias a él, accedemos a la sala de baile sin tener que esperar la cola.


  La entrada del local termina en una barandilla de madera en negro. Desde allí se puede ver la pista de baile atiborrada de gente y, al fondo, el escenario con la orquesta tocando en directo.


  La música en vivo despierta a mi cuerpo. El punteo tan característico de la guitarra y la voz adulzada del cantante incitan a mis pies a moverse.


  El bajo retumba encogiéndome el estómago de anticipación y el ritmo de mi corazón acaba sintonizándose con el golpeteo de los bongos.


  Esto es justo lo que necesitaba.


  Cameron me ayuda a quitarme el abrigo y un chispazo de electricidad salta entre nosotros. Le ofrezco mi bolso de mano y mirándonos a los ojos nos volvemos a comunicar. Bajo el rasgado lamento del cantante, la conexión tan especial, que nos unía, vuelve a vibrar con la misma intensidad que la primera vez.


  —Vayamos a la pista de baile —me ofrece, y en la ronquera de su voz noto que está igual de afectado que yo.


  Los haces de luz, de múltiples colores, nos iluminan el camino rebotando por las paredes blancas decoradas con vigas vistas de madera oscura.


  Bajamos por la escalera lateral del local, serpenteando entre la gente que sube a contracorriente. Ya en la planta baja, Cameron me señala la que será nuestra mesa, donde ninguno de los dos tenemos intención de ir a sentarnos.


  Seguimos navegando entre las parejas sudorosas que bailan en trance siguiendo el ritmo de la canción Su veneno de Aventura, que ya está llegando a su fin. Conseguimos hacernos un hueco entre todos ellos y mi sonrisa provoca la suya.


  Cameron acaricia el perfil de mi cara y descendiendo por mi cuello baja hasta agarrar mi mano y colocarla encima de su hombro. Su otra mano rodea mi cintura y, con un movimiento rápido, junta nuestros cuerpos provocando que un gemido escape de mis labios.


  En nuestros ojos bailan las mismas llamas que lo harán en breve en todo nuestro cuerpo. Y como le ocurre al resto de parejas, el mundo deja de existir. La pista es nuestra. La banda en directo solo toca para nosotros.


  Los acordes de Adicto de Prince Royce empiezan a sonar y la voz rota del cantante comienza a versionarla.


  La pierna de Cameron se sitúa entre las mías, y sin apartar mis ojos de los suyos, inicio nuestro baile con una oscilación sensual de mi cuerpo que nace de mis hombros para terminar en mi cintura.


  Guiada por sus brazos, me hace girar, pegando mi espalda contra su pecho. Sus caderas, ahora, son las encargadas de marcar el ritmo de nuestra coreografía. La sintonía de nuestros cuerpos es perfecta, y no solo la nuestra. El resto de parejas, contagiadas de la conexión tan especial que desprendemos, forman, espontáneamente, una rueda cubana. Las mujeres, a cada compás, cambiamos de pareja siguiendo el sentido de las agujas del reloj.


  A cada giro nos buscamos con la mirada y donde creía que nacerían los celos, ocurre todo lo contrario. Siento como el deseo de Cameron se desboca al ver que son los brazos de otro hombre, y no los suyos, lo que me manejan a su antojo.  Yo no me quedo atrás, pues al observar como guía con maestría los movimientos de otras mujeres convierte mi sangre en densa lava que fluye solo por y para él.


  A la rueda cada vez se le unen más parejas hasta que ocupamos toda la amplitud de la sala. La buena vibra se nota en el ambiente y seguimos disfrutando de la magia del baile, aunque sea con otras personas como pareja.


  Vuelvo a rodar entre los brazos de un extraño y en ese giro de 360 grados todo cambia. Parece que he entrado en un plano distinto de la realidad. La dulce sensación, que me caldeaba las entrañas, se desvanece dejando paso a un frío que me paraliza en el sitio y, sin querer, hago tropezar a mi pareja de baile.


  Me disculpo con él y busco, desesperada, una cabeza rubia que sobresalga entre la multitud. No logro verlo. La luz de la sala emite flashes siguiendo las trompetas y solo, en esas breves décimas de segundo, consigo divisarlo entre el mar de bailarines que mueven su cuerpo al son de la canción Imitadora de Romeo Santos.


  Lucho por llegar hasta él.


  «Algo no anda bien», me susurra la voz del cantante y mi piel se eriza por ese mal presagio que se instaura en mi estómago.


  Mi cerebro enfermo me está engañando. Me provoca alucinaciones. Quiere hacerme creer que Cameron está subiendo por la escalera del local agarrado de la mano de otra mujer. No recuerdo haberle visto bailar con ella, pero, aun así, tengo la sensación de que la conozco, de que no es una desconocida para mí.


  Lo pierdo de vista en cuanto llego a los pies de la escalera y a base de empujones consigo llegar al primer piso. Plantada en mitad del vestíbulo, busco a Cameron. Solo hay dos sitios posibles, los baños a mi izquierda o la salida, justo, enfrente de mí.


  La gente que sale de los aseos se entremezcla con los recién llegados, y soy incapaz de distinguir a Cameron entre todos ellos. Giro sobre mí misma, mientras una sensación de angustia me aplasta el pecho impidiéndome respirar con normalidad.


  Entre las decenas de personas que se mueven a mi alrededor como maniquíes deformes, no encuentro al único que quiero ver, a él.


  —Estás aquí. —Cameron me abraza por la espalda y vuelvo a respirar—. ¿Qué te ocurre, pequeña? —me pregunta al ver como el pánico contrae el gesto de mi cara.


  —No te encontraba. Te fuiste con esa mujer, y no… No te volví a ver…


  —Lissy, solo fui al baño. Te habrás confundido.


  Estoy paranoica. Juraría que era ella, juraría que una imagen distorsionada de mí, caminaba junto a Cameron escaleras arriba.


  Debo olvidarme de ella.


  Tengo que sacar a Cassandra de mi cabeza.


  —Vámonos, por favor —le ruego a Cameron—. Necesito… Necesito hacerte mío —termino confesándole.


  Tengo la urgencia de sentir que me pertenece a mí, que no lo comparto con nadie, ni siquiera con aquella que lo tuvo antes que yo.


  Me demostraré a mí misma que soy más fuerte que ella, que sus amenazas no han calado en mi inestable confianza.


  Haré caso a mis amigas, y dejaré que sea el tiempo quien termine de borrar mis miedos.
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    Demasiadas felicitaciones

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Hasta cuando la suerte estará de mi lado.


  Hasta cuando podré hacer malabares con los eslabones de mi vida que se empeñaban en escapar de mi control.


  Este juego se estaba volviendo demasiado peligroso y si tenía alguna duda, sus mensajes me recuerdan todo lo que estoy arriesgando.


  



  
    Lo siento, por favor, no te enfades conmigo. Solo quería

  


  
    ser la primera en felicitarte por tu cumpleaños.

  


  Ya no tienes ese derecho.


  
     
  


  ¿Y si quiero recuperarlo?


  Definitivamente, se ha vuelto peligroso, demasiado peligroso.


  La puerta del baño se abre alumbrando la habitación, que hasta ahora permanecía en penumbra. Apago mi teléfono y dejándolo en la mesilla, me giro para enfrentarme a lo más parecido al paraíso que se puede encontrar en la tierra.


  Eso mismo le dije al sentir, por primera vez, como su cuerpo me recibía en su interior.


  «Mi paraíso, eso era el puto paraíso», revivo con intensidad ese recuerdo.


  Meses después, tras los miles de problemas a los que nos hemos enfrentado, sigo pensando y sintiendo lo mismo.


  Ella, y solo ella, es mi tierra prometida.


  Trago saliva con dificultad cuando a trasluz se dibuja la silueta de su cuerpo. Me muero de ganas por levantarme de la cama, arrancarle el conjunto de ropa interior más provocador que jamás he visto y alimentarme de sus jadeos durante toda la noche.


  «Quiero hacerte mío», sus palabras vuelven a resonar en mi cabeza, y mi cuerpo convulsiona como entonces.


  De regreso al hotel, Melissa disfrutó maltratando mi autocontrol hasta reducirlo a añicos, besando mi cuello y susurrándome todo aquello que quería hacerme. Y la dejaría. Se lo debía. Se merecía este momento donde solo ella tendría el control.


  No sería fácil, pues lo que esta mujer provoca en mí, sobrepasa cualquier nivel de cordura. A duras penas consigo contenerme y necesito cerrar los ojos, durante un segundo, al ver como comienza a contonear sus caderas hacia mí, encima de esos zapatos de tacón que tanto alargan sus esbeltas piernas.


  Frente a mí, cubierta por delicado encaje, deja entrever los frutos de su cuerpo que tienen mi nombre escrito y grabado el tacto de mis labios en cada uno de ellos.


  Quiero devorarla.


  Notar como su sabor eclipsa todos mis sentidos, pero estoy a su merced.


  Ella marcará el ritmo y yo seré, con gusto, un juguete entre sus manos…


  
    Melissa

  


  
     
  


  Vuelvo a ser yo.


  La misma que he sido durante estos dos últimos meses. Por unos minutos, había regresado a ese momento de mi vida en el que todo estaba oscuro, y las dudas, las inseguridades y los miedos me dominaban.


  He dejado que ella me ganara.


  Solo ha sido un instante de debilidad producto del cansancio, de la diferencia horaria entre Nueva York y Londres o, quizás, las culpables fueron las luces del Bachata Club que, al mezclarse con las copas de champagne, me provocaron alucinaciones.


  Fuese por lo que fuese, ya pasó. No dejaré que Cassandra consiga lo que está buscando. Ella es la perdedora y no yo.


  «Él es mío, solo mío».


  Me lo repetiré las veces que haga falta hasta que termine por creérmelo.


  Pero ahora, aquí, ya nada importa. Con él sentado en la cama, y yo ardiendo bajo el escrutinio de su mirada, se detiene el tiempo. Entierro mis manos en su pelo, erizando su piel bajo el roce de mis uñas, y cuando nuestros ojos quedan a la misma altura, me hundo en la profundidad del azul de sus ojos.


  Mi lengua dibuja el contorno de su boca, y Cameron gruñe anticipando la sensación de mis esponjosos labios sobre todo su cuerpo.


  —Desabróchame el liguero —le ordeno con sensualidad.


  Mira la pequeña tela de encaje blanco y mueve la cabeza.


  —Pequeña, no podré contenerme —se sincera comenzando a acariciar la redondez de mi trasero desnudo—. En cuanto toque la piel de tus muslos, perderé el control y te tumbaré en esta cama para comerte a besos.


  —Sí podrás —gimo al imaginar la escena que me acaba de describir—. Quítamelo —vuelvo a ordenarle.


  Acaricia mi cintura y, siguiendo el intrincado dibujo del encaje, desciende por mis caderas hasta que, como le he pedido, suelta el liguero. Coloco un pie entre sus piernas y sabiendo que es lo que quiero, libera las mías de la suave seda que las cubría.


  Según las medias se deslizan por mi piel, Cameron deja húmedos besos siguiendo el mismo camino que sus manos.


  Me siento sobre él y, con una lentitud ensayada, busco debajo de la almohada el regalo que dejé escondido antes de irnos a la fiesta de inauguración.


  —Feliz cumpleaños —le digo ofreciéndole una pequeña cajita.


  Sus ojos, todavía nublados por el deseo, tardan en enfocar el regalo que descansa en mis manos. Lo toca con dedos temblorosos antes de abrirlo y cuando ve lo que hay en su interior, ocurre lo que esperaba.


  Me mira con incredulidad, sin saber qué decir o hacer y compadeciéndome de él, comienzo a hablar yo en su lugar:


  —Es la llave de mi apartamento.


  —Nena, no necesito la llave de tu apartamento. Puedo entrar en él cuando quiera, soy el dueño del edificio —sonríe con suficiencia.


  —Lo sé, por eso quiero devolvértela. Ya no la necesito.


  Ahora, la que sonríe con suficiencia soy yo. Disfruto de ese instante en el que descubre el verdadero sentido de mi regalo de cumpleaños.


  —¡¿Lo dices en serio?!


  —Ajá —asiento con la cabeza—, volvemos a vivir juntos. Regreso al ático.


  —Pequeña… —Las palabras se le atascan en la garganta y un brillo distinto adorna sus ojos que me miran embelesados—, es el mejor cumpleaños de mi vida —afirma—, y tú, mi mejor regalo.


  No respondo nada, su boca me lo impide. Sus besos no buscan ser tiernos. Sus caricias no aspiran a ser suaves. Y muchos menos seré yo quien esta noche tenga el control.


  Sobrepasado por la intensidad que vibra entre nosotros, Cameron me coge entre sus brazos y me deja caer de espaldas sobre el colchón.


  Le noto por todas partes; arañando la fina piel de mi cuello con sus dientes, apresando mis manos por encima de mi cabeza, y separando mis piernas con su rodilla para que, de una sola estocada, poder enterrarse en mi interior.


  Las palabras que me susurra en el oído quedan silenciadas por los gemidos que me provoca su cuerpo chocando sin compasión contra el mío.


  Subestimé la importancia de este momento.


  No imaginé que necesitara con tanta urgencia que volviese a vivir con él. Ahora, que se está liberando de la tensión acumulada durante estas semanas, veo todo el temor que ha escondido en las profundidades de sus ojos… Esos que aún me siguen mirando con miedo, esperando a que me desvanezca en un solo parpadeo.


  Mi corazón comienza a golpear mi pecho con furia. Los latidos se aceleran y no solo como consecuencia de las delirantes caricias que, con cada movimiento, Cameron provoca en mi bajo vientre.


  Ahora su miedo lo tengo yo. Siento como vuelvo a perderme en él, como vuelvo a desaparecer entre la tormenta de sentimientos que desata en mí.


  Despacio, necesito que sigamos yendo despacio y como si leyese mis temores, Cameron recupera el control y ralentiza sus movimientos, convirtiéndolos en suaves y pausados.


  Libera mis manos de su férreo agarre y sujetando su peso con los antebrazos, acaricia con la punta de su nariz el perfil de mi cara antes de besar la comisura de mi boca entreabierta por los jadeos que me arranca cada vez que se encaja entre mis caderas.


  —Pequeña, regresa a mí.


  —Lo estoy intentando —gimoteo—. Lo intento, pero no volveré a condenarme por salvarte a ti.


  —Ya me salvaste, pequeña. Ya hiciste más de lo que te correspondía. Ahora es mi turno, ahora yo soy el que tiene que conseguir que vuelvas a confiar en mí, en nosotros —se sincera emocionado—. No te arrepentirás, no lamentarás volver a vivir conmigo. Te lo prometo.


  No me arrepentía. Cuando decidí dar este paso me sentía fuerte, segura de que era lo correcto, sin embargo, sus ojos ocultan algo.


  Sus miedos se hacen míos y donde antes había seguridad, ahora tiernos brotes de dudas comienzan a germinar.


  Una pequeña alarma salta en mi interior.


  Por mucho que se esfuerce, Cameron no consigue esconder la angustia que oscurece su mirada. De nada sirve que intente camuflarlo con la pasión que engulle a nuestros cuerpos cada vez que hacemos el amor.  Está ahí, siento su pánico y no dejaré que de nuevo me arrastre con él.


  Esta vez, si naufragamos se ahogará solo. Sintiéndolo mucho, yo me aferraré a mi chaleco salvavidas y me alejaré de él. Me lo debo y seré franca con él:


  —No más secretos, Cameron. Si noto que damos un paso atrás, si noto que retrocedemos todo lo que hemos avanzado en estas semanas, recularé. Regresaré a mi apartamento.


  —Nena, tú tienes el control. Soy todo tuyo. —Buscando escenificar sus palabras nos hace girar sobre el colchón dejándome sentada sobre él—. Pequeña, estoy en tus manos y nunca me he sentido más seguro en mi vida. Haré lo que haga falta para recuperarte, para que, de una vez por todas, regreses a mí.


  Noto la sinceridad de sus palabras, pero es la veneración que transmite en ellas lo que consigue devolverme la confianza en la decisión que he tomado.


  Silencio el resto de sus promesas con besos.


  No quiero más juramentos, si no, hechos que demuestren la realidad de su compromiso.


  Pues al contrario de lo que cree, el poder lo sigue teniendo él y no yo. 
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    Efímero

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Nadie me había hecho sentir así y no me conformaría con menos.


  Melissa lo es todo para mí y ni siquiera los retazos del pasado, que buscaban tentarme con lo que tuve y ya no quiero, podrían separarme de ella. El resto de la noche es mía.


  Amparado en la oscuridad, soy el dueño de su cuerpo y el causante de sus delirios. Me dedico por entero a desnudar su alma, venerando cada centímetro de su ser como se merece.


  Ella es mi todo, no me cansaré de repetírselo, una y otra vez, cada vez que las oleadas de pasión nos hacen sucumbir al placer sobrenatural que generan nuestros cuerpos.


  Los primeros rayos de sol nos encuentran aún embriagados, el uno en el otro. Memorizando cada «te quiero» susurrado entre gemidos. Convirtiendo estos momentos en recuerdos eternos.


  No quiero separarme de ella, pero soy consciente de que tenemos las horas contadas.


  El momento de separarnos llegará pronto y por más que lo intento, por más que lucho contra el cansancio, mi respiración se acompasa con la suya y juntos caemos presos de la inconsciencia.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Demasiado corto.


  Este fin de semana en Londres ha sido casi efímero. Apenas hemos podido disfrutar de tiempo a solas.


  Solo unas pocas horas en el Bachata Club y toda la noche entre las sábanas que aún cubren nuestros cuerpos.


  Me apena tener que marcharme y el sol en lo alto del cielo me confirma, sin necesidad de mirar la hora, que la mañana está llegando a su fin.


  —Cameron, despierta. Tenemos que levantarnos o perderé el vuelo.


  —Mierda —protesta, mirando asustado su reloj—. No quería perder toda la mañana durmiendo. Lo siento, pequeña.


  —No ha sido tu culpa —le tranquilizo, acariciando su pecho—. Es lo que tiene pasar toda la noche en vela.


  —Me ha sabido a poco, quiero repetir de nuevo.


  —¡Hagámoslo! —exclamo encantada con la idea que acabo de tener—. Puedo llamar a Chloe y que me sustituyan mañana. Así podemos pasar juntos el día de tu cumpleaños y regresar, a la vez, a Nueva York.


  Mi sonrisa no se ve reflejada en su cara y con un solo parpadeo esconde aquello que no me ha dado tiempo a interpretar.


  —Ojalá y fuese posible —afirma acariciando mi cara y besando la punta de mi nariz—, pero debo trabajar, pequeña. Tengo reuniones durante toda la tarde y mañana en cuanto termine de firmar los contratos en la notaría, regreso a Nueva York. Si te quedaras, estarías sola y prefiero que aproveches ese tiempo para trasladar tus cosas al ático. Estoy deseando disfrutar de mi regalo de cumpleaños en cuanto llegue.


  En esta ocasión, la alegría que transmite Cameron por volver a vivir juntos no se refleja en mí. Esa felicidad es eclipsada por la agridulce sensación de tener que separarme de él y del resto de mi gente que se queda aquí, en Londres.


  Es hora de comenzar con las despedidas, en realidad, con la despedida. Pues tras perder la mañana entera durmiendo, no tengo tiempo suficiente para ir hasta la casa de Clara y darle un último beso a ella y a la pequeña Emma. Y si no me doy prisa tampoco podré ver a Rodrigo antes de irme.


  Aprovecho que Cameron se está duchando para bajar mi maleta a recepción y esperarlo en el despacho de Rodrigo.


  De camino a coger el ascensor, me cruzo con una camarera que me saluda desde el fondo del pasillo como si fuésemos viejas amigas. Miro a mi espalda antes de devolverle el saludo, no vaya a ser que no se dirija a mí y quede como una tonta saludando al aire.


  Pero no hay nadie, el pasillo está completamente vacío. Esa mujer viene hacia mí y por su sonrisa me conoce.


  «Mierda, ya he vuelto a olvidar una cara».


  No es la primera vez, ni tampoco será la última, que mientras hablo con un desconocido, mi caótico cerebro tarda dos o tres minutos en ponerse las pilas y recordar de qué conozco a esa persona.


  La mujer llega hasta a mí con las mejillas encendidas por el esfuerzo de empujar el carrito con los productos de bienvenida del hotel. Sus ojos centellean con curiosidad y sin que haya abierto todavía la boca, estoy segura de que en esta conversación solo se va a escuchar su voz.


  —Buenos días, señorita. ¿Qué tal ha amanecido? —me pregunta, comprobando que todo su pelo canoso sigue recogido en su moño bajo—. Espero que al final no le tuviesen que poner muchos puntos en la mano. Mire que cortarse con un espejo puede traerle muchos quebraderos de cabeza, pero lo más importante es que no se le haya quedado ninguna esquirla dentro. Debería tener cuidado, no vaya a ser que más adelante se le infecte un punto y sea justo por eso. Yo si fuese usted, al regresar a mi casa, acudiría a mi médico de confianza para que me revisara la herida.


  Estaba en lo cierto. Imposible meter baza en la conversación. Esta mujer es una cacatúa de manual.


  —Perdone —intento que me escuche por encima de su voz—, perdone —sigo intentándolo—. Se ha confundido de persona.


  Coloco ambas manos delante de su cara para que vea que no tengo ningún corte, punto o herida. Solo de esta forma, consigo que se calle.


  —¡Ay, qué despiste! —exclama exageradamente—. Lo siento mucho. La he confundido con el huésped de la habitación 2510. Anoche, la mujer tuvo un tropiezo con la mala suerte de caer contra el espejo del recibidor de su suite cortándose la mano. Llevo un buen rato esperando a ver si regresa del hospital y he pensado que era usted. Porque entre usted y yo, tengo curiosidad por ver más de cerca esos cortes.  


  —Ajá… —es lo único que me deja decir, mientras me tapo con disimulo la nariz con la manga de mi camisa. Su perfume es igual de intenso que su verborrea, y si sigo oliendo esa mezcla rara de flores acabaré ensuciando la moqueta con los restos de mi desayuno.


  —Usted puede pensar que me meto donde no me llaman —continúa hablando, ajena a las arcadas que me cuesta contener—, pero es que esa mujer hacía cosas muy raras. Yo no me creí eso de que fue un accidente. He criado a cuatro hijos varones, a cuál más bruto, y esos cortes en los nudillos son de un puñetazo y no de un traspié. Yo creo que a la mujer le faltaba un verano, que estaba un poco loca —me asegura poniendo los ojos en blanco—. Ni se imagina el espectáculo que montó y todo porque el subdirector del hotel se negó a avisar al dueño. ¡Qué disparate! —grita alterada—. Como si se pudiese molestar al señor O’Connor cada vez que un huésped tiene un percance.


  El timbre del ascensor suena y sus puertas se abren ante mí ofreciéndome la oportunidad única de escapar de esta mujer y de su perfume asfixiante.


  —Bueno, ha sido un placer hablar con usted, pero me tengo que marchar —le digo soltando mi brazo de su agarre y dirigiéndome hacia el ascensor.


  En cuanto las puertas se cierran, vuelvo a respirar con normalidad. El oxígeno vuelve a llegar a todas las células de mi cuerpo incluidas a las de mi cerebro. Las neuronas comienzan a funcionar con normalidad y como si de una cinta vieja de video se tratase, rebobina los últimos minutos vividos, y aquella conversación, que de primeras parecía insulsa y sin sentido, se transforma, tomando otro cariz…, tomando otro sentido.


  Las náuseas regresan encogiéndome el estómago, aunque, en esta ocasión, no es por culpa del perfume floral de la camarera de planta del hotel.


  Como puedo, salgo del ascensor en busca del despacho de Rodrigo. Él es el único que me puede ayudar en estos momentos.


  Solo me fio de él.


  —Buenos días —saludo fingiendo una alegría que no siento. Mi cabeza está en modo conspiranoico intentando encajar la información que, sin querer, me acaban de facilitar—. ¡Menuda cara tienes! —exclamo señalando las enormes ojeras que enmarcan sus ojos—. La pequeña Emma ha dado mala noche por lo que veo.


  —¡¿Mala noche?! —gruñe Rodrigo frotándose la cara con ambas manos antes de terminarse de un trago el café que tiene sobre la mesa y que seguro no será el primero de la mañana.


  —¿Tan horrible ha sido? —pregunto.


  —Tu sobrina no deja de llorar y tu amiga llora porque no sabe por qué llora Emma. Así que al final me toca a mí consolar a las dos. Estoy agotado —se lamenta, apoyando la cabeza en su escritorio.


  —Pobrecito.


  Me acerco hasta él y aprovechando que se ha reincorporado, me siento sobre sus rodillas como hacía de niña cada vez que quería engatusarlo.


  —¿Y tú qué quieres?


  Sonrío satisfecha por lo bien que me sigue conociendo.


  —¡¿Yo?! —Finjo sorpresa—. Yo no quiero nada, qué mal pensado eres.


  —Enana, que te conozco. Desembucha.


  —Solo necesito un pequeño favor.


  —¿Cómo de pequeño?


  —Pequeñísimo, minúsculo, así de chiquirriquitito —digo juntando el dedo pulgar y el índice—. Necesitaría que me dijeras el nombre del huésped de la habitación 2510.


  —¡Pequeño, dices!


  Sobresaltado se levanta de golpe y yo con él.


  —Venga, Rodrigo. Te prometo que no saldrá de aquí. Eres el director, ¿qué te cuesta darme ese nombre?


  —¿Te suena la ley de protección de datos?


  —Lo necesito, Rodrigo. Lo necesito de verdad.


  Mi cambio es más que evidente. Ya no bromeo, ni intento camuflar como divertido un momento que nunca lo fue.


  —Enana, si me dices que te ocurre a lo mejor te puedo ayudar.


  —Es mejor así —le aseguro, negando con la cabeza—. Confía en mí.


  Sin decirle nada más, Rodrigo entiende que Cameron está de por medio. Si le inmiscuyera en mis sospechas lo único que conseguiría sería tensar su relación laboral, y él tiene una familia que mantener.


  —Lo mejor sería que hablaras con él —me sugiere—. Enana, deja de ir por ahí haciendo de detective. No vaya a ser que no te guste lo que encuentres.


  Estoy segura de que sería lo mejor… Subir, sentar a Cameron y preguntarle por las sospechas que tengo sería lo más fácil, si me fuese a decir la verdad. Pero no tengo precedentes de que eso ocurra muy a menudo y no desvelaré mis cartas antes de tiempo.


  —Hablaré con él, te lo prometo —miento a Rodrigo—, pero necesito esa información. Puede que solo sea una falsa alarma y esté siendo una exagerada. Rodrigo, me ayudaría mucho —termino implorándole.


  —Está bien. Veré que puedo hacer y te mando un mensaje en cuanto sepa algo.


  —Gracias, gracias —beso exageradamente su cara haciéndole de rabiar—. Gracias por cuidarme —termino abrazándolo con fuerza.


  Me rompe el corazón decir de nuevo adiós a Rodrigo, y me parte el alma despedirme de Cameron en el aeropuerto.


  —En pocas horas volveremos a estar juntos, pequeña.


  Con sus dedos borra las lágrimas que escurren por mis mejillas.


  Me agarro con fuerza a su cintura y entierro mi cabeza en su pecho intentando memorizar el olor de su piel y el suave tacto de sus dedos acariciando los rizos de mi pelo.


  No quiero soltarlo, no quiero avanzar en el tiempo. Me gustaría dar al botón de pausa y quedarme anclada en este instante para los restos de la eternidad. Pues temo que este día sea un punto y aparte en nuestra relación.


  Tengo el mal presentimiento de que nada será lo mismo.


  —Cameron, tengo miedo —confieso aún pegada a su pecho.


  —Todo saldrá bien, pequeña. Volver a vivir juntos es lo que necesitamos.


  Me separo de su cuerpo para poder mirarle a los ojos y que él lea en los míos todo lo que no me atrevo a decir en alto. Pero no lo ve, o no quiere verlo. Sus labios acariciando los míos luchan por derrotar las dudas que vuelven a rodearnos.


  —Confía en mí, pequeña. No te arrepentirás de haber dado este paso. Te lo prometo.


  «Confianza», palabra pequeña en tamaño y grande en significado. Y aunque me cueste hacerlo, lo haré. Mientras mis sospechas sean eso, solo sospechas, seguiré creyendo en él. Apostando a que la veneración con la que me mira es real y no una mentira.


  No estoy dispuesta a cometer los mismos errores del pasado.


  No volveré a dejar que los miedos condicionen mi vida.


  No permitiré que las inseguridades me hagan olvidar, todo lo que Cameron me ha demostrado.
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    Cameron

  


  
     
  


  Me estaba volviendo paranoico.


  Estar en constante alerta las últimas veinticuatro horas me estaba pasando factura. Hasta tal punto que comencé a pensar que Melissa sospechaba algo. No sé si fueron sus lágrimas al despedirse de mí en el aeropuerto o el miedo que vi en sus ojos pidiéndome en silencio aquello que todavía no podía darle.


  Con ella lejos, por fin, respiraría tranquilo. Con Melissa de regreso a Nueva York podría poner toda mi atención en solucionar lo único que me importa en estos momentos. Y no era otra cosa que salir del agujero que yo mismo me había cavado.


  Mi ridículo sentido de la responsabilidad era el culpable de haberme metido en asuntos que no me concernían.


  «¿Estás seguro de que solo es eso?», pregunta sibilina mi conciencia.


  No, claro que no estaba seguro. Todo esto podría ser una forma retorcida de boicotearme a mí mismo. De buscar respuesta a la pregunta que durante tantos años me había perseguido. Era tentador averiguar si existía la posibilidad de un final diferente para esa vieja historia del pasado.


  Tentador y peligroso.


  Estaba a punto de cruzar una línea sin retorno y si tenía alguna duda el respecto, el mensaje que recibo en el móvil así me lo recuerda.


  



  Te espero en mi habitación. Por favor, no tardes.


  Guardo el teléfono sin tan siquiera contestar, sabiendo de antemano lo que debería hacer. Tendría que irme con Melissa y alejarme de lo que, a todas luces, es un gran error. En cambio, suspiro despidiéndome en silencio de ella y me marcho del aeropuerto con la intención de añadir un capítulo más en mi lista de pecados.


  Debo poner fin a todo esto.


  Antes de que un acto bondadoso termine convirtiéndose en uno pecaminoso.


  Antes de que los errores del pasado se trasladen al presente transformando a Melissa en el más bello de mis recuerdos.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Regresar a Nueva York me vino bien. Estar en mi apartamento rodeada de mis cosas era justo lo que necesitaba para ver todo con mejor perspectiva.


  Con la música atronándome los oídos, mientras empaqueto mis pertenencias para mudarme al ático de Cameron, consigo acallar los temores que me siguen encogiendo el estómago y no solo eso, tampoco escucho las cinco llamadas perdidas de Rodrigo.


  «Mierda».


  Sentada en el suelo y con manos temblorosas, desbloqueo el móvil. Un mensaje brilla en la pantalla. «Llámame» me ha escrito Rodrigo y, antes de pensarlo mejor, le obedezco y le llamo.


  —Hola —saluda con seriedad.


  —Hola. —No soy consciente de que estoy conteniendo la respiración hasta que le respondo y el silencio que sigue a mi saludo es más esclarecedor de lo que se piensa—. Es ella, ¿verdad?


  —Me costó dar con la información —comienza a hablar sin confirmarme mis sospechas—. Era extraño, Mel. Esa habitación estaba a nombre de una empresa de forma que no se podía saber quién la había reservado. No es raro que una empresa reserve una habitación, lo extraño es que no se hubiese digitalizado el documento de identidad del huésped a su llegada. Ese requisito es imprescindible por protocolo de seguridad, pero no se hizo. Alguien por encima de mí dio la orden de que así fuese.


  —Quería evitar que su nombre apareciera en los ordenadores y que tú lo pudieses ver.


  Digo en alto lo que Rodrigo no se atreve a plantear. Cameron supo cubrirse las espaldas para que su mentira no fuese descubierta.


  —Llegué a un callejón sin salida, Mel. No encontraba la forma de descubrir la identidad de quien estuviese en esa habitación sin llamar la atención, pero tuve suerte y la oportunidad se presentó sola. Mi compañero Ronald, el subdirector del hotel —especifica—, trabajó la noche de la inauguración y ayer por la mañana, después de que te fueras, me comentó que había tenido un altercado con un huésped. Cuando ocurre este tipo de cosas, ya sea un accidente o cualquier otro tipo de reclamación, debemos dar parte a la central y adjuntarle toda la documentación —me explica con todo detalle la forma de proceder—. Y no te lo creerás, pero la habitación era justo la que tú me dijiste y entre los papeles había una copia de la ambulancia que recogió al huésped y ahí sí figuraban sus datos.   


  —Y…


  —Tenías razón, Mel. Era ella. El nombre escrito en el informe médico era el de Cassandra Steward, la exnovia de Cameron.


  No me estaba volviendo loca ni sufría alucinaciones.


  Mis sospechas eran acertadas y me arrepiento de haberlo descubierto. Preferiría seguir creyendo que estaba obsesionada con ella a saber que Cassandra estaba más presente en la vida de Cameron de lo que yo creía o de lo que él me hizo creer.


  —Mel, ¿te encuentras bien?


  Olvidé que Rodrigo seguía al otro lado de la línea.


  —Gracias, Rodrigo.


  Apenas puedo articular estas palabras por las arcadas que convulsionan mi garganta.


  —Hay más —sentencia y en silencio espero a que continúe—. Su habitación estaba reservada hasta hoy, pero acaban de ampliar su estancia hasta mañana martes. Si quieres puedo averiguar…


  —¡No! —exclamo—. No, por favor, mantente al margen —le pido—. No tenía que haberte mezclado en esto. Lo siento, Rodrigo —me despido antes de colgar.


  No puedo contener más las náuseas y corro hasta el baño para vaciar el almuerzo que me había tomado antes de marcharme a trabajar.


  Hoy tengo el turno de tarde y estúpida de mí, había decidido empaquetar todas mis cosas para, con ayuda de Gabriel, llevarlas al ático al cerrar la escuela y esperar allí a que Cameron llegase.


  «Idiota, no puedo ser más idiota».


  —Por eso no quiso que me quedara un día más con él. Reuniones, todo el día trabajando —hago burla repitiendo las palabras de Cameron.


  —Tranquila, puticienta, vamos a analizar todo antes de cortarle los huevos al hombretón de tu novio.


  Miro con enfado a la pantalla de mi ordenador desde donde estoy hablando por videoconferencia con María. Le había prometido a mi amiga que nunca más le ocultaría nada y que si me veía sobrepasada por algo, contaría con ella. Y en este momento estaba muy, pero que muy sobrepasada.


  —Tú estás dando por hecho que Cameron está metido en esto, cuando lo más seguro es que esa loca os esté siguiendo. Tú misma me has dicho que no dejas de cruzártela en todos los sitios donde vas.


  Suspiro, mientras sopeso la teoría de mi amiga, aunque sigo viendo lagunas en su argumento.


  —¿Y cómo explicas que no digitalizaran su documento de identidad cuando llegó al hotel? Rodrigo dice que eso es una norma imprescindible.


  —Habrá sobornado al recepcionista.


  —Eso ocurre más a menudo de lo que crees, Meli. —Enzo aparece en la pantalla junto a María—. En más de una ocasión algún cliente te pide que no le registre, que quiere dar una sorpresa o pillar a su marido con la amante. Te cuentan cualquier historia lacrimógena y por un par de billetes de cien haces la vista gorda. —Enzo se encoge de hombros y dando un beso a María nos vuelve a dejar solas.


  —Lo ves, ahí tienes la explicación. Cassandra no quería que Cameron la descubriera.


  —No sé yo —digo sin estar del todo convencida.


  —Llámalo, Mel. Habla con Cameron. Verás que solo es un malentendido. Seguro que ya está regresando a Nueva York y la otra se ha quedado allí para despistar.


  —Está bien —accedo.


  Miro el reloj calculando la diferencia horaria. A esta hora tiene que estar a punto de coger el vuelo de regreso.


  —Hola, pequeña, ¿todo bien?


  Cameron me responde al tercer tono entre susurros apenas audibles y pongo el manos libres para que María también escuche la conversación.


  —Sí, sí —finjo una normalidad que no siento—. Solo quería saber si ya estabas en el aeropuerto. Tengo ganas de que vuelvas a casa.


  —Justo ahora te iba a llamar, Lissy. Se han retrasado la concesión de unos permisos y tengo que quedarme un día más. Estaré de vuelta mañana por la noche.


  Miro a María que no puede esconder su cara de sorpresa y en silencio, muevo los labios con un claro, «te lo dije».


  —Vaya, qué pena. —Aunque lo que menos transmite mi voz es pena. La rabia, que siento, me sobrepasa hasta el punto de que la destilo por todos los poros de mi piel.


  —Lo siento, pequeña. La burocracia va despacio.


  —Tranquilo, cosas que pasan. Ni que lo hubieses hecho aposta.


  En mi cabeza, el tono de mi voz al decir estas palabras sonaba de lo más inocente, sin embargo, al ver cómo María abre los ojos como platos puede que, en realidad, hayan sonado algo más hostiles.


  —Joder, nena. No me lo pongas más difícil. He movido cielo y tierra para poder irme hoy, pero ha sido imposible. No es mi culpa.


  «No, si la culpa es mía, solo mía por ser una gilipollas que volvió a fiarse de ti», grito en mi interior.


  —Cameron, tengo que dejarte. Me está esperando Gabriel para llevarme al trabajo —le miento.


  Aunque Gabriel no llegará hasta dentro de una hora, no me apetece seguir hablando con él. No quiero seguir escuchando más mentiras.


  —Todo sigue igual, ¿verdad? Por favor, dime que te trasladarás hoy al ático.


  —¿Hoy para qué? Tú no vas a estar. No se me ha perdido nada allí.


  Cameron suspira intentando lidiar con mi nula cooperación. Pero si supiera todo el autocontrol que estoy teniendo para no mandarle a freír pimientos, pensaría de otra forma.


  —Está bien, entiendo tu cabreo. Yo también estoy enfadado por esta situación —un hondo suspiro suena al otro lado de la línea—, pero, por favor, mañana múdate al ático. Sueño con llegar a casa y que estés tú en ella. Pequeña, prométeme que lo harás.


  Le saco una peineta al móvil y me muerdo la lengua para no contestarle que mañana se va a mudar al ático quién yo le diga.


  —Por favor… —vuelve a suplicarme.


  Y deseando poner fin a esta conversación hago lo que él lleva haciéndome todo este tiempo; mentirle.


  —Claro, te lo prometo.


  —Gracias. —Nos quedamos en silencio. Ninguno sabe cómo continuar—. Te quiero, pequeña.


  —Yo también te quiero. —Por desgracia esto no es mentira.


  Cuelgo a Cameron sin esperar a que lo haga él. Miro a María y como si ella tuviese la culpa de todos mis males, le pregunto enfadada:


  —Ahora, ¿qué? Alguna otra teoría que pueda salvar a Cameron de hacerse con el título de embustero del año.


  —Pues, aunque no te lo creas, sí. Sigue habiendo algo que no me cuadra.


  —¡Venga, sorpréndeme! —exclamo abriendo, exageradamente, los brazos.


  —¿Por qué lo haría? ¿Por qué se complicaría la vida, Mel? Si quiere estar con ella, te deja y punto. No hay nada que lo ate a ti.


  La odio, en estos momentos, odio a María con la misma intensidad que la quiero. Y quererla, la quiero mucho. Siempre encuentra ese resquicio de esperanza que yo me empeño en no querer ver.


  —Lo sé, tengo razón —continúa hablando sin esperar a que yo lo haga—. Eres demasiado orgullosa para aceptar que tengo el don de la sabiduría.


  —¿Y si te equivocas? ¿Y si a pesar de todo, me está engañando con Cassandra?


  —Pues llegado ese momento, le saco los ojos con un picahielos y aquí paz y después gloria. Pero Mel, no deberías condenarlo antes de escucharlo. Espera a ver qué te dice mañana cuando llegue. Para mandarlo a tomar por culo siempre hay tiempo.


  Intento agarrarme, con todas mis fuerzas, a la teoría de María y procuro pasar el resto del día sin dar muchas vueltas a si Cameron estará o no con Cassandra.


  ¿Lo consigo? Ni por asomo.


  Nunca he creído en las casualidades y aquí hay demasiadas.
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    De tres en tres

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  —Lo echo de menos.


  Cassandra interrumpe mis pensamientos, mientras mandaba un mensaje de buenas noches a Melissa antes de apagar el móvil. Estamos a punto de embarcar y no quiero que me llame por sorpresa estando junto a ella.


  —¿El qué? —le pregunto.


  —Cuando era a mí a quién buscabas con tanta pasión. En realidad, echo de menos todo de ti. —Alza su mano pidiéndome que la deje terminar—. Sé que ahora estás con ella y que la quieres. Conozco el tipo de hombre que eres, y fui una estúpida cuando caí bajo el influjo de tu primo. Cami, necesito…


  —No —la silencio—. Ese tema ya es pasado y no ganamos nada con traerlo al presente.


  —Pero necesito hacerlo. Necesito que me perdones, que dejes de mirarme como la mujer que te partió el corazón. Nunca he amado a nadie como te amé a ti, y me destroza sentir que me odias.


  Subimos en silencio la escalinata del avión y una vez sentados en los amplios sillones de mi jet, me compadezco de ella.


  —No te odio, Cassandra, ya no. Gracias a ella dejé de hacerlo.


  —Parece que Melissa es la perfección personificada —dice sin poder esconder el retintín en sus palabras.


  —No, no es perfecta y justo eso es lo que nos une. Somos perfectamente imperfectos y nos compensamos, nos amoldamos, nos complementamos…


  —Has tenido suerte de encontrar a alguien que, a pesar de todos tus errores, te ha dado la oportunidad de remendarlos. Yo no tuve la misma suerte. Tan solo me equivoqué una vez y me echaste de tu vida.


  —Tener una relación paralela con mi primo no es un error, Cassandra. Es mucho más que eso.


  —Tu primo me usó como un arma arrojadiza contra ti. Me sentía sola, nunca tenías tiempo para mí... Patrick vio mi debilidad y me dejé engañar. Fue mi culpa, lo sé, pero nunca tuve la ocasión de explicarte mis motivos.


  —Nuestro tiempo ya pasó. Debemos continuar con nuestras vidas.


  —¿Cómo hacerlo si cada vez que os veo juntos, pienso que podría ser ella? En realidad, es una versión mía, Cameron.


  —¡No sigas por ahí, Cassandra! —escupo furioso. No quiero recordar el peor error de mi vida: buscarla a ella en Melissa—.  Nunca te he querido como la quiero a ella, y aunque no estuviese con Melissa, tú nunca serías una opción.


  —No hace falta que seas tan cruel, Cameron.


  Rompe a llorar y un pellizco de dolor cruza mi pecho. Aunque ahora mi corazón lo ocupa Melissa, siempre habrá un trozo que le pertenecerá a ella. Fue mi primer amor y en aquellos años hubiese dado mi vida por ella, al igual que, ahora, lo haría por Melissa.


  Me levanto guiado por mi instinto y abrazo a Cassandra con fuerza, intentando calmar su dolor.


  No debí hacerlo.


  Su olor a jazmín trajo al presente recuerdos que ya creía olvidados, sus dedos aferrándose a mi cuello rememoraron la huella de sus caricias en mi piel y la invitación de sus labios entreabiertos evocaron la sensación de plenitud de su boca junto a la mía.


  Al final Melissa tenía razón, Cassandra se interpondría entre nosotros.


  


  
    Melissa

  


  
     
  


  No me había dado cuenta de lo que cansaba que estaba de hacerme la fuerte hasta que los golpes, que me tenía reservados la vida, fueron continuos.


  Había un dicho que asegura que las desgracias nunca vienen solas sino de tres en tres, y tras recibir la primera de la mano de Rodrigo, no me imaginaba que la segunda la encontraría, por azar, al salir de mi puesto de trabajo.


  El destino, deseoso de su entretenimiento diario a mi costa, hizo que mi camino se cruzara con el de Williams. Aunque el destino poco había tenido que ver en esta casualidad. Williams me estaba esperando, de eso estaba segura.


  Después de que apenas nos hubiésemos visto desde la noche de mi «no boda», dudo que esta coincidencia fuese producto de la casualidad.


  —Buenas noches, querida.


  —Buenas noches, Williams. Si buscas a Cameron no regresa de Londres hasta mañana.


  —Lo sé, por eso he venido hasta aquí. Quería aprovechar que estamos solos para poder hablar sin que mi nieto nos pueda interrumpir. Necesito quitarme de encima estos remordimientos. Soy demasiado viejo para tener cuentas pendientes.


  El gesto de mi cara se encoge sin entender qué esconden las enigmáticas palabras de Williams y mi corazón se acelera sabiendo de antemano que lo mejor sería seguir viviendo en la ignorancia.


  —Cameron me pidió que lo dejara estar, que no tenía importancia, pero la tiene —comienza a explicar—. Buscando vuestra felicidad, justamente, conseguí lo contrario. Por mi culpa no te casaste con mi nieto y necesito que me perdones.


  Cameron ya me advirtió que su abuelo se culpaba de mi negativa a casarme con él. Nada más lejos de la verdad, y no es justo que Williams se sienta responsable de nada.


  —Williams, tú no fuiste el causante de que no me casara con Cameron. Después del arresto de Patrick y de todos los problemas que ocasionó, no tenía sentido seguir adelante con esa boda. Cameron creía que al casarnos se aseguraba de que nos dábamos una nueva oportunidad y, como ves, no tenías por qué hacerlo.


  —En realidad sí tenía por qué hacerlo. A pesar de todo le seguí exigiendo a Cameron que se casara contigo.


  Sin decir nada, me acerco hasta los sillones individuales que hay en frente del mostrador de recepción del bufete, y me siento en uno de ellos. Necesito encajar la información que me ha dado Williams. Saber que de nuevo obligó a Cameron a que se casara conmigo, aunque me molesta, no cambia nada.


  —Lo que hiciste no estuvo bien, sobre todo, porque era innecesario, Williams —le increpo, intentando modular mi enfado—. No estamos casados y aun así seguimos juntos. —La confianza con la que acababa de decir estas palabras se evapora al mirar la expresión de Williams. Sus ojos vidriosos me ponen los pelos de punta y, entonces, lo comprendo todo—. A no ser que…


  —Entiéndelo, querida. Quería mantener alejada a esa muchacha malcriada que volvía a revolotear a su alrededor. Ya arruinó la vida de mi nieto Patrick y no dejaría que hiciese lo mismo con Cameron.


  —Dime que no le obligaste a seguir conmigo —le ruego aun sabiendo que no podrá hacerlo.


  —Dicho así suena horrible, pero sí, le dije que para que el consejo hiciese definitivo su nombramiento como director, tras el primer año, debería seguir contigo y sobre todo no tener ningún tipo de relación con Cassandra.


  Mi risa de incredulidad resuena por la recepción, ahora vacía, del bufete.


  —Vaya, esto se pone cada vez peor. —Cansada de no saber qué es real en mi vida y qué no. Me froto la cara con las dos manos intentando despertar de esta pesadilla.


  —Querida, entiendo tu enfado.


  —No, Williams, no entiendes nada. —Salto como un resorte del sillón sin poder contener por más tiempo mi enfado—. ¡No tenías ningún derecho!


  —Tienes razón, niña. Cegado por el dolor, actué erróneamente y por eso quería remendar mis errores.


  —Williams —digo con voz derrotada—, dime de una vez por todas lo que tengas que decirme para que me pueda marchar.


  Ya no puedo más, demasiados descubrimientos para un solo día.


  —Siempre he buscado la felicidad de Cameron, aunque mi forma de actuar no ha sido la más correcta. —Williams se sienta donde antes estaba yo y continúa hablando con la mirada perdida en la nada—. Me di cuenta del grave error que estaba cometiendo y rectifiqué. Se acabaron las obligaciones, las exigencias, los contratos… Se acabó todo eso. Cameron es y será el director de bufete. Dará igual si está contigo, con la bicha de Cassandra o con cualquier otra. Se ha ganado el puesto y, sin duda, el bufete estará en buenas manos con él.  


  —Vaya, cuanto me alegro —digo con ironía—. Me alegro de que lo hayas solucionado con tu nieto, Williams. Yo, yo... Será mejor que me vaya.


  —Querida, tenía que contártelo —continúa, Williams, justificándose—. Tenía que decirte lo estúpido que había sido este vejestorio y rogar encarecidamente tu perdón. No te merecías lo que había hecho.


  —Ahí te doy la razón, Williams. No me lo merecía. Buenas noches.


  Me alejo con grandes zancadas, buscando el aire fresco y, sobrepasada de nuevo, llamo a María sin tan siquiera comprobar qué hora será en Madrid. Necesito hablar con ella, necesito decirle que ya he encontrado la pieza que nos faltaba para comprender el comportamiento de Cameron. El motivo oculto que explicaría por qué ahora estaba con Cassandra y antes no.


  Ya lo afirmaba el principio de la navaja de Ockham: «la explicación más sencilla suele ser la más probable» y en este caso no pudo acertar más. Cameron no era libre para estar con Cassandra, así de simple. Tuvo que seguir a mi lado, condenado a soportarme, obligado a fingir amarme.


  De nuevo al punto de partida. He vuelto a ser el peón útil en su partida de ajedrez mientras protegía a la reina, a su única reina.


  María guarda silencio después de que le cuente toda la información que me ha facilitado Williams y, como suponía, no encuentra ningún resquicio para la defensa de Cameron.


  —¿Qué vas a hacer? —me pregunta.


  —Hablaré con él. Mañana cuando llegue le dejaré las cosas claras y cada cual que siga su camino.


  Me cansé de rogar por un amor que nunca tuvo mi nombre escrito. Había llegado la hora de pasar página y continuar con mi vida.


  Llego a mi casa con la clara decisión de deshacer las maletas. Ya no habrá mudanza y es una tontería tener mis pocas pertenencias metidas en cajas. Al abrir la última de ellas, me quedo petrificada en el sito cuando saco el contrato prenupcial que firmé en aquel día de muertos, y de él sobresale el sobre que me dio Cameron con la tarjeta de crédito y el pin.


  «Cinco millones», pienso asombrada dejando en la encimera de la cocina el sobre, mientras decido qué hacer con él.


  Con todo de nuevo en su sitio, suspiro de alivio. Mi cuerpo se ha relajado y un dulce sopor se adueña de mí hasta convertir mis párpados en dos pesadas persianas que se cierran. Estaba cansada, tan cansada que no vi llegar la tercera de las desgracias, la más cruel y dolorosa de todas.


  A su lado las otras dos carecían de importancia.


  Ni que Cameron estuviese en Londres junto a Cassandra, ni que nuestra relación tuviese un fin laboral, se podría comparar al dolor que me provocó la llamada de mi madre.


  Mi abuela había sido ingresada en el hospital. Sus órganos estaban fallando. Su cuerpo se estaba apagando.


  El amanecer me encontró aún despierta, deseando poner en orden mi vida, pero, sobre todo, mis prioridades y mi familia era la más importante.


  Mi vuelo de regreso a Madrid sale esta tarde, pero antes debía pasarme por el bufete y dejar todo organizado para poder teletrabajar desde Madrid.


  Pierdo toda la mañana en el departamento informático, preparando el portátil que me llevaré con acceso tanto a los ficheros de la escuela como a los informes psicosociales que evalúo para David.


  Al llegar la hora de marcharme, recuerdo que debo solucionar un pequeño detalle de cinco millones de dólares. Preferiría habérselo dado en persona a Cameron, pero cuando llegue esta noche, yo no estaré. Así que voy al despacho de su fiel escudero.


  —Michael —llamo la atención tocando en la puerta de su despacho que está entreabierta—, ¿te puedo robar un minuto?


  —Sí, claro, Mel. Entra por favor. ¿Cómo sigue tu abuela?


  Michael se ha encargado de tramitar con recursos humanos todo el papeleo necesario para autorizar mi teletrabajo y desde el primer minuto ha estado pendiente del estado de mi abuela.


  —Parece que algo mejor. La última vez que hablé con mi madre me dijo que habían conseguido estabilizarla, aunque tenemos que esperar a ver cómo evoluciona estos días.


  —Espero que se quede en un susto.


  —Y yo.


  —Bueno, dime en que te puedo ayudar.


  —Quería que le dieses esto a Cameron —le digo sacando de mi mochila el contrato prenupcial y el sobre con la tarjeta de débito.


  —Mel, yo no quiero…


  —Michael, he intentado llamarlo y hablar con él, y ha sido imposible. No quiero dejar esto en mi apartamento ahora que se quedará vacío. Si me hubiese dado tiempo lo hubiese llevado a su ático —miento. No pondría un pie en ese sitio ni, aunque me matasen si no lo hiciese—, pero apenas podré pasar por mi casa a coger la maleta antes de salir zumbando al aeropuerto.


  —Está bien —accede resignado cogiendo el sobre—. No te preocupes, yo se lo entrego y ya de paso te acerco a tu apartamento. Tengo que hacer papeleo por la zona.


  —¡Gracias! —exclamo con gratitud. De esta forma me daría tiempo a comer algo antes de que Gabriel me acerque a las cinco al aeropuerto—. Te espero abajo, voy a despedirme de Chloe.


  Nunca me han gustado las despedidas y más si tengo la sensación de que será un hasta siempre y no un hasta luego.


  A pesar de que le prometí sin cesar a Chloe que regresaría, las dos leíamos en el fondo de nuestros ojos que la seguridad de mi promesa era solo pura fachada.


  Las dos sentíamos que tardaríamos mucho tiempo en volver a vernos.
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    No confías en mí

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Le rogué a mi abuelo que se mantuviese callado. Le supliqué que lo dejara estar, que, en este caso, decir la verdad no solucionaría nada. Al contrario, me complicaría más las cosas con Melissa.


  Aunque viendo a la mujer, que tengo sentada frente a mí, retocarse el carmín de los labios, creo que me basto yo solito para obstaculizar el avance de mi relación.


  Nada más llegar a Nueva York y encender de nuevo mi móvil, los mensajes comenzaron a iluminar la pantalla una vez detrás de otra.  Todos eran de Melissa, cinco llamadas perdidas que me pusieron la piel de gallina.


  Algo había pasado, de eso estaba seguro, y solo podría rezar para que estuviese bien.  No me dio tiempo a comprobarlo, mi abuelo se anticipó contándome la conversación que tuvieron ayer por la tarde y, entonces, comprendí a que se debía tanta llamada insistente.


  No hablaría con Melissa en estos momentos, no delante de Cassandra. Antes la dejaría en su casa y en el ático explicaría a Melissa por qué le oculté que el contrato que firmamos seguía vigente, por lo menos en lo que concierne a mi abuelo. Sin embargo, para mí… No. Había ordenado las prioridades de mi vida y la dirección del bufete dejó de ser la primera.


  En el fondo sabía que no estaría en el ático. El silencio con el que me recibió mi casa no se podía comparar con la frialdad que desprendían las paredes desde que Melissa dejó de vivir en ella.


  Ahora soy yo quien la llama con insistencia y el único que me contesta es su buzón de voz. Desesperado, doy vueltas en círculos por el salón que, aunque es inmenso, me parece un zulo de medio metro cuadrado.


  Solo mi hermana es capaz de tranquilizarme, cuando me cuenta que Michael había acercado a Melissa a su apartamento no hará más de dos horas.


  No he terminado de salir del ático cuando llamo, con la misma insistencia de antes, a Michael. Tampoco me lo coge y diferentes escenarios se me representan en la mente y ninguno de ellos consigue calmar mis nervios.


  Las ruedas de Eleanor chirrían incorporándose al atestado tráfico de la avenida Madison. Me llevará menos de quince minutos llegar hasta el apartamento de Melissa, pero, aun así, son los minutos más largos de mi vida.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Mi cuerpo desconecta.


  En cuanto me apoyo en los mullidos cojines del sofá, los ojos se me cierran de forma automática sin tan siquiera pedirme permiso para hacerlo. Mi cabeza ya no sabía en qué hora del día vivía. En dos días había adelantado cinco horas para retrocederlas de nuevo y a esto le tengo que sumar toda la noche sin dormir.


  Estuve toda la madrugada al teléfono con mi madre siguiendo, minuto a minuto, la evolución de mi abuela. Hubo momentos muy duros, en los que los médicos no nos daban ningún tipo de esperanza, donde solo nos aconsejaban que nos preparáramos para despedirnos de ella.


  Me quise morir con ella, si no lograba llegar a tiempo para abrazarla antes de que continuara su camino, nunca me lo perdonaría.


  No me haría eso, no se marcharía sin despedirse de mí.


  El sonido lejano de un móvil sonando, se cuela dentro mi letargo. Pero mi sueño es demasiado profundo y soy incapaz de abrir los ojos, y muchos menos despertarme.


  Sigo en estado catatónico y a pesar de que el móvil sigue sonando incesantemente mis músculos son incapaces de moverme. Nunca había sentido este nivel de agotamiento.


  —¡Por Dios, estás aquí! ¡Qué susto me habías dado!


  Me espabilo de golpe.


  Unos brazos, que reconozco a la perfección, me rodean sujetándome con fuerza contra su pecho. No negaré que, mientras mis neuronas terminaban de despertarse, aprovecho para descansar sobre Cameron. Me impregno de su olor, de las sensaciones tan familiares que me provocaba el calor de su piel y disfruto, durante esos segundos, de la dulce ignorancia que me provoca el hecho de seguir adormilada.


  Sin embargo, los recuerdos no tardan en viajar a toda velocidad hasta formar un cuadro perfecto de todo lo que Cameron me había ocultado de nuevo.


  Con pena me alejo de la sensación de bienestar que solo encuentro cuando me hago pequeñita entre sus brazos. Pero, este momento no es el adecuado y veremos a ver si vuelve a haber algún momento que sí lo sea.


  —¿Qué haces aquí?


  —Buscándote —exclama aún con el miedo instalado en sus ojos—. No contestabas a mis llamadas. No estabas en el ático ni el bufete.  Me tenías preocupado.


  —¿Podemos saltarnos esta parte?


  —¿Qué parte?


  —Esa en la que tú finges ser el novio perfecto, que no esconde nada a la estúpida de su novia. Y yo, a cambio, dejo de fingir que te creo cada mentira que sale de tu boca.


  —Joder, Lissy, no me hagas esto, no ahora. —Cameron frota su cara con frustración antes de continuar—. Pequeña, vámonos a casa, al ático, y allí hablamos con tranquilidad.


  Cómo no, mi lobito intentando llevarme a su guarida para devorarme a su antojo, pero no, ya no. Esta ovejita se cansó de hacer de borrego.


  —No voy a ir al ático ni ahora ni nunca.


  —¡Me lo prometiste! —brama, ofendido.


  —Tú también me prometiste que si volvías con Cassandra me dejarías antes, y ¡míranos ahora! —estallo, abriendo los brazos.


  —¡¿Qué?! —pregunta con fingida ignorancia.


  —Ni se te ocurra mentirme de nuevo —vocifero.


  He intentado no perder los nervios. Me prometí a mí misma que no caería en su juego, que no me rebajaría a su nivel, que no volvería a ser la mujer desquiciada que era hace unos meses.


  —Todo tiene una explicación, Lissy… No es lo que tú crees.


  No puedo contenerme y comienzo a desternillarme de la risa. Estoy cansada, he dormido mal, sigo con jet lag del fin de semana y encima tengo mi cabeza puesta en Madrid con mi abuela y no aquí con Pinocho vestido de ejecutivo.


  Me acerco hasta la cocina para servirme un vaso de agua intentando controlar el ataque de risa nervioso, que se convertirá en un brote de histeria de un momento a otro.


  «Control, recupera el control».


  —Estoy segura de que todo tiene una explicación de lo más verosímil —le doy la razón antes de comenzar con todos los reproches que empujan por salir de mi boca—, incluido que tu exnovia estuviese en el mismo hotel donde nos alojábamos y que es de tu propiedad. Porque, ¡chico!, hay que ser muy torpe para meternos a las dos en el mismo sitio y más cuando nuestro parecido físico es más que evidente. ¿Sabes cuántos empleados me confundieron con la excéntrica de tu ex?


  Cierro los ojos al sentir sus dedos rozando los míos para quitarme el vaso de agua que temblaba en mis manos. Tras dejarlo en la encimera, Cameron coloca una mano a cada lado de mi cadera dejándome encerrada entre su cuerpo.


  —Lo siento, pequeña, no quería…


  —¿Qué me enterase? ¿Qué averiguase que cuando no querías que me quedara en Londres contigo era porque querías estar con ella?


  Lágrimas, cansadas de esperar su turno, salen a borbotones de mis ojos.


  —Lissy, nena. Déjame explicarte.


  Sus manos acunan mi cara apoyando su frente contra la mía.


  No tiene derecho, no puedo permitírselo. De un empujón me libero de la cárcel de su cuerpo y abro una distancia mayor de la que ya existe entre nosotros.


  —No, Cameron, ya da igual. No me importan tus explicaciones, que por muy convincentes que sean, llegan tarde.


  Y como si Gabriel estuviese esperando el momento oportuno para hacer su aparición estelar, entra en mi casa sin llamar a la puerta, como es costumbre entre nosotros, cada vez que hemos quedado.


  —Melissa, ¿ya estás lista? —Gabriel frena sus pasos en seco al ver a Cameron ocupar con su aura de poder todo el espacio de mi apartamento—. Buenas tardes, señor O’Connor —saluda con formalidad.


  —Sí, Gabriel, estoy lista —respondo, y mirando la cara de desconcierto de Cameron, decido hacer un último esfuerzo por terminar nuestra conversación antes de marcharme—. ¿Te importaría darme unos minutos? Puedes ir bajando mi maleta a tu camioneta.


  —¿De qué estás hablando, Melissa? ¿Y esa maleta? —pregunta, confuso, señalando el equipaje que acabo de dar a Gabriel.


  —Me marcho a Madrid por unos días.


  —No, no, no —repite una y otra vez—. ¿Qué estás diciendo? ¿A qué viene esto? ¿Por qué?...


  Demasiadas preguntas y tendría una buena contestación para cada una de ellas, sin embargo, soy sincera.


  —Mi abuela está ingresada en el hospital, los médicos no creen que le quede mucho tiempo.


  —¿Cómo no me lo has dicho antes? —Su voz se tiñe de preocupación. Se acerca hasta mí para, de nuevo, acariciar mi cara con sus manos.


  —Lo intenté. Te estuve llamando, pero fue imposible —le reclamo a punto de perder los papeles—. Estabas tan ocupado con Cassandra que no pudiste atender mis llamadas.


  —Pequeña, estaba volando de regreso a Nueva York. Quería darte una sorpresa y llegar por la mañana en vez de esta noche. Por eso tenía el móvil apagado.


  —Darme una sorpresa regresando con tu ex. No me gusta tu concepto de sorpresa, Cami.


  Sí, lo reconozco, he usado aposta el diminutivo cariñoso con el que le llama la arpía de Cassandra, porque comienzo a perder la paciencia.


  —Será mejor que te espere abajo, voy guardando tu maleta —interviene Gabriel, incómodo con este momento.


  —¡No! —brama Cameron con enfado—. Deja esa maleta es su sitio —ordena a Gabriel—. Lissy, vamos en mi avión. Hablo con Sam y en un par de horas lo tiene listo. Yo te acompaño.


  —Gabriel no hagas caso —le digo ignorando a Cameron—. Espérame abajo, no tardo.


  —¡Gabriel, es una orden! —vuelve a gritar Cameron perdiendo los papeles—. Toca esa maleta y date por despedido —le amenaza.


  —Señor O’Connor, con todos mis respetos, no estoy en mi horario de trabajo y no pienso seguir ninguna de sus órdenes.


  Ambos se enfrentan, como en otras ocasiones, y siempre conmigo como origen. Me interpongo entre ellos y tras implorarle con los ojos a Gabriel que no se encare a Cameron, coge la maleta, como yo le he pedido, y se marcha sin decir nada más.


  Porque ahora la que tiene que hablar soy yo, y Cameron es el que tiene que escuchar. La puerta de mi apartamento se cierra tras Gabriel y la compuerta de mi ira se desata contra Cameron.


  Sin girarme, sin querer mirarle a la cara, sin querer apiadarme de él, suelto todo aquello que me quemaba por dentro. Necesito descargar todos los pesados lastres de sus mentiras para poder irme en paz.


  —Tu abuelo vino a verme anoche. Quería disculparse por haberte obligado a seguir conmigo y a asegurarme de que podía estar tranquila, que se acabaron las exigencias. Por fin podrías ser libre y elegir estar con quién quisieses sin poner en peligro lo más importante de tu vida, el bufete.


  Escucho sus pasos a mi espalda, recortando la distancia que nos separan y continúo:


  —Te faltó tiempo para irte con ella, aunque también te faltaron cojones para dejarme. ¡¿Cómo pudiste llevarnos a los dos a la vez a Londres?! —le reclamo apenada.


  —Tienes razón, tienes razón en todo —escucho decir a Cameron a mi espalda—, o en casi todo. Cassandra estuvo en Londres, estuve con ella ayer y hemos regresado juntos a Nueva York.


  El aire se atasca en mis pulmones. Llevar la razón nunca ha sido tan doloroso.


  »Sin embargo, te equivocas en lo más importante. —La voz de Cameron se escucha justo detrás de mi nuca—. No he vuelto con ella. No quiero estar con ella. Tú y solo tú eres la mujer de mi vida. Las exigencias de mi abuelo nunca sirvieron para mantenerme a tu lado. El bufete dejó de ser lo más importante para mí. Vivir el resto de mis días junto a ti es lo único que me hace levantarme por las mañanas.


  En silencio dejo que dos brillantes gotas de agua desborden de mis ojos reflejando la pena que me producen sus palabras, pues no le creo, ya no puedo.


  Cameron gira a mi alrededor quedándose frente a mí. Abro la boca para protestar, para silenciar sus mentiras, pero la silenciada soy yo. Su mano se adapta a la curvatura de mi cuello y coloca su pulgar encima de mis labios frenando las protestas que ya me picaban en la lengua.


  —Escúchame, por favor. No puedo dejarte marchar pensando que te estoy engañando con ella.


  Mis ojos fundiéndose en los suyos le dan una oportunidad para explicarse que mi cerebro no aprueba. Y entrelazando nuestras manos, me lleva hasta el sofá. Cameron se sienta frente a mí, en la mesita de centro y así me quedo, protegida entre sus piernas. 


  Cameron comienza su alegato de defensa remontándose a unos meses atrás cuando Cassandra se puso en contacto con él suplicándole su ayuda para poder cobrar la herencia de su padre que estaba bloqueada judicialmente. Puesto que su padre, cuando murió, estaba cumpliendo una pena de cárcel por estafa piramidal.


  Escucho en silencio cada una de sus palabras, de cómo en Londres visitaron a un colega de Cameron especialista en herencias que llevaría, a partir de ahora, todos los asuntos de Cassandra.


  —Pequeña, tenía que ayudarla. Se lo debía.


  —¿Por qué? —pregunto en un susurro, a pesar de que conozco la respuesta.


  Tras el arresto de Patrick, aunque la policía consiguió que su video sexual no se hiciese público, se corrió la voz de su existencia. Durante semanas los programas de corazón especularon con su contenido e incluso recrearon las supuestas escenas que contenía la película pornográfica casera.  A pesar de que nadie la había visto, las habladurías consiguieron dejar la reputación de Cassandra por los suelos.   


  —Lo ha perdido todo, Lissy —continúa diciendo Cameron—. La despidieron de su trabajo en el acto y en el mundo de la publicidad nadie quiere contratarla por miedo a perder su cartera de clientes. Hasta su grupo de amigos la dieron de lado por temor al qué dirán. No tiene a nadie, a nadie salvo a mí.


  Por una milésima de segundo siento pena por ella. Luego recuerdo la maldad con la que me amenazó en el salón de belleza de Mercedes y se me pasa. Comprendo a Cameron, por mucho que me fastidie puedo llegar a entender por qué la ha ayudado. Yo hubiese hecho lo mismo.


  —¿Por qué me lo ocultaste? —pregunto, siendo consciente de todos los problemas que nos hubiésemos ahorrado si me hubiese puesto al tanto de sus decisiones.


  —Pequeña, quise decírtelo. Pero después de que no quisieras casarte conmigo, nuestra relación era muy frágil y temía que, al contártelo, lo poco que quedaba de nosotros se destruyera. Luego…, luego…


  —Luego estábamos mejor y temiste que al enterarme, mis miedos e inseguridades reaparecieran —termino la frase por él.


  Cameron asiente como respuesta.


  Todavía tengo fresca en mi memoria aquella conversación que tuvimos después de que Cassandra me amenazara y fuese con el cuento lacrimógeno a Cameron. 


  En su cara vi miedo, miedo de volver a aquellos días oscuros donde al mirarme en el espejo solo veía una versión desmejorada de Cassandra, donde no creía que su amor tendría mi nombre, donde yo solo hacía el papel de sustituta.


  —Y me demostraste de nuevo, lo fuerte que eres —Cameron acaricia el perfil de mi cara buscando unir nuestras miradas—. Lo fuerte que es nuestro amor y pensé, ¿para qué contarte nada de Cassandra si tras nuestro viaje a Londres sería parte del pasado? Mi colega llevará sus asuntos. Ya está fuera de mi vida, de nuestra vida.


  Acaricia mi pelo juntando nuestras cabezas. Las dudas, el enfado y los miedos desaparecen como ocurre siempre bajo su tacto y sus explicaciones.


  Demasiado fácil, consigue aplacarme con demasiada facilidad.


  —Pequeña, te juro que había quedado con Cassandra el lunes para ir al abogado, pero el viernes se presentó por sorpresa en el hotel —intenta justificarse, al ver que permanezco en silencio.


  —Cassandra quiere recuperarte —afirmo tajante.


  María estaba en lo cierto, esa desquiciada nos siguió y casi consigue volverme loca.


  —Lo sé, tenías razón. Ella quiere interponerse entre nosotros —me asegura acariciando el perfil de mi cara—. Pero no lo conseguirá con mi ayuda, por favor, que no lo haga con la tuya.


  Cameron, aproximándose a la comisura de mis labios, comienza el baile que tiene como finalidad juntar nuestras bocas en un profundo beso. Quiere sellar, de esta forma, una nueva tregua. Busca en mis ojos una aprobación que no le concedo. Pues, aunque entiendo todas sus explicaciones, no estoy preparada para actuar como si nada hubiese pasado.


  Retiro mi cara en el último segundo y me levanto separándome de él.


  —Debo marcharme o llegaré tarde al aeropuerto.


  —Déjame ir contigo —me ruega, siguiendo mis pasos—. Quiero acompañarte.


  —Pues yo no quiero, Cameron. Necesito alejarme de ti —me sincero con él, y cierro los ojos para no ver cómo mis palabras le golpean encogiendo su cara de dolor—. Cuando estoy contigo no pienso con claridad —termino susurrando—. Todo lo que has hecho, por muy justificado que estuviese, no puede ser acertado. Mentirme no puede ser lo correcto.


  —Lissy, nena, estoy intentando cambiar. Aquí me tienes reconociendo mis errores. ¿Qué más quieres de mí? —pregunta, desesperado.


  —No te equivoques, Cameron —le contradigo—. Me estás dando explicaciones porque que te he descubierto, no porque quisieras hacerlo y este pequeño detalle tiene mucha importancia. —Cassandra no es la única culpable, él también tiene parte de responsabilidad—. Siempre hablas de confianza —continúo—, buscando que crea en ti, en tus sentimientos, cuando el problema es, al contrario. Tú no confías en mí —le aseguro—, no te fías de la sinceridad de mi amor. Pues como ves, si me hubiese contado lo de Cassandra y lo de tu abuelo, podría haber llegado a entenderlo, sin embargo, nunca me diste la oportunidad. Sin embargo, diste por hecho que no te creería. Por tanto ¿quién de los dos debe aprender a confiar en el otro?


  —Pequeña, por favor, yo…


  —Para, Cameron, te lo ruego —suplico, acercándome a la puerta dispuesta a marcharme—. Aprovecha el tiempo que estemos separados para pensar en lo que te he dicho. —Agarro con fuerza el pomo de la puerta empujándome a hacer lo correcto, aunque me mate por dentro—. Adiós, Cameron.


  Me marcho sin decir nada más, sin darle un último beso.


  Me voy sin sentir un último abrazo. Pues si lo hago, corro el riesgo de sucumbir a él y no quiero hacerlo, no de nuevo.


  Esta vez, me antepongo a mí misma.
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    Escucha a tu corazón

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  No sé reaccionar. Por primera vez en mi vida me siento perdido sin saber qué hacer, pero si algo tengo claro, es a lo que no estoy dispuesto a renunciar.


  Eleanor vuelve a navegar entre el tráfico de Manhattan siguiendo la estela de mi estrella. La furgoneta rojo fuego de Gabriel me indica por donde debo entrar. Apoyado en su carrocería descansa su dueño, esperándome en el aparcamiento naranja del aeropuerto JFK.


  —Estabas tardando. Creía que ya no vendrías. —Gabriel me sonríe con la suficiencia de quién me conoce a la perfección.


  —Gracias, te debo una —le digo enseñando el papelito que me dejó bajo el parabrisas de mi coche con el número de la terminal del vuelo de Melissa.


  —Embarca por la puerta doce. Date prisa o no llegarás a tiempo. —Nos damos un apretón de manos que termina en un abrazo—. Pienso cobrarme este favor —me asegura con voz burlona.


  —No esperaba menos —continúo con el mismo tono desenfadado, sabiendo que esta conversación la terminaremos más adelante. En sus ojos veo la necesidad real de pedirme algo y, sea lo que sea, con gusto lo haré.


  Entro corriendo en el aeropuerto dirección a la puerta de embarque número doce y, entre los cientos personas que pululan a nuestro alrededor, ella vuelve a brillar. Como aquel día en Jamaica al bajar del minibús que traían a los huéspedes al hotel, ella resplandece, destaca sobre los demás. Sin embargo, en esta ocasión, no atiende a mis ruegos silenciosos de mirarme.


  —¡Lissy! —vocifero desesperado por frenar sus pasos—. ¡Lissy! —vuelvo a gritar cuando por fin se gira asombrada al verme.


  No digo nada más, de lo único de lo que soy capaz es de rodearla con mis brazos y apretarla con fuerza contra mi pecho. Solo de esta forma consigo aplacar el miedo a perderla.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta emocionada mientras me abraza con la misma urgencia que yo a ella.


  —No podía dejarte ir así, no podía dejarte marchar pensando que sería la última vez que te vería.


  —Cameron…


  —Prométeme que regresarás —la interrumpo. No quiero escuchar más reproches. Solo quiero saber que no la he perdido—. Prométeme que volverás junto a mí. Pequeña, dime que esto no es una despedida.


  —Es una despedida. —Siento cada palabra como un puñetazo en la boca del estómago y apenas puedo controlar el asfixiante terror que me aprieta la garganta—. No es un adiós sino un hasta luego. Volveré, no sé cuándo, pero lo haré. —Continúa explicándose y como regalo me da un tierno beso en mis labios, que consigue devolverme el aire—. Aprovecha estos días, termina de una vez por todas con tu pasado para que podamos tener un futuro.


  —Vuelve pronto, Lissy —le ruego—. Te necesito aquí conmigo, nena. Mi vida está contigo, solo contigo...


  —Shh —silencia mis promesas, incapaz de creérselas—. No digas nada más. Demuéstramelo, hazme ver que soy yo y no ella. Y si fuese ella, házmelo saber también.


  —No digas tonterías, Lissy. Nunca, escúchame, nunca volvería con ella. Te quiero a ti.


  Me silencia de nuevo, pero esta vez besando mi boca.


  —Cameron —susurra aún pegada a mis labios—, prefiero verte feliz con ella que infeliz a mi lado.  


  —Mi felicidad eres tú.


  —Sí así fuera no tienes por qué temer nada. Esta separación nos hará más fuerte, y si te equivocas y tu amor se diluye con la distancia, pondremos punto y final a una historia que no nos conduce a nada.


  —Empecé a quererte en Jamaica, te seguí queriendo en Nueva York y te aseguro que en Madrid seguirás teniendo mi amor. Estemos o no cerca, mi amor será eternamente tuyo.


  De un salto se aferra a mis caderas abrazándome con fuerza. Saboreo cada segundo en el que solo existe su cuerpo entre mis brazos. Aspiro hondo su fragancia, quiero intoxicarme de ella, emborracharme de su olor, llevármelo conmigo para que me acompañe en las largas noches que me quedan por delante.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Las puertas automáticas del hospital se abren al detectar mi presencia. Ante mí tengo el lugar donde de niña, jugaba mientras esperaba a mi madre salir de su turno de trabajo. Donde sus compañeras me entretenían hinchándome guantes como si fueran globos en los que dibujaban una cara sonriente.


  Pero, este lugar que una vez me transmitía paz y seguridad dejó de hacerlo aquel 15 de mayo en el que mi hermano dio su último suspiro dentro de este edificio. Y ahora, casi ocho años después, me encuentro en la misma situación, preparándome para despedirme de otro ser querido.


  Las piernas me tiemblan al entrar y ese olor a desinfectante me corta la respiración. Mi mente me suplica que salga corriendo de este sitio, sin embargo, mi corazón no me lo permite. Tengo que ir con ella, mi sitio está a su lado.


  Con los ojos llorosos, busco el número de habitación de mi abuela, pero no me hace falta. María, al final del pasillo, me ve y corre hasta mí para fundirnos en un sanador abrazo.


  Tras ella, espera su turno mi madre que rompe a llorar, liberando todo el dolor que ocultaba tras su coraza.


  —Ya estoy aquí, mamá, ya estoy aquí.


  Apenas acierto a decir estas palabras en forma de bucle, calmando sus sollozos contra mi pecho. Mi padre toma mi relevo y continúa acunando a mi madre entre sus brazos.


  Necesito avanzar, tengo que cruzar esa puerta en la que parte de mi corazón lucha por seguir latiendo, pues cuando deje de hacerlo, cuando cansada de luchar se apague, con ella se llevará parte de mí.


  Escucho el pitido de la máquina, que vigila la frecuencia de sus latidos, acompasado con el bombeo del pulmón artificial, que respira por ella.


  Y entonces, la veo, aunque no la reconozco.


  Esa no es mi abuela, la de la eterna sonrisa, la que todo lo curaba con un buen bocadillo de chocolate.


  Guardo silencio esperando escucharla pronunciar mi segundo nombre. Ella nunca me llamaba Melissa, para ella siempre fui Kara. Su valkiria, su guerrera…


  Me siento en su cama junto a su regazo y cojo su mano con cuidado de no tocar la vía por donde la inyectan la medicación. La aprieto buscando sentir algo, algo más que el frío tacto de su piel.


  Cierro los ojos ahogando el llanto que me araña la garganta, luchando por sacar de mí el dolor que me provoca verla tan marchita.


  No querría verme así. Para ella la muerte era un paso más de la vida. Nunca la tuvo miedo, en realidad, nunca tuvo miedo a nada.


  «¡Qué daría yo por ser la mitad de fuerte de lo que ella es!»


  El médico nos informa que, para sorpresa de todos, su evolución, aun no habiendo una mejoría, se ha estancado. Si durante las siguientes semanas sigue respondiendo bien al tratamiento, y se mantiene estable, podrían enviarla de nuevo a la residencia para que continuasen allí con los cuidados paliativos.


  Aunque, también nos advirtió que no esperásemos un milagro. Si conseguía sobrevivir a esta crisis, no tardaría mucho en volver a estar en la misma situación. A pesar de que podrían ser semanas, meses como mucho, su final estaba cerca. Ya se podía ver a lo lejos.


  Todo el tiempo que tuviésemos sería tiempo prestado y deberíamos aprovechar cada segundo.


  Me tomé de forma literal las palabras del médico y pasé días enteros sin salir del hospital.


  Acordé con mi madre que yo me encargaría de pasar las noches con mi abuela. Prefería la tranquilidad del hospital a esas horas y me cuadraba con la diferencia horaria con Nueva York, por lo que aprovecharía para teletrabajar.


  Pero a las noches les seguían muchos días. Cubría también las jornadas en las que mi madre por su trabajo no podía. María y mi padre hacían de utileros, y me traían comida del exterior. La bazofia que preparaban en la cafetería del hospital no se podía considerar ni alimento.


  Y luego estaba Cameron que, aunque no fuese físicamente, siempre estaba ahí. Durante la última semana no hubo día en el que no hablásemos, en el que no nos mensajeáramos. Aunque la frecuencia disminuyó según fueron pasando los días.


  No quería dar importancia a este hecho, pero no podía evitar inquietarme.  


  —Nena, debes salir de estas cuatro paredes. Estás cogiendo un color blanquecino que acojona.


  María me pide lo que, últimamente, mi madre me exige. Solo salgo de la habitación de mi abuela lo justo para ducharme y volver.


  —Aquí estoy bien, María.


  No la miro cuando contesto, estoy revisando el móvil por millonésima vez en lo que llevo de día. No sé nada de Cameron desde antes de ayer.


  —¿Sigue sin dar señales de vida? —me pregunta y sin esperar mi contestación, continúa hablando—. Nena, llámalo y sales de dudas. Que manía de vivir siempre angustiada.


  María tiene ese sexto sentido que le da ser mi mejor amiga, y me entiende sin decir palabra alguna.


  —No puedo llamarlo. Le dije que este tiempo sería para que reflexionara. No voy a coger yo ahora y agobiarle con llamadas a la mínima que se distancie. Tengo que darle su espacio para que se aclare.


  —¿Aclararse de qué? Tú y tus gilipolleces psicológicas. O quiere estar contigo o con la Barbie porno. No es tan complicado.


  Imposible llevarle la contraria. Sin embargo, el sonido de mi móvil con la recepción de un mensaje la contradice por mí.


  —Lo ves, solo hacía falta esperar.


  María se traga la respuesta hiriente, que tenía preparada, en cuanto aprecia la sorpresa reflejada en mi cara. No era Cameron, sino Francesco el que me había enviado un mensaje con la foto de la Puerta de Alcalá de Madrid con un simple texto: «Faltas tú».


  Después de que nos viésemos por última vez en Nueva York, donde él quería más de lo que yo le podía dar, seguimos manteniendo el contacto. Apreciaba su amistad y mientras supiese mantenerse en el lado de «solo amigos» no quería perderlo.


  Le enseño el mensaje a María, que comienza a dar saltitos de emoción mordiéndose el puño para que no la llamen la atención las enfermeras de la planta por escandalosa, como ha ocurrido en otras ocasiones.


  —¡Es justo lo que necesitabas! —exclama entusiasmada—. Dile que estás aquí y vete a tomar algo con él. Enzo libra esta tarde y se queda con el peque, yo te cubro hasta que llegue tu madre.


  —No sé… —miro con angustia a mi abuela, sintiéndome mal con solo pensar en salir unas horas para despejarme.


  —Venga, nena. Necesitas que te dé el aire, que estás empezando a hacer cosas muy extrañas.


  —No sé de qué me hablas —finjo no saber a lo que se refiere.


  —Mel, que ayer te vi mezclar, en un mismo sándwich, jamón y crema de chocolate. ¡Por Dios, qué asco! —exagera conteniendo una arcada.


  Solo con recordarlo se me hace la boca agua. Pero de nuevo tiene razón, últimamente me ha dado por experimentar con los sabores. Así me pasa, que cada mañana me levanto corriendo al váter para vaciar el ensayo culinario que ingerí el día anterior.


  —Creo que me vendrá bien salir un poco de aquí —termino accediendo—. Tomar un café y distraerme un poco.


  Necesito alejarme durante unas horas de la pena de ver como mi abuela se consume y de la tentación de llamar a Cameron exigiéndole una explicación por su ausencia.


  Con la decisión tomada, contesto el mensaje a Francesco, que no tarda en responderme con un audio demostrando su alegría y exigiéndome, más que pidiéndome, que me reúna con él esta tarde.


  Me cita en el antiguo Matadero de Madrid, donde está realizando una sesión de fotos para una conocida revista de ocio, que sugieren a sus lectores los sitios punteros de las ciudades más importantes de Europa.


  Por eso estará en Madrid hasta finales de marzo. Fotografiando los mejores garitos de la capital, para que salgan en su número especial de cara al verano.


  Al ver su sonrisa tras la cámara que oculta la mitad de su cara, respiro, aliviada, sintiendo que es lo mejor que podía haber hecho.


  Su buena energía es contagiosa y a su lado mi estado de ánimo muta a uno más positivo.


  Su apoyo era justo lo que necesitaba, lo que buscaba.


  Y sorprendentemente, me dará más de lo que esperaba.
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    Te lo advertí

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Llevo cuatro días sin hablar con ella. Cuatro días intentando encontrar una explicación al por qué lo ha hecho.


  Y su silencio dice más de Melissa que cualquier excusa de las que se podría haber inventado.


  Vuelvo a mirar todos los extractos con los movimientos que el banco me facilitó cuando me llamó para avisarme de la retirada de los cinco millones de dólares, que había en la cuenta que puse a su nombre.


  En un principio pensé que sería un error. Melissa nunca había demostrado interés por mi fortuna. El detalle de que el dinero no fuera un aliciente en su vida era un aspecto, entre otros, que me atraía de ella, sin embargo, me equivoqué.


  La tarjeta, con la que se sacó el dinero de su cuenta, fue utilizada en más de veinte cajeros bancarios y todos estaban cerca de su apartamento y lo hizo justo el día en el que se marchó a Madrid.


  El dinero no me importaba, lo único que necesitaba era explicaciones, pero no cualquiera me valdría. Quería pruebas objetivas de para qué necesitaba Melissa ese dinero y por qué me lo había ocultado. Para ello contraté a unos detectives privados que siguieron todos sus movimientos en Madrid y, tras dos días, ya tenía un reportaje fotográfico que me mostraba donde estaba invirtiendo mi dinero.


  Según el informe, Melissa solo salía del hospital para ir a su casa y para citarse con él, con Francesco.


  Arrugo entre mis manos las fotos de esos dos traidores sonriéndose acaramelados, mientras disfrutan de los placeres que mi dinero les estaba pagando.


  Podría tomar acciones legales contra Melissa por contrabando de dinero en metálico, pues según averiguaron mis detectives no declaró el dinero ni al salir de Estados Unidos ni a su llegada a España, pero esta baza me la guardaría. Si insistía en recuperar la vida que ella sola destruyó, no dudaría ni por un segundo en destruirla, al igual que ella había hecho conmigo.


  Me manipuló a su antojo.


  Me hizo creer que era un ser horrible que no me merecía su amor y me esforcé tanto por ser digno de Melissa que no me di cuenta de que la mala de la película era ella y no yo.


  «¡Qué se quede con el dinero!»


  Si de esta forma la sacaba para siempre de mi vida, sería el mejor dinero invertido de la historia.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Las tardes, que pasaba con Francesco, eran la ventana abierta que me daba esa bocanada de aire fresco con el que conseguía lidiar, día tras día, con la angustia de no saber nada de Cameron.


  Mi abuela seguía estable dentro de su gravedad. Habían conseguido quitarla el respirador y si seguía igual, la semana próxima la trasladarían a su residencia.


  Mi madre me había insistido en que podría volver a Nueva York, pero tenía miedo. En el fondo sabía que algo malo había ocurrido. En este caso no tener noticias no es una buena noticia.


  —¿Seguimos sin saber nada? —me pregunta María.


  Cada tarde, al salir de su trabajo, María me espera en la puerta del hospital con un chocolate en la mano. Es una pequeña rutina que nos hemos creado; yo regreso de pasar la tarde con Francesco, y tras hacer el relevo a mi madre, juntas nos tomamos ese chocolate para hablar de todo y de nada. Sin embargo, hoy tocaba hablar de todo.


  —Sigo sin saber nada de él —respondo lo mismo que todos los días desde hace más de una semana.


  —Nena, ¿y si le ha pasado algo? —me pregunta mientras llegamos a la habitación de mi abuela.


  —No, Chloe me lo hubiese dicho. Hablo con ella cada noche.


  —Entonces, ¿a qué esperas? La semana que viene regresas y no sabes que te vas a encontrar.


  Me encojo de hombros sin saber que responder y, en silencio, me escabullo al baño para evitar otra charla sobre por qué no es bueno huir de los problemas. No sé en qué momento María se convirtió en la sensata de las dos.


  Aprovecho mi escondite y cambio mi ropa de calle por una más cómoda que me permita soportar otra noche más en ese sillón de tortura china que tiene el hospital para las visitas. No me ha dado tiempo a terminar de asearme un poco, cuando el sonido estridente de mi móvil se escucha por encima de los pitidos distorsionados de las máquinas a las que está conectada mi abuela.


  —Puticienta, tu móvil.


  —Cógelo —digo con la boca llena de pasta de dientes.


  —Son unos mensajes de un número que no tienes guardado en la agenda.


  —Pues léelos —me enjuago la boca antes de continuar—. Ya te sabes la contraseña de mi móvil.


  De nuevo un silencio, pero este es más frío que el anterior. La temperatura de la habitación ha bajado varios grados y la piel de mis brazos se ha erizado anticipando lo que está por llegar.


  —María, ¿quién…?


  No termino de realizar la pregunta. Mi amiga está blanca, sosteniendo con fuerza el móvil entre sus manos y boqueando como un pez a punto de ahogarse.


  Camino hacia ella sin decir nada y, cuando estoy a su altura, cojo mi móvil de entre sus manos atenazadas.


  Reviso esos mensajes y no tardo en comprender por qué María ha perdido la capacidad de hablar.


  Mis sospechas eran acertadas, mis temores reales, y por fin todo está como siempre tuvo que estar. Así cita el segundo de los mensajes que he recibido y tiene toda la razón. Absurdo fue pensar lo contrario.


  Con suma tranquilidad dejo mi teléfono encima de la mesilla auxiliar y bajo la atenta mirada de María, me dispongo a sacar mi ordenador portátil y la copia de los ficheros en los que trabajaré esta noche.


  Mi jornada laboral comienza en breve y nada de lo que he recibido modificará mis responsabilidades.


  —Mel, di algo, por favor.


  Me acerco hasta ella para abrazarla.


  —Estoy bien.


  —¡¿Qué cojones estás diciendo?! Yo no estoy bien, ¡¿cómo diablos lo vas a estar tú?! —vocifera exaltada.


  —María, baja el tono que al final nos echan a las dos.


  Mi voz da el pego. Estoy interpretando a la perfección el papel de mujer estable emocionalmente, pero esta estabilidad pende de un hilo y no dejaré que me desequilibren. No volveré a ser la mujer desquiciada que quieren hacer de mí.


  Necesito trabajar, aislarme de todo lo que me rodea y, en concreto, de la verdad que siempre estuvo ahí y que nunca quise ver. Me conecto al programa que me instaló el bufete y los nervios me traicionan, por más que meto la clave de acceso me sale errónea.


  —Mierda —protesto mientras cojo, otra vez, mi móvil y le explico a María, que me sigue mirando como si fuese una bomba a punto de estallar—: tengo que llamar a Chloe he bloqueado la cuenta de acceso.


  —Mel, lo que estás haciendo no es sano. No te lo guardes, ¡suéltalo!


  —En serio, María. Todo está bien. —Mi sonrisa falsa se asemeja a la de un payaso de las películas cutres, que provocaba más susto que felicidad—. Hola, Chloe —la saludo en cuanto descuelga el teléfono—, pensarás que soy una boba, pero he vuelto a bloquear las claves. ¿Me las actualizas, porfa?


  El latido de mi corazón golpea mi pecho con fuerza, aumentado sus sacudidas, según voy escuchando a Chloe al otro lado de la línea telefónica. La llamada finaliza y con ella la estabilidad de mi mundo.


  María, notando el temblor de mis manos, se arrodilla a mis pies y me suplica con la mirada que le cuente mi conversación con Chloe.


  —María, mi trabajo —susurro, incrédula.


  —¿Qué dices? Encima que el desgraciado se ha liado con Cassandra no te habrá despedido.


  Pese a que cierro los ojos intentando borrar esa instantánea, se ha grabado a fuego en mi retina. La imagen de Cameron besando a Cassandra el mismo día que regresé a Madrid, según puedo ver en la fecha a pie de foto.


  El teléfono desconocido no era otra que Cassandra. Fue fácil adivinar que era ella, el mensaje junto a la foto era una de sus amenazas: «Te lo advertí. Todo volvería a ser como debía de ser».


  Me arriesgaba a eso. Cuando le pedí que escuchase a su corazón, me arriesgaba a perderlo, aunque no tenía por qué perder el resto de mi vida.


  —Chloe no sabe lo que está pasando en el bufete —comienzo a resumirla mi conversación—. Estaba muy nerviosa. Al abrir la escuela ha aparecido la directora de recursos humanos con una profesora nueva para sustituirme.


  Sin meditarlo antes, cojo el móvil que María me había quitado y marco el número que me juré a mí misma no volver a llamar.


  —Nena, ¿qué haces? —María me mira con cara de susto mientras comienzo a deambular por la habitación de mi abuela.


  —Llamarlo. No me insistías en que lo mejor sería hablar con él, pues eso hago.


  —No así, no de esta forma. No saldrá nada bueno de esta conversación. Primero tienes que calmarte.


  —¡Estoy muy calmada! —chillo, desencajada, y viendo como una enfermera me mira de malos modos según pasa por el pasillo, reduzco el volumen de mi voz—. Estoy tranquila, María, pero a Chloe no le coge el teléfono y está asustada. Por lo visto Cameron está actuando de forma muy rara, sobre todo desde que Cassandra pulula a su alrededor.


  —¿Y qué te hace pensar que a ti te cogerá el teléfono si no se lo coge ni a su hermana?


  —Lo hará. Cameron es como el aceite siempre tiene que quedar por encima. No dejará pasar la oportunidad de decir la última palabra.


  No me equivocaba, su prepotencia es igual de grande que mi orgullo. Dos aspectos que chocan entre sí, destruyendo todo a su alrededor. En esta ocasión nosotros mismos seremos nuestras propias víctimas.


  —Hay que ser muy valiente o tremendamente estúpida para llamarme.


  Cameron me contesta al cuarto tono. Me lo imagino sentado en su despacho de todo poderoso regodeándose al ver como mi nombre parpadea en la pantalla de su móvil.


  Me quedo en silencio, sin saber qué decir. Su voz, esa voz tan cruel, ya la padecí una vez y los recuerdos de aquella noche me sacuden dejándome en shock. Respiro de nuevo el aire con aroma a sal de Jamaica, la misma brisa que ondeaban las cortinas de la habitación de Cameron, eriza la piel de mis brazos y el recuerdo del sonido del vaso de licor al estamparse contra la pared provoca escalofríos que agarrotan mis músculos.


  Aquella noche, antes de que Carlos me atacara, le imploré que no me alejara de su lado, que juntos podríamos solucionarlo. Ahora, casi un año después, se acabaron las súplicas. No rogaré por un amor que nunca fue mío, y tampoco dejaré que me arrebaten todo lo que sí lo es. Mi trabajo es mío, solo mío.


  —¿Por qué no puedo acceder a mis ficheros? ¿Por qué has enviado a otra persona a sustituirme?


  —Para ser tan inteligente como presumes, no imaginé que tendría que deletreártelo.


  —Dímelo, ten cojones y dímelo tú —le reto.


  —Me sobran cojones, pequeña, ya lo sabes. —El asco con el que pronuncia el apelativo, que usaba conmigo, me hiere las entrañas—. Con mucho gusto te lo diré —continúa—, para mí será un auténtico placer. Estás despedida. El departamento de Recursos Humanos te ha enviado a tu email los papeles del fin de tu contrato y, como supondrás, no vas a cobrar ni un solo dólar más de esta empresa, ya bastante te has llevado.


  —¿De qué estás hablando?


  Mi pregunta se queda en el aire. Cameron me ha colgado sin explicarme de que me está acusando. Y como ocurrió en Jamaica, vuelvo a ser condenada por algo que desconozco.


  Mi cerebro trabaja a toda velocidad buscando alguna explicación lógica para lo que me acaba de pasar. Sin embargo, un profundo dolor se adueña de mí, al ser consciente de todo lo que he perdido. Lo he perdido a él, a mi trabajo y a toda la vida nueva que me había construido.


  «¡Será hijo de puta!», pienso en cuanto termino de leer el email de Recursos Humanos. Me ha despedido sin derecho a finiquito ni a mi última nómina por falta grave a la empresa.


  «Falta grave, ¿de qué?» Estallo en mi interior y antes de que me dé cuenta, estoy volviendo a llamarlo para exigirle una explicación. Sin embargo, antes de que suene el primer tono, mi parte sensata despierta, frena a la barriobajera que llevo dentro, y cuelgo.


  Se acabó reclamarle, se acabó suplicarle.


  Los nervios se me agarran al estómago y acabo corriendo hacia el baño para vaciar lo poco que había comido.


  Cansada, agotada, pero sobre todo asustada por la incertidumbre de mi futuro, me resguardo en los brazos de María, que me acuna en silencio, sentadas en el suelo del viejo baño de este hospital.


  Pacientemente, María deja que me desahogue por todo el dolor que me ha provocado este nuevo revés de la vida. En un minuto había descubierto que Cameron había vuelto con Cassandra para, un segundo después, enterarme de que había perdido mi trabajo.


  Demasiado rápido para procesar todo y no sé el tiempo que pasa hasta que, de nuevo, como digna sucesora de la Valkiria Kara, me levanto del suelo lista para volver a la lucha.


  Limpio mi cara borrando el rastro negro de mis ojos llorosos, y cambio la pena, que brilla en ellos, por fortaleza.


  Cierro mi corazón bajo cientos de capas de hormigón armado. Tras años de no sentir nada, luché por sentirlo todo, pero, ahora, viendo las consecuencias de mi elección, está claro que sentir está sobrevalorado.


  No compensa.


  No merece la pena.


  No sirve de nada… Su amor nunca sirvió de nada.
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    Stellina mia

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Cassandra era como las aves carroñeras, olía un cadáver fresco a kilómetros de distancia, y mi muerte no podía ser más reciente.


  Al verla entrar sin mi permiso en mi despacho, mientras mi secretaria la fusilaba con la mirada, desee por un segundo que ella no fuera ella, sino la mujer a la que acababa de colgar tras notificarle su despido.


  Extrañaba su olor dulce a vainilla de Macadamia, el rubor de sus mejillas cuando la desnudaba con la mirada, los gruñidos de placer cuando besaba la suave piel de su cuello, pero, sobre todo, extrañaba su sonrisa, esa que me dedicaba cada vez que me veía, esa que ahora sé que era falsa.


  Nunca me perdonó, nunca me dio otra oportunidad. Me utilizó, me engatusó y cuando me tuvo enteramente a sus pies, ejecutó su venganza.


  Su comprensión, cuando le confesé por qué ayudaba a Cassandra, era fingida. Su interés, en que me tomara este tiempo separados como una forma de afianzar nuestra relación, era una farsa. Nunca tuvo la intención de volver, nunca tuvo la intención de pelear por nosotros, de pelear por mí.


  De todo lo que me dijo nada era verdad…


  Nada salvo una cosa, yo no había terminado con mi pasado, al contrario, lo tenía frente a mí mirándome con lujuria, esperando que le diese esa oportunidad de remendar sus errores que nunca le llegué a dar.


  Puede que esta fuese la finalidad de todo lo que me había pasado, la moraleja que debía sacar del desastre de relación que había tenido con Melissa. Puede que, de esta forma, aprendiera a valorar aquello que tuve y por lo que no luché.


  El recuerdo de aquel beso, que Cassandra me robó en el vuelo de regreso a Nueva York, se proyecta en mi memoria. No sentí lo mismo que al besar a Melissa, ni por asomo se asemejó. Pero, quizás, fue porque no puse el esmero suficiente…


  Quizás, la sensación de haber traicionado a Melissa estropeó ese momento…


  Quizás, ahora que ella ya no está de por medio, las cenizas de lo que fuimos Cassandra y yo resurjan más fuertes.


  
    Melissa

  


  
     
  


  La mano que te ayudará a levantarte aparece en el momento más inesperado y oportuno.


  En mi caso, esa mano era la de Francesco.


  Como si el universo quisiese tapar el agujero que Cameron había dejado en mi corazón, le puso a él en mi camino días atrás y ahora empezaba a darle la importancia que se merecía.


  Él me hace olvidar todo lo que está mal en mi vida. Con su risa, rememoro los días en los que Cameron y yo éramos felices, cuando las horas que pasábamos juntos se contaban entre un beso y otro, entre una caricia y la siguiente… Entre mis «te quiero» sinceros y los suyos impostados.


  Fueron buenos momentos que él se encargó de destrozar y que no merecen la pena ser recordados, pues no eran reales. Detrás de todos ellos estaba ella, siempre estuvo ella…


  Él solito se encargó de convertirse en parte de mi pasado y debo prestar más atención a mi presente y sobre todo a mi futuro, donde no hay sitio para él, ni ahora ni nunca.


  Pues se acabó seguir llorando y lamentándose por todo lo que había perdido. Llegó la hora de abrazar lo que la vida me ofrecía y a eso dediqué mi tiempo libre desde que Cameron me despidió.


  Cada noche de esta última semana la he pasado junto a Francesco. De su mano he recorrido todos los locales de moda de Madrid. Él trabajaba y yo disfrutaba viendo como hacía magia con su cámara, en especial, como con su mirada captaba la esencia de lo que nos rodeada. Solo él era capaz de plasmar en una imagen la chispa que vibraba en el ambiente.


  No me extrañaba que fuese el fotógrafo más cotizado en su gremio. Con su talento convertía cada sitio que visitábamos en una auténtica obra de arte digna de cualquier museo vanguardista.


  Y esta noche volveré a disfrutar de su talento y de su compañía.


  Ya no tenía que trabajar y mi madre había cogido unos días de vacaciones para pasar las noches con mi abuela. Estaban preocupados por mi salud. Insistían que estar quince días sin dormir en una cama en condiciones me había agriado el carácter y eran los culpables de que me quedase dormida en cualquier esquina y, por supuesto, de que cada mañana me levantase con náuseas.


  Tenían razón.


  Decir que últimamente estaba más irascible sería quedarse corta. Soy como una cerilla: hace falta frotarme poco para encenderme. Pero ni cuidar de mi abuela ni tirarme las noches en vela eran las culpables. El único culpable tenía nombre propio y se había encargado de quitármelo todo.


  En un principio no quise hacerlo, sin embargo, no tuve más remedio que compartir con mi madre lo que me había ocurrido con Cameron. Al fin y al cabo, tendría que explicarle por qué no iba a regresar a Nueva York.


  Cuando se lo conté, lo único que recibí por su parte fue un beso maternal en mi cabeza. Nada más. Mi madre posee ese rasgo nórdico de prudencia a niveles estratosféricos. Nunca daba su opinión de algo hasta que no disponía de toda la información o hasta que había meditado a fondo su opinión al respecto. Solo entonces me la haría saber.


  Lo prefería así, ya con la histriónica de María comentándome, constantemente, todas las torturas que le provocaría a Cameron si se lo volvía a cruzar, tenía más que suficiente.


  Por eso me gustaba pasar tiempo con Francesco, con él me evadía de la realidad creando una nueva que cada vez me gustaba más.


  —Stellina mia —Francesco llama mi atención con esa forma tan mona de llamarme «su estrellita» en italiano—, ¿has pensado en lo que te propuse ayer?


  Gano tiempo mirando la carta del local que estamos visitando hoy. Necesito de esos segundos para asegurarme de que la decisión que he tomado es la correcta.


  —Francesco, te agradezco de verdad tu ofrecimiento, pero…


  —Pero no —termina la frase por mí con ese brillo que siempre le ilumina los ojos. Nunca lo he visto enfado ni con un mal gesto en su cara. Es perfecto.


  Ayer, mientras visitábamos el Corana Paradise, me ofreció trabajo a su lado, como su asistente. Prácticamente, haría lo que he hecho estos días de atrás; acompañarle a los sitios que tenía que fotografiar, ayudarle en aquello que él necesitase y llevar su agenda. Tentador, pero no en estos momentos. No volvería a mezclar el trabajo con el placer…


  —Lo siento. —Y viendo la pena dibujarse en mi cara, se cambia de asiento para poder rodearme entre sus brazos y besar con ternura mis labios para que la sonrisa volviese a dibujarse en ellos—. A pesar de que me gustaría irme a Italia contigo, necesito unos meses sabáticos. En agosto me pondré en contacto con mi antiguo colegio y ver si pueden hacerme un hueco en la escuela, si no fuese posible, todo sería volver a pensarlo.


  —Por supuesto, stellina mia. Siempre tendré a mi lado un sitio para ti. De todos modos, no me marcharé hasta dentro de unos días. Si cambias de opinión, dímelo y nos vamos juntos a Milán.


  Acaricio el vello que sobresale de su camisa blanca entreabierta, una talla más pequeña de la que debería llevar lo que hace que sus músculos amenacen con rasgarla de un momento a otro, y sus ojos oscuros se vuelven aún más negros.


  Desde que le conté lo que había pasado con Cameron y que a todos los efectos volvía a estar soltera, paulatinamente, se había tomado ciertas licencias. Comenzó con una caricia que yo no rechacé, con un agarre de mi mano que yo no solté, y con un beso que yo no rehuí.


  Todo fue muy despacio, cada día, un pequeño paso más. Me dio mi tiempo y mi espacio como hizo en Nueva York, aunque, en esta ocasión, estaba dispuesta a intentarlo.


  Puede que no sintiese lo mismo que sentía por Cameron, pero sí que experimentaba mucho más que con Carlos. Quizás fuese ese el truco, no tenía que ser sentir todo o nada. Quizás lo correcto fuese un punto intermedio y ese era Francesco.


  Su imponente mano se ajusta a la anchura de mi cuello guiando a mis labios contra los suyos. Hace días que dejamos los besos tiernos y acaramelados para dar paso a besos voraces que siempre nos sabían a poco. Necesitaba más y no solo él, yo comenzaba a sentirme insatisfecha frenando la pasión que crecía entre nosotros.


  —Pasa lo noche conmigo, stellina mía. Te necesito… No sabes cuánto te necesito.


  Y al sentarme sobre su regazo, en mi cadera se clava la evidencia de su enorme necesidad. Profundizo nuestro beso, muerdo sus labios provocándole un suave jadeo, que me enciende por dentro y, aún pegada a su boca, le susurro.


  —Vámonos.


  No tardamos ni dos segundos en despedirnos de los dueños del Zafyro Café, que tan amablemente nos habían atendido. Fuera, la calle de Chueca nos recibe atestada de gente que busca como divertirse un viernes por la noche en plena ciudad de Madrid y nosotros nos mimetizamos con el entorno, que desprende alegría.


  Entre sonrisas y besos furtivos llegamos hasta su hotel. Al bajar del taxi, mi seguridad empieza a tambalearse y con ella da inicio al temblor de mis piernas.


  Francesco me transmite confianza al entrelazar su mano con la mía y así, agarrados y sin soltarnos, entramos en su suite. Las luces, que alumbran el centro de Madrid, entran a raudales por las ventanas dando un aire romántico a la estancia.


  Con cariño me quita el abrigo y me ofrece una copa de champagne que había encargado, por el camino, al servicio de habitaciones.


  Sigo en el centro de la habitación, sin saber, si lo que estoy haciendo, es lo correcto o es un error más a añadir en mi lista de malas decisiones.


  Frente a mí, Francesco coloca la palma de mi mano encima de su pecho. Es su forma de hacerme ver que estoy igual de nerviosa que él. Ambos nos comportamos como dos adolescentes torpes e inseguros que van a perder la virginidad.


  —Stellina mia, conmigo estás segura. Llevo demasiado tiempo esperando esta noche y haré que sea perfecta —afirma—. Soy un esclavo a tus pies y si en algún momento quieres parar, dilo y así lo haré. Este es nuestro momento, solo nuestro.


  Sus promesas rozan la comisura de mi boca y entreabriéndola me dejo llevar. Francesco tiene razón, con él me siento segura y prefiero lamentarme de haberlo hecho, que lamentarme de nuevo por no haberlo siquiera intentado.


  Con manos temblorosas, desabrocho su camisa y con movimientos seguros, él hace lo mismo con los botones de mi vestido.


  —Estaba deseando hacer esto. —Con dos dedos me quita los palos chinos, que sujetaban mis rizos en un moño desenfadado, haciendo que caigan sobre mi espalda en una cascada dorada. 


  Me siento como una Diosa. Francesco me mira con tanta devoción que me siento la mujer más hermosa del universo.


  —Bella come un angelo —exclama antes de estrecharme contra su pecho y venerar mi boca como si de verdad fuese esa divinidad etérea.


  Enrosco mis piernas a su cintura y con delicadeza me deposita en la cama. No hay parte de mi cuerpo que no decore con sus besos, ni jadeo que salga de mis labios sin ser provocado por los miles de halagos en italiano, que susurra en mi oído.


  Como me aseguró, la noche a su lado fue perfecta, pero, al amanecer, como hacen los ladrones o los cobardes, me escabullo de entre sus sábanas y huyo.


  El miedo se adueñó de mí.


  Las dudas tomaron las riendas de mis decisiones.


  Los remordimientos buscaron hacerme sentir la peor persona del mundo.


  Me hicieron sentir una miserable traidora.
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    Soy un desastre

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Ser delicado nunca ha sido uno de mis fuertes. No me gustan las medias tintas. Si tengo que hacer o decir algo, lo hago y punto. Aunque llevar a Cassandra a la fiesta de las bodas de oro de mis abuelos no fue la mejor forma de hacer saber a mi familia que volvíamos a estar juntos, pero sí la más rápida.


  Tenían que olvidarse de Melissa y yo, mejor que nadie, sabía todo el cariño que la profesaban mis familiares, en especial mi abuelo, Williams, y mi hermana, Chloe.


  Prefería que pensaran que estaba enamorado de Cassandra a tenerles que contar la verdad. A pesar de todo, quise proteger a Melissa. No quería ensuciar su recuerdo y saber que era una vulgar y retorcida ladrona, no aportaría nada bueno a nadie.


  Solo Michael conocía la realidad escondida tras este teatro. Él estaba conmigo cuando me llamó el banco para notificarme la retirada de los cinco millones y sé que mantendría mi secreto, pues ambos queríamos lo mismo, proteger a los nuestros.


  No disfruté organizando este engaño. Sin embargo, si quería que se creyesen que Melissa no regresaría, y no hicieran más preguntas al respecto, tenía que meter de por medio a Cassandra, y ella estaba deseosa de ayudarme.


  En el fondo pensaba que de esta forma podría volver a meterse en mi vida y quizás en mi cama, y yo me dejé querer. Mi orgullo estaba herido y mi resentimiento aumentaba día tras días viendo cada nueva foto de Melissa con Francesco.


  Debí prescindir de los servicios de los detectives privados una vez que la despedí, pero no pude. Como los morbosos que se quedan parados en un lado de la carretera viendo un accidente de tráfico, yo necesitaba mi dosis de cruda realidad y la obtenía mirando todas las imágenes en las que se plasmaban sus besos, sus caricias, sus sonrisas…


  Esta tortura era necesaria para que mi rencor creciera cada día, alejándome de su recuerdo y acercándome al pasado del que intenté huir. Cassandra se convertiría en mi presente, por lo menos hasta que Melissa fuese solo un recuerdo lejano… Hasta que consiguiera olvidarla.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Esta es la segunda infusión que me tomo intentando calmar las náuseas. La sensación de traición por haber pasado la noche con Francesco me revuelve el estómago.


  Mi desesperación es tal que estoy a punto de buscar en el todopoderoso Google una forma de desconectar a la remilgada de mi conciencia. La estúpida no para de decirme que acostarme con un hombre cuando sigo enamorada de otro es un error.


  Un error que se puede convertir en un acierto si espero el tiempo suficiente y, por Francesco, estaba dispuesta a esperar. No lo amaba, de eso estaba segura, pero podría hacerlo. Sería muy fácil enamorarme de él y con cada detalle estaba más cerca de poder conseguirlo.


  Justo como acababa de hacer ahora.


  Sonrío al ver la foto que me ha mandado al móvil para darme los buenos días. En ella aparezco dormida con la sábana cubriendo mi cuerpo como si fuese una Diosa griega con mis rizos enmarcándome la cara. Al fondo se puede ver un espejo y en su reflejo, el torso desnudo de Francesco con la cámara tapándole la mitad de su rostro.


  Preciosa, como todas las fotos que hace. De un momento cotidiano hace un momento extraordinario y en esta ocasión ha obrado la misma magia.


  



  
    Buenos días, Stellina mia, tu perfume sigue impregnado en mis sábanas. Cuento las horas para vernos esta noche.

  


  Así es Francesco, podría preguntarme por qué he huido a primera hora de la mañana, en cambio, me da mi espacio. No puede ser más perfecto y yo no puedo ser más imperfecta.


       Lo siento, Francesco, hoy no sé a qué hora podremos vernos.


  Dan el alta a mi abuela y tenemos que organizar el traslado


  a la residencia y todo el papeleo que eso conlleva.


  Llámame más tarde y te confirmo la hora.


  Perfecto. Luego hablamos y paso yo a recogerte. He reservado en un restaurante muy especial. Tenemos que aprovechar hasta el último minuto antes de que el lunes regrese a Milán.


  Termina su mensaje con una carita triste que se refleja en mí al pensar que pasado mañana se marchará. Me apena, me apena muchísimo, y me doy cuenta de que lo necesitaba más de lo que creía. Poco a poco ha conseguido que me fuese enganchando a él, a la facilidad con la que todo fluye a su lado.


  —¿A qué se debe esa cara, puticienta? —pregunta, María, entrando en la habitación de mi abuela.


  Había quedado con ella para que me acompañase y ya de paso hacerle partícipe de mi último gran avance en mi relación con Francesco. Y al saber que me he acostado con él, reacciona de la mejor forma que podría haber hecho.


  —¡Ole, tu coño! —aplaude.


  Entre risas nos abrazamos. El olor a melocotones de su perfume me inunda las fosas nasales viajando a toda velocidad a mi estómago, que, revuelto ya de antes, comienza a retorcerse y me obliga a salir corriendo para vomitar las infusiones que me había tomado.


  —Nena, desde que regresaste de Nueva York te he visto vomitar más veces que en nuestros tiempos de borrachera continua.


  Sé por dónde quiere ir y ni por un segundo la pienso dejar.


  —Eres un poco exagerada ¿no crees? Los nervios se me agarran al estómago, nada más.


  —Ya, ya, y no será que…


  —¡No! —grito amenazándola con el dedo—, ni se te ocurra decirlo.


  —¿Estás segura?


  —Que sí.


  —Mira que…


  —¡Qué no, coño!


  —Vale, vale, no hace falta que te pongas así, pero ¿y si?


  Desecho esa pregunta de mi cabeza, mientras María se acerca a la cafetería a buscar algo que me calme las náuseas, y consigo hacerlo hasta que aparece con una manzanilla en una mano y una bolsa con el símbolo de una farmacia en la otra.


  —¿Qué haces, María?


  —Salir de dudas, puticienta. Así que bájate las bragas y mea en el palito —me ordena ofreciéndome un test de embarazo.


  —María, no estoy embarazada. Tomo la píldora.


  O mejor dicho tomaba. Tras regresar a Madrid decidí descansar de los anticonceptivos. En mis planes no entraba ninguna relación sexual y la de anoche no cuenta porque utilizamos protección.


  —Entonces, no tienes nada que temer. Si aparte de la píldora usaste preservativos después de haber tomado el antibiótico para la neumonía no hay problema.


  —¿Por qué debería haber hecho eso? —pregunto confundida.


  —¡No me jodas, Mel! Que eso es de primero de cómo no quedarse preñada. Nena, el antibiótico inhibe el efecto de la píldora.


  El color abandona mi cara y el miedo me corta la respiración.


  «No puede ser, no ahora, no en este momento», suplico en mi interior.


  —No puede ser —repito, ahora, en alto.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuviste la regla?


  Pese a que mi cabeza empieza a retroceder en el tiempo, no soy capaz de recordar nada.


  —No lo sé. ¿De verdad crees que, con todo lo que me ha pasado estas últimas semanas, recuerdo cuando he tenido la regla? —Saco mi móvil del bolsillo trasero de mi pantalón—. Déjame que lo mire, tengo una aplicación donde apunto el día que comienzo a menstruar.


  Abro con dedos temblorosos la aplicación y una alarma me salta avisándome de que tengo más de cuatro semanas de retraso.


  «¡Ni de coña!, tiene que ser un error».


  Busco en el calendario la última fecha que señalé y tengo que retroceder hasta enero, para ser exactos, hasta el 8 de enero y hoy es 15 de marzo.


  —Mierda —protesto arrancando el test de embarazo de la mano de María y dirigiéndome al baño.


  —Ya te digo yo que estás preñada, amiga.


  —Gracias por tus ánimos —protesto a la vez que intento sacar las instrucciones del dichoso test de embarazo.


  —Tranquila, puticienta. —En esta ocasión, es María quien me quita la cajita—. Te he comprado un test para tontos que te dicen si estás embarazada con palabras y no con rayitas.


  —Necesito un vaso de plástico. Según tengo el pulso no acertaré a mear en el test —protesto, resignada.


  Dejo que María introduzca el test en el vaso de muestras, que ha pedido a una enfermera de la planta. No soy capaz de mirar y me giro sentándome en el borde del váter de cara a la pared de azulejos.


  Cierro los ojos con fuerza y contengo la respiración durante los tres minutos que ese cacharro tarda en dar una respuesta, escuchando solo el ruido de los alógenos tintinear.


  Noto como María me da un golpecito en hombro y al abrir los ojos tengo delante el test. Embarazada 3+, eso es lo que puedo leer en la pantalla hasta que las lágrimas me nublan la visión.


  —Joder, joder, joder…


  Lloro abrazando con fuerza a María que me consuela en silencio y así seguimos hasta que consigo calmarme.


  —Di algo, por favor, dime en que estás pensado —le suplico a María.


  —No querrás saberlo, te lo aseguro.


  —Por favor.


  —Está bien. —Respira hondo antes de continuar hablando—. Estaba pensando que anoche cuando te follaste al italiano lo hiciste preñada de Cameron.


  Darme cuenta de ese detalle era lo que menos necesitaba. Es dar más munición a mi conciencia para afianzar su alegato de que, lo que hice anoche fue un completo error.


  —Joder, soy un desastre, María.


  Me levanto para lavarme la cara y limpiar los restos de maquillaje corrido por mis lágrimas. Me miro en el espejo buscando alguna diferencia, algo que indique que estoy albergando vida en mi interior.


  Acaricio mi tripa y esa conexión, que sentí una vez, vuelve a vibrar en mi corazón.


  —Tengo miedo, María, tengo miedo de que vuelva a pasar.


  Puede que este embarazo no sea deseado, puede que no ocurra en el momento más oportuno. Sin embargo, en cuanto he sabido de su existencia y tras superar el susto inicial, haré todo lo posible por proteger y cuidar al ser que está en mi interior.


  —Mel, es lógico que tengas miedo. —María apoya su mano sobre mi hombro y busco su mirada en el reflejo del espejo—. Pediremos cita al ginecólogo este mismo lunes. Según este cacharro estas de unos dos meses y esta vez saldrá bien. Los genes de Cameron son más fuertes que los del gilipollas de Carlos.


  Me gusta que hable en plural. Es su forma de decirme que no me dejará sola en esto, pero también comprendo su interés en que vaya al médico con urgencia.


  El miedo que tenía por estar embarazada se transforma en miedo a perderlo. Algo que hace quince minutos no quería bajo ningún concepto, ahora me agobia la posibilidad de que, como aquella otra vez, su corazón no tenga latido.


  No es mi primer embarazo. Ya lo estuve hace cinco años, cuando a Carlos y a mí nos falló un preservativo. Entonces, no llegó a término y me ahogo solo con pensar en volver a sentir esa sensación de vacío tras el legrado.


  —No me moveré de tu lado, nena. Siempre juntas, ¿recuerdas? Pero debes decírselo a Cameron, también es su hijo.


  Asiento dándole la razón, intentando contener las lágrimas que vuelven a silenciarme. Aunque llamar a Cameron es lo que menos me apetece hacer en estos momentos, tiene que saberlo.


  No lo haré por mí, no quiero nada de él.


  Que esté embarazada no cambia en absoluto el estado de nuestra relación, sin embargo, su hijo tiene derecho a saber de su padre y su padre tiene derecho a saber de su hijo.


  Nunca les negaría esa relación a ambos. 
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    Yo ya te olvidé

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Por fin había llegado el gran día. La vista previa del juicio de Patrick se celebra esta mañana y con ella daremos el pistoletazo de salida a las sesiones donde se expondrán todas las pruebas en su contra y, solo entonces, cuando le condenen a la pena más alta, podré respirar tranquilo.


  —¿Qué hacen aquí? —pregunto, molesto, a mi abuelo que está junto a mí en la mesa destinada a los abogados de la acusación.


  —Son sus padres. Es lógico que hayan venido.


  —También era su hermana y su cuñado a quienes mató su hijo y lo único que hicieron entonces fue salir huyendo a una isla paradisíaca.


  Me he extralimitado.


  Tengo tanta rabia acumulada en mi cuerpo que no soy capaz de ver el dolor que soportan los demás sobre sus hombros y, en concreto, mi abuelo. Estoy hablando de su hija muerta a manos de su nieto. Debo rebajar mi hostilidad, pero últimamente la ira se ha convertido en mi motor de arranque.


  Vivo a base de resentimientos, odio y una gran dosis de cólera.


  El alguacil nos manda levantar para que entre el juez en la sala y de esta forma consigo evitar volver a pensar en ella, en el origen de mi visión oscura de la vida.


  Después del juez, hacen pasar a mi primo o lo que queda de él. Sin los trajes caros, las comidas en los mejores restaurantes de Nueva York y los tratamientos de estética de nombre imposible, no es ni la sombra de lo que fue. Ha perdido peso y hasta su chulería innata. Cabizbajo pasa delante de mí y apenas es capaz de mantenerme la mirada durante una milésima de segundo.


  Mi tía ahoga su lamento en el pecho de su marido, al ver lo que la cárcel ha hecho con su único hijo y, aunque no debería, siento pena por ellos. Al fin y al cabo, son mi familia. Una familia en la que crecí feliz hasta que el dinero se interpuso entre nosotros. El dinero corrompe todo lo que toca, y tras ver como pervirtió a Melissa no tengo dudas de que es el cáncer del mundo.


  La vista apenas dura una hora. Se presentan los testigos por cada parte y el orden de comparecencia. Y una vez que se establecen las fechas de las siguientes sesiones se da por finalizada la de hoy.


  Con la venia del juez y sin oposición por mi parte, le conceden a Patrick unos minutos para saludar a sus padres.


  El barullo del público al abandonar la sala se va disipando y a lo lejos se escucha el repicar de unos tacones, que conozco mejor de lo que debería.


  No sé qué hace aquí, pero mi parte más cruel se alegra. Es una oportunidad única para demostrar a mi primo que, él vuelve a perder, que siempre será mi sombra.


  Cassandra me abraza con coquetería y besa la comisura de mis labios. Cada día se toma más libertades conmigo y yo le dejo. Esa es la filosofía que sigo en mi día a día, hacer justo lo contrario que me dicta la razón y, sobre todo, el corazón.


  —¡Tú! —Un aullido animal resuena en la sala de juicios alertando a los pocos que quedamos en ella.


  Mi primo reacciona por primera vez desde que le trajeron. Sus ojos inyectados en sangre miran con tanto odio a Cassandra que, asustada, se resguarda detrás de mi cuerpo. Los dos policías, que lo escoltan, apenas pueden hacerse con él, que intenta volcar toda su ira en la mujer que tiembla tras de mí.


  Me giro protegiéndola entre mis brazos y besando su cabeza le prometo que conmigo estará segura, que yo la protegeré, la cuidaré.


  Y mirando esos ojos que tanto me recuerdan a quién tengo que olvidar. Beso sus labios haciendo una última promesa, esta vez, para mí mismo.


  Lucharé con todas mis fuerzas…


  Volcaré todo mi empeño en lograrlo…


  Pues llegó la hora de rescatar todo lo que un día fuimos.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Apenas hemos tenido tiempo de reponernos de la noticia de mi embarazo cuando tenemos una nueva visita, una que temo más que mi futura maternidad.


  —Buenos días —escuchamos a mi madre saludar al entrar en la habitación—. Chicas, ¿dónde estáis?


  —En el baño mamá, ya salimos. —Termino de disimular mis ojos hinchados de la llantina. Me desabrocho el botón del vaquero, que tanto me apretaba últimamente, y lo oculto con el jersey amplio que, con acierto, me había puesto esta mañana al ir a cambiarme a casa de mis padres, antes de venir al hospital.


  —¿Qué hacéis ahí las dos? —nos interroga mi madre.


  —Nada —alega María—, me encontraba un poco revuelta y Melissa me ayudaba a refrescarme.


  Mi madre me examina y por un instante pienso que me va a descubrir. Temo que, gracias al sexto sentido que tienen las madres y la mía en especial, pueda leer el cartel que, con toda seguridad, llevo escrito en la frente con el texto «estoy embarazada».


  Todavía no estoy preparada para ese momento.


  —Tu padre me ha dicho que anoche no fuiste a dormir a casa, que solo has pasado esta mañana para cambiarte.


  «Chivato», pienso en mi interior.


  Aunque dadas las circunstancias prefiero que su interés gire en torno a dónde he dormido. De esta forma le alejo de lo que, en estos momentos, más me importa y, por segunda vez desde que me enteré, cubro mi vientre con la palma de mi mano a modo de protección.


  —Mamá, no tengo quince años —respondo siguiendo el hilo de su conversación.


  —¡Creo que estoy embarazada!


  María grita sorprendiéndonos a las dos y frenando lo que a todas luces iba a acabar en una disputa entre madre e hija. De todas las excusas que podría haberse inventado ha ido a elegir esa.


  Mi madre entra en modo enfermera y cogiendo a María de la mano la consuela.


  —¿Y por eso tenéis esa cara de susto? Un niño siempre trae bendiciones y, en tu caso, con una relación estable y criando al hijo de Enzo, ya sois como una pequeña familia. Otro caso sería si estuvieses como Melissa, sin pareja, sin trabajo y sin un futuro claro.


  Menudo bofetón figurado que me acaba de dar mi madre. Juro que he sentido cada dedo marcarse en mi cara y María, en un intento por disculparse, me mira con cara de pena.


  —Venga, muchacha, vamos a salir de dudas. Tengo una compañera en esta planta que nos puede hacer un test de orina en un periquete.


  —Yo me quedo aquí —les digo sentándome en el sillón al lado de la cama de mi abuela.


  Se marchan sin decir nada más, y no puedo evitar sentirme desamparada. Está claro que cuando se entere de que la embarazada soy yo y no María, no va a ser ni la mitad de comprensiva, pero, ahora más que nunca, necesito de su apoyo, sobre todo, si vuelve a salir mal.


  La primera vez, mi madre estaba tan perdida en su dolor por la muerte de mi hermano que podría haberla puesto un bebé en sus brazos y ni siquiera se hubiese inmutado. Tampoco pude contar con la ayuda de mi padre que pasaba los días entre una borrachera y la siguiente.


  A mi lado solo estuvo María, pues Carlos por aquel entonces ya era el cabrón al que quiero olvidar. Se me eriza la piel todavía al recordar su cara de felicidad cuando le conté, entre lágrimas, que el embarazo se había interrumpido, incluso aplaudió y suspiró de alivio.


  Tuve que alejarme de él en aquel momento, pero fui débil. Me dejé llevar de nuevo por ese sentimiento gris que me embargó tras el accidente de mi hermano, y olvidé la felicidad y esperanza que ese pequeño bebé generó en mí, durante las semanas en las que pensé que iba a ser madre.


  Apoyo la cabeza contra el pecho de mi abuela, que sube y baja acompasado con cada respiración. Intento alejar los malos recuerdos que me cierran la garganta. No quiero volver a pasar por esto sola. No quiero transformar los pocos momentos buenos de Cameron en una versión actualizada de Carlos. Si lo llamo y me rechaza, bueno, nos rechaza, sentiré que he perdido todo lo que fue, que esa persona de la que me enamoré nunca existió y, aunque no llegue a comprender por qué me odia tanto, yo no le deseo ningún mal. No podría desear nada malo para alguien al que he querido y quiero tanto.


  Cuanto antes salga de dudas más temprano me repondré. Es hora de llamar a Cameron y mejor que este momento no lo tendré. Ya que pasaré todo el día junto a mi madre y María, es ahora o nunca. Pues si espero a mañana, seguro que encuentro otra excusa para alargar esta conversación otro día más y, a este, le seguirá otro.


  Me conozco, y si me doy tiempo a imaginarme todos los escenarios posibles para esta conversación, acabaré acobardándome.


  Cameron tiene que saber que espero un hijo suyo.


  Con una mano, cojo el móvil y marco su teléfono, y con la otra, agarro a mi abuela para que me dé las fuerzas que me faltan. Un tono de llamada suena detrás de otro. En Nueva York será de madrugada y con suerte me contestará sin tan siquiera ver quien lo llama, pues si lo hace no creo que ni se moleste en descolgar.


  Cuarto tono y nada.


  Dudo entre dejar que salte el buzón de voz y grabar un mensaje cobarde o colgar. Sin embargo, no puedo hacer nada de eso. Me quedo muda en cuanto escucho su voz adormilada al otro lado de la línea.


  Si cierro los ojos con fuerza, lo puedo ver; despeinado, con los ojos hinchados por el sueño, su cuerpo solo cubierto por una sábana hasta la cintura y el reflejo del agua del acuario dibujando formas al azar en su amplia espalda.


  —¿Diga? —No soy capaz de hablar, pero ya lo hace él cuando comprueba el nombre de quién lo llama—. ¡Cómo te atreves! —sisea con rabia antes de cortar la llamada.


  Me ha colgado sin tan siquiera darme la oportunidad de explicarle el motivo de mi llamada y, cuando no he asimilado todavía su desplante, un mensaje vibra en mi móvil. Es él, lo sé incluso antes de abrirlo.


  



  
    ¿Qué parte de que no quiero volver a saber de ti no has entendido? Para mí solo eres un error que procuraré olvidar lo antes posible.

  


  El dolor que me provocan sus palabras no tarda en transformarse en rabia y al igual que él, le envío, no uno, sino dos mensajes, dejando claro mi opinión al respecto.


  «Yo ya te olvidé» cita mi mensaje encabezado con la foto que me hizo Francesco en su cama con él al fondo.


  Me he arrepentido antes de dar al botón de enviar, pero la parte de mí, cansada de defenderse a ciegas de golpes sin sentido, ha tomado el mando. Esa parte de mí me prometió que nunca más se dejaría pisotear por él, que a pesar de que detrás de cada desplante, de cada mentira, de cada traición hubiese una justificación no le daba validez para herirme.


  Yo le di la opción de elegir, de escuchar a su corazón y estar al lado de la mujer que realmente quisiese. Fue Cassandra su elección, y la acepté. No me opuse, no le repliqué y él me lo paga destruyendo todo por lo que tanto luché.


  Ya no quiero compartir el fruto de un amor que solo sentí yo. No… Ya no.


  El bebé que crece en mi interior es y será mío… Solo mío.


  No necesito a Cameron, ninguno de los dos le necesitaremos. Pues había vida antes de él, y seguirá habiéndola mucho después.
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    Demasiado fácil

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Estampo furioso el teléfono contra el acuario del que no he sido capaz de desprenderme.


  Necesito borrar la imagen de su cuerpo desnudo en una cama que no es la mía. Sin embargo, mi mente perturbada se divierte a mi costa mezclando mis recuerdos con aquello que esa foto no me ha enseñado, aunque sí me ha insinuado.


  Ante mis ojos, Melissa no suspira de pasión bajo el roce de mis manos, no tiembla de ansias por las promesas oscuras que le confieso al oído y en sus labios ya no vibra ningún te quiero con mi nombre.


  Todo se vuelve rojo tiñendo de ira mi mirada… Me ha sustituido, me ha cambiado por ese idiota italiano que siempre se creyó mejor que yo.


  Le haré pagar por su cruel traición. Me vengaré de ella dándole lo que con tanto empeño intentó evitar.


  Volveré con la original…


  Volveré con Cassandra…


  Melissa pasará a ser la copia perfecta que vi, aquella mañana, al bajar del autobús en Jamaica. Pensé que al acercarme a ella podría servirme para superar la traición de mi exnovia y, en cambio, aquí estamos, casi un año después, cogiendo mi coche, ese que tanto aborrezco por recordarme a ella, para ir a su casa.


  Aporreo la puerta de su apartamento sin importarme si despierto a algún vecino a las tres de la madrugada. Cassandra, asustada, abre la puerta al comprobar que soy yo.


  No le doy tiempo a preguntar. Mis manos se enredan en sus sedosos rizos y la devoro la boca sin compasión. Me recibe como esperada, con el ansia que leía en su mirada estos días de atrás.


  Cierro la puerta de una patada y, ahí mismo, en el recibidor de su apartamento minimalista decorado en tonos cremas y grises asépticos, la siento encima del aparador. El jarrón carísimo, que descansaba en él, ahora lo hace encima del suelo de mármol hecho añicos y, sin importarme, comienzo a desnudarla siguiendo el compás de sus jadeos.


  Hundo mi cara en su cuello aspirando un aroma a vainilla que ya apenas recuerdo. Acaricio el contorno de su cintura intentando sentir la pequeña cicatriz de la operación de apendicitis que sé que ella no tiene… No lo consigo. Sus uñas al clavarse en mi espalda, mientras la hago mía sin piedad, no me provocan el mismo placer y, al terminar, esa sensación de plenitud que sentía en el pecho es sustituida por un agónico vacío impregnado de suciedad.


  Noto como mis ojos se humedecen y no por el sudor que cubre mi frente…


  Estoy jodido, roto, destrozado…


  Y mirando a la mujer que descansa lánguida y satisfecha entre mis brazos, entiendo el tremendo error que acabo de cometer. Recoloco con prisa mi ropa mientras pronuncio disculpas sin sentido y, avergonzado, me marcho corriendo de donde nunca tuve que haber venido.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Disfruto aseando a mi abuela. Ya instalada en su residencia, me afano en peinarla y ponerla guapa, mientras le hablo de todo un poco. Conversar con ella me ayuda a evadirme y, por mucho que diga la enfermera de su planta, mi abuela me entiende.


  No ha vuelto a hablar de forma coherente desde que llegué a Madrid, aunque antes apenas lo hacía. La última vez que se dirigió a mí fue cuando, tras mi regreso de Jamaica, me recordó la valkiria que llevo dentro y cómo debía reponerme.


  Ahora, en estos momentos, necesitaría de nuevo que compartiese conmigo su sabiduría. Ser madre soltera no estaba dentro de mis planes y más sin trabajo. Es una locura, mi madre tiene razón y no quiero ni imaginarme como se pondrá cuando se entere. Estoy segura que la cara de pena que puso cuando el test de María dio negativo no la usará conmigo. Ya visualizo todas las serpientes que saldrán por su boca, cuando descubra que va a ser abuela.


  Intentando calmarme, acaricio mi vientre, como he hecho en incontables ocasiones en el día de hoy. Puede que no sea el mejor momento, pero está aquí y haré todo lo posible por él o por ella.


  Mi madre, una vez que ha terminado de dar las pautas de la medicación de mi abuela a la directora de la residencia, entra en la habitación. Me siento incómoda compartiendo el mismo espacio con ella. El cuarto de mi abuela, aunque es amplio, me resulta demasiado pequeño para nosotras cuatro y eso que María está sentada en una esquina comiendo pipas mientras se mensajea con alguien.


  Mi móvil suena, rompiendo el silencio de golpe. Por un segundo no quiero mirar la pantalla. Como sea Cameron quién me llama, a ver cómo salgo de esta sin que mi se entere de mi embarazo. Afortunadamente es Francesco y tras una breve conversación, quedamos en vernos en media hora.


  Pero lo que fue un golpe de suerte, deja de serlo al ver cómo mi madre me mira con ojos de… «sé que escondes algo y terminaré averiguándolo».


  «Joder, se equivocó de profesión, tendría que haber sido detective y no enfermera».


  —No me quedaré sentada viendo como vuelves a cometer el mismo error que casi te cuesta la vida —declara mi madre.


  —¿De qué hablas? —protesto mientras cojo mi bolso, dispuesta a marcharme a mi cita con Francesco.


  —Estás repitiendo lo mismo que hiciste tras la muerte de tu hermano con Carlos. En el momento en que la vida se puso complicada te aferraste al primero que te salvó de la incertidumbre. Entonces fue él y ahora ese italiano.


  Me muerdo la lengua para no faltarla el respeto. Puede que tenga razón, puede que mi forma de no ahogarme cuando me siento a la deriva sea inadecuada, pero ¿dónde estuvo ella? ¿Dónde estuvo mi padre? Ellos se dejaron llevar por el dolor de la pérdida de su hijo olvidando que yo también existía.


  Me busqué la vida, lo hice lo mejor posible. Lidié con el sentimiento de culpabilidad por seguir respirando mientras Rafa estaba muerto. Y sí ahora volvía a equivocarme sería mí responsabilidad y yo sola lo solucionaría, como siempre.


  —Donde tú ves dependencia yo veo apoyo. Lo hice mal con Carlos, lo sé, pero Francesco no tiene nada que ver.


  —No lo dudo, seguro que el cariño de ese chico hacia ti es mucho más sano que el de Carlos. Sin embargo, en el fondo, es lo mismo… Un salvavidas —intentando rebajar el nivel de hostilidad, se acerca hasta mí y me coge de las manos antes de continuar—. Hija, enfréntate a lo que te ha pasado y si no estás conforme lucha por cambiarlo, pero no te des media vuelta y llenes los huecos de tu corazón con sentimientos que se desvanecerán con el paso del tiempo.


  —¿Me pides que ruegue a Cameron para que me devuelva todo lo que me ha quitado, mi trabajo, mi carrera profesional…? 


  —No, ni mucho menos. Lo que te pido es que te respetes a ti misma, y dejes de ponérselo tan fácil. Sí quiere dejarte por Cassandra, que sea un hombre y te lo diga mirándote a los ojos y no a miles de kilómetros de distancia —me acaricia con ternura, apartando el pelo de mi cara al igual que hacía de niña—. Hija, si él ha sido un cobarde no lo seas tú también. Necesitas escuchar de su boca sus motivos, si es que existen. Solo de esa forma podrás cerrar para siempre vuestra historia y pasar página.


  Puede que tenga razón, es más, estoy segura de que la tiene. Pero hay un detalle en el que se equivoca y es que, haga lo que haga, Cameron será siempre un capítulo abierto en mi vida. Lo veré a él cada vez que mire a nuestro hijo.


  Beso su mejilla antes de irme con Francesco, pues en esto también mi madre ha acertado. Al lado de Francesco me olvidaba de todo lo mal que me sentía. Era mi anestesia, mi narcótico, pero, una vez pasado el efecto, la herida seguía abierta. Francesco no se merecía esto, ni yo tampoco. A su lado debe tener a una mujer que suspire por él, que vibre bajo el tacto de sus manos al igual que yo lo hacía con Cameron.


  Y teniendo claro lo que tengo que hacer, llego al restaurante…


  La sonrisa de Francesco se borra en cuanto me ve. Soy incapaz de esconder la pena que me produce finalizar con lo que sea que hubiese entre nosotros, y el sitio que ha elegido no podría ser peor.


  Una escalinata de cerezos en flor nos guía hacia las mesas decoradas con motivos románticos. Este sitio es adecuado para una declaración de amor y no para herir los sentimientos de alguien al que aprecio mucho, pero al que no quiero como se merece.


  —Stellita mia, cuéntame a que se debe esa carita tan triste.


  Sus manos cubren las mías que retuercen nerviosas una servilleta de suave tela entre los dedos.


  —Estoy embarazada.


  Esas manos que me daban calor, me abandonan de golpe como si mi piel estuviese cubierta de ácido. Dibujo media sonrisa en mi cara. Me ha gustado descubrir que, al final, Francesco no es tan perfecto.


  —Tranquilo, no es tuyo. Sería imposible —ironizo—. Es de Cameron.


  —Perdón, mil veces perdón por mi reacción, stellita mia, pero me ha cogido por sorpresa.


  «Venga, por favor, deja de ser tan mono. Lárgate, huye de mí, házmelo fácil», le ruego en silencio.


  Y justo en ese momento las palabras de mi madre toman otro sentido. Yo se lo puse fácil a Cameron, me marché dejándole vía libre para que, de un plumazo, me borrara de su vida como si fuese un objeto de usar y tirar.


  —Siempre tan correcto, Francesco. Tienes todo el derecho del mundo de reaccionar como lo has hecho, faltaría más. Me he enterado esta mañana, y no me parece correcto involucrarte en este marrón.


  —Eso debería decidirlo yo, y te aseguro que mi oferta de trabajo sigue en pie. Ahora más que nunca, debes pensar en el bienestar de los dos.


  —Te mereces a alguien mejor que yo, definitivamente, mil veces mejor —le confieso sintiéndome la peor persona del mundo—. Estoy segura de que esa mujer te está esperando a la vuelta de la esquina y sería injusto por mi parte retenerte a mi lado. No te privaré de eso, Francesco, no te negaré sentir ese amor que lo nubla todo. —Ahora, yo cubro sus manos con las mías, impidiendo que se niegue a aceptar mi decisión—. Estaré bien, estaremos bien —le aseguro—. Tengo dinero suficiente para vivir hasta que nazca el bebé y después intentaré recuperar mi antiguo puesto de profesora. Además, no estoy sola. Tengo una familia que me ayudará. En el fondo, soy afortunada.


  Me despido de él con la sonrisa que antes no podía lucir, porque, a pesar de toda la incertidumbre que reina en mi vida, me he dado cuenta de que no estoy sola.


  Saldré adelante por mí, por mi bebé, por nosotros…


  Mientras que Cameron seguirá con su vida vacía de sentimientos verdaderos.


  Le deseo que sea feliz. Yo estoy segura de que lo seré. En cambio, a él, no le auguro un buen futuro.
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    Última oportunidad

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  —¡¿Qué cojones he hecho?! —bramo, frotando mis labios, por enésima vez, con la única intención de eliminar el sabor de Cassandra de ellos.


  Los recuerdos, de lo que ha ocurrido hace apenas unas horas, golpea mi cabeza como si fueran un bate de béisbol, y contengo las náuseas como puedo.


  Eleanor ruge con rabia mientras circulo por la autopista con dirección a ninguna parte. Está igual de enfadada conmigo, que yo mismo.


  Me odia, me odio y no es para menos.


  Todo es culpa del destino, ese del que tanto renegaba. Él la puso en mi camino y me hizo creer que serviría para avanzar y cerrar viejas heridas. No para abrir una nueva, tan grande, que amenazaba con acabar con mi vida.


  No soy capaz de olvidarla. Ni todo el resentimiento y odio que siento por ella consigue borrar la huella de su amor en mi corazón.


  Los relámpagos surcan el cielo cerrado a la misma velocidad que yo la carretera. Vuelo, corro como un diablo poniendo a Eleanor al límite de sus posibilidades mientras los limpiaparabrisas luchan por quitar la lluvia que golpea con fuerza la luna del cristal.


  Necesito huir de Nueva York y regresar al único sitio donde podré rescatar los restos del hombre que pude haber sido. Otro relámpago ilumina el cartel con mi destino impreso y giro con rapidez para coger el desvío a Montauk.


  —No debí llevarla allí —grito, agarrando con fuerza el volante intentando controlar a Eleanor que se desliza por el asfalto húmedo—. Ahora mi santuario también está profanado con los recuerdos que creé con ella. Pero esta vez no habrá «te quieros» susurrados al amparo del calor de la chimenea, esa que protegía del frío a nuestros cuerpos desnudos.


  Esta vez, puede que no haya nada más.


  Eleanor patina al pisar un charco de la carretera, que no alcancé a ver, y pierdo el control del coche. La parte trasera derrapa haciéndome girar como una peonza sobre la recta que termina en una curva cerrada.


  Mi instinto se hace con el control y gira el volante en el sentido contrario, haciendo un inútil intento por enderezar la trayectoria, pero voy demasiado rápido. Por más que piso a fondo el freno, no consigo aminorar la marcha y el guardarraíl de esa curva cada vez está más cerca.


  Se acabó, en el mismo momento que Eleanor choca contra las protecciones de la carretera elevándose del suelo, sé que ha llegado mi fin. Agarro con fuerza el volante y cierro los ojos preparándome para el impacto mientras doy vueltas por el aire.


  Ahora, sí lo recuerdo...


  Ahora, sí puedo oler ese perfume a vainilla de su piel...


  Ahora, sí puedo ver cada matiz del verde de sus ojos…


  Ahora, sí puedo sentir el tacto de su boca contra la mía.


  Cuando todo se vuelve oscuro, me fundo en ella, en mi pequeña, en mi Lissy, en mi todo, y de su mano me dejo llevar.


  Ya no hay dolor, ya no hay rencor. Las dudas y los temores se esfumaron. Solo esta ella acompañándome en este nuevo camino.


  
    Melissa

  


  
     
  


  María me recoge temprano para ir al centro comercial y pasar juntas la mañana del domingo. Le acompaña el pequeño Jacob, que, en cuanto me ve, me saluda y abraza con tanto cariño que me enternece el corazón. Este niño es puro amor, no me extraña que se haya ganado tan fácilmente el cariño de mi amiga.


  Vamos de tienda en tienda, comprando ropa para el niño de cara al verano y no puedo evitar mirar de reojo la sección de bebés. Me he prometido a mí misma que hasta que no vaya al ginecólogo y me diga que todo está correcto, no me ilusionaré y mucho menos me imaginaré si sus ojos serán del azul translucido de su padre o verdes como los míos, si su cabecita estará cubierta de rizos ensortijados o su pelo será liso e indomable como el de Cameron. Sin pretenderlo comienzo a soñar despierta con el momento en el que lo tendré por primera vez entre mis brazos, en cómo me sentiré cuando note su pequeño cuerpecito contra mi pecho.


  —Mejor empezamos comprándote ropa premamá, ¿no crees?


  María sigue la dirección de mi mirada adivinando en qué están perdidos mis pensamientos.


  —Ni una cosa ni la otra —respondo—. No comparé nada hasta no estar segura de que todo irá bien.


  —Tampoco seas tan extremista. Necesitas ropa. —Me asegura levantándome el jersey y señalando el botón desabrochado de mi pantalón vaquero.


  —No la necesito, mi ropa me vale perfectamente —le contradigo—. Lo único que me aprieta un poco de cintura y me da miedo aplastarlo. Son tonterías mías.


  —Sea por lo que sea, no te dejaré ir por la vida con el pantalón a medio abrochar. No vaya a ser que, en un descuido, acabes enseñando el culo, en medio del centro comercial.


  Por no escucharla, acabo accediendo y comprándome ropa para dos embarazos. Eso sin olvidar las vitaminas prenatales en la farmacia que había justo en frente de la tienda.


  Cansadas de recorrer de arriba abajo el centro comercial, nos tomamos un descanso para comer algo en la hamburguesería y aprovechando que Jacob, al terminar su comida, se marcha a jugar al parque de bolas, que tiene el establecimiento para los más pequeños, tratamos los temas que hemos evitado delante del niño.


  Jacob no ha terminado de quitarse sus zapatos y tirarse a la piscina de bolas cuando María ya ha comenzado a interrogarme.


  —¿Cómo terminaste anoche con el italiano?


  —¿Ahora tú también lo llamas así? —le pregunto, haciendo una mueca de disgusto—. Creía que solo era cosa de mi madre.


  —Nena, hay que reconocer que tu madre dijo verdades como puños.


  —Sí, es una especialista es señalar todo lo que hago mal.


  —Por favor, no me seas melodramática. Controla las hormonas que no podría soportar a otra llorona quejica como Clara durante su embarazo. No hay mejor anticonceptivo que soportarla durante los nueve meses.


  Me río y me asusto al mismo tiempo. Yo sufrí en carnes propias los estragos que hicieron esas alteraciones hormonales en el carácter de mi amiga, y fue insufrible. Por nada del mundo quiero acabar así.


  —Francesco fue todo un caballero —digo, alejando el tema de conversación de mi madre. No tengo la cabeza para pensar en todo lo que se me viene encima en cuanto se entere de mi embarazo—. Quedamos como amigos —continúo explicándole a María—, lo que siempre tuvimos que ser.


  —No vayas por ahí —me increpa, amenazándome con un dedo—.  Vale que seáis solo amigos, pero ni se te ocurra arrepentirte de haberte dado un revolcón con él. A los dos os apetecía, lo pasasteis bien y punto. Fue solo sexo —asegura—. No hay nada malo en ello, al contrario. Esos son los mejores amigos; los que hablas, te ríes, te echan un buen polvo y hasta la próxima. Así de simple.


  «Qué no daría yo por entender la vida como lo hace María. ¡Cuántos sufrimientos me hubiese ahorrado!»


  —María, ¿te he dicho alguna vez todo lo que te quiero? —le aseguro abrazándola por encima de la mesa en la que estamos sentadas.


  —¡Ay Dios! No puedo —se lamenta exageradamente—, no podré aguantar así nueve meses.


  Siempre protesta por mis muestras de cariño, pero, en el fondo, le encanta que la abrace, la bese y le recuerde todo lo que significa para mí.


  —Y volviendo al tema, ¿ya se lo has dicho al futuro papi? O tengo que cruzar el Atlántico para cortarle sus fecundas pelotas.


  —Sí y no… Es complicado.


  Una punzada cruza mi pecho al usar esa simple frase, que tanto significaba en nuestra relación. Complicado era otra forma de decirme que tenía tantos secretos conmigo que le costaba inventar una nueva mentira que los encubriese.


  —¿Qué has hecho, Mel? Conozco esa cara y la última vez que la vi llevabas una botella de champagne de más de seis kilos. ¿Cuánto vale lo que has roto ahora? —me pregunta lloriqueando—. ¡Ya verás cómo me da un infarto!


  María se abanica con la servilleta del restaurante mientras yo miro a nuestro alrededor rezando para que ninguno de los comensales, que nos rodean, se hayan dado cuenta del numerito que está montando la excéntrica de mi amiga.


  —Léelo tú misma —digo ofreciéndole mi móvil para que vea los mensajes que nos intercambiamos Cameron y yo, ayer.


  María los mira en silencio y cuando llega a la foto en la que aparezco semidesnuda en la cama de Francesco, se le salen los ojos como en los dibujos animados.


  —Estoy entre orgullosa de ti y asustada.


  —¿Asustada por qué?


  —Porque he creado a un monstruo —termina carcajeándose.


  Y si antes no éramos el centro de atención, ahora sí lo somos gracias al rebuzno que tiene María por risa. No hay persona dentro de este centro comercial que no nos mire.


  Pasados unos segundos, consigue recuperar la respiración y continúa:


  —No puedo reprocharte nada, Mel. Yo hubiese sido más borde con este capullo. Pero tengo que serte sincera, hay algo que no me cuadra en su comportamiento. Es como si fuesen dos tipos totalmente distintos: uno, el que veo ahora y que te ha despedido sin darte una explicación siquiera y él que compró la empresa donde trabajo para que pudiera asistir a vuestra boda. El hombre que vi en Nueva York luchar por tu perdón no tiene nada que ver con este tipejo, y no lo entiendo.


  —Yo tampoco lo entiendo, María, pero ya no sé qué más puedo hacer.


  —Tarde o temprano se tendrá que enterar de que va a ser padre.


  Me encojo de hombros.


  —Puede que no, puede que al final no tenga nada que contarle.


  Cubro mi inexistente tripa con la mano y ahogo el dolor que me provoca tan solo pensar en lo que puede pasar.


  —Quería que fuese una sorpresa, pero no puedo soportar más este pesimismo. El ginecólogo de la Seguridad Social no te verá hasta la semana doce y eso es dentro de un mes. ¡Ni de coña me tienes así cuatro semanas más! —exclama, volteando los ojos—. Así que hablé con una amiga del curro, que su hermano trabaja en un sitio que hacen ecografías 4D, 5D y un montón de chuminadas de ese tipo. Resumiendo, tienes cita el martes. Por supuesto voy contigo —me asegura—, y ahí verás que al pequeño cabroncete o a la pequeña puticienta le late con cojones el corazón. Así podremos estar tranquilas hasta que te vea el médico.


  No puedo decir nada, las lágrimas me atascan la garganta y le demuestro mi agradecimiento con un abrazo tan fuerte, que siento como le cruje la espalda.


  —Nena, no te habrás traído el consolador, ¿verdad? —me suelta aún entre sus brazos—. Te está vibrando algo y ya me conoces, si me buscas me encuentras —bromea alzando las cejas de forma insinuante.


  —No jodas, lo que me faltaba. Con haberme liado con un amigo ya he tenido más que suficiente.


  —¡Qué putada! Siempre llego tarde —protesta, haciéndonos reír de nuevo a las dos—. Nena, te vuelve a vibrar el móvil.


  Saco el dichoso aparato del bolsillo de atrás de mi pantalón nuevo. Las ganas de reír se acaban y no solo las mías. María se da cuenta de mi cambio de actitud, y me comprende en cuanto le enseño la pantalla en la que puede leer quién me está llamando por segunda vez.


  —¿Qué querrá? —pregunto en alto.


  —Mis capacidades adivinatorias no llegan a tanto. Me da a mí que se lo vas a tener que preguntar a él.


  Descuelgo el teléfono y hago justo lo que me indica mi amiga, preguntarle.


  —Hola, ¿en qué puedo ayudarte, Michael?


  Mi corazón se acelera con los jadeos llorosos que escucho al otro lado de la línea. No comprendo nada de lo que me está diciendo.


  —Por favor, Michael, más despacio. No te entiendo —le suplico.


  —Lo siento, Mel. Es por mi culpa, todo es por mi culpa. Lo siento tanto…


  Rompe a llorar sin terminar la frase, y sin saber aún, lo que me quiere decir ya estoy llorando al igual que él. María me pregunta en silencio que ocurre, y solo puedo negar con la cabeza.


  —Michael…


  —Cameron ha tenido un accidente de tráfico.


  Noto como mi mundo se para, como todo aquello que creía importante ya no lo es tanto. Siento que todo lo que daba por sentado ha dejado de estarlo y el rencor y el odio que sus actos provocaron en mí, ya no significan nada.


  —¿Está bien? —Mi voz apenas es un susurro por el miedo que se oculta tras esa simple pregunta, pues su respuesta puede cambiar mi vida para siempre.


  —Lo están operando. Tiene un golpe muy fuerte en la cabeza, y deben quitarle un coágulo. No saben que puede pasar. Tienes que venir, Mel. Por favor, coge el primer vuelo y ven a su lado.


  Me levanto de la silla y cojo las bolsas de la compra y el resto de mis cosas con el único objetivo de llegar, cuanto antes, a Nueva York, pero algo o alguien me lo impide.


  —Mel, para, ¿qué ha pasado? Por favor, me estás asustando.


  Me limpio las lágrimas con la manga de mi jersey y, al ver la preocupación en los ojos de María, termino por derrumbarme.


  —Lo he matado, María, he matado a Cameron —sollozo entre sus brazos.


  Porque si de algo estoy segura, es que ese accidente es por mi culpa, en concreto, es culpa de la discusión que tuvimos ayer y del mensaje confirmándole mi relación ficticia con Francesco.


  El dolor que siento en estos momentos me deja ver lo que mi orgullo herido se negaba a aceptar. Fui una engreída que no quiso percatarse de la rabia y el despecho con el Cameron se dirigía a mí.


  Sus actos no demostraban que me sacara de su vida por la simple elección de otra mujer, al contrario, buscada hacerme daño. Quería que sintiera el mismo dolor que sentía él.


  Como dijo mi madre, fuimos unos cobardes. Yo por no plantarle cara y él por no luchar por mí.


  De nuevo, desaprovechamos la ocasión de hacerlo bien.


  Y, esta vez, puede que ya no nos queden más oportunidades.
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    Dime que me aleje de ti

  


  
     
  


  
    Michael

  


  
     
  


  A finales de marzo, las noches en Nueva York todavía son frías, pero esta madrugada es más cruda de lo normal. La escarcha cubre todos los coches de los familiares de los pacientes que, como nosotros, esperan noticias de los seres queridos, que luchan por su vida en este hospital.


  No me gusta que el cielo esté tan estrellado. Tras la tormenta que ha barrido la ciudad de norte a sur, durante todo el día, no ha quedado rastro de ninguna nube. Solo se ven los cientos de puntitos, que al igual que las luciérnagas, iluminan la noche con su luz tintineante.


  Mi madre siempre me decía que esas estrellas representaban a los antepasados que ya no estaban entre nosotros y que, al mirarlas, nos recordaban que siempre estarían a nuestro lado, protegiéndonos y cuidándonos.


  Hoy, esas estrellas parecen invitar a unirse a un nuevo integrante, pero no a uno cualquiera sino al que me trató como a su hermano sin serlo, al que me ayudo a encauzar mi vida cuando más desamparado estaba.


  Sin él no tendría la familia que he formado junto a Chloe. Sin él, yo ya sería una de esas estrellas.


  No se merece este final y rezo porque Melissa llegue a tiempo. Tengo la esperanza de que, al notarla a su lado, Cameron recobre las fuerzas y luche por su vida. Esas fuerzas que yo con mis mentiras le robé.


  —¿Con quién hablabas? —Chloe me pregunta aun sabiendo la respuesta.


  En el parking del hospital estamos solos y lo prefiero. Lo que se avecina no será bonito de ver.


  Me apoyo en mis caderas e inspiro hondo. Ha llegado la hora que tanto temía, la hora de confesar todos mis pecados y, en esta ocasión, ni Dios sería tan benevolente como para absolverme.


  —Con Melissa —respondo—. Viene de camino, llegará a Nueva York a mediodía.


  Chloe me agarra de la pechera. Mi duendecilla tiene un carácter diabólico cuando la provocan.


  —¿Cómo te atreves? Después de lo que le ha hecho a mi hermano, ¿cómo te atreves a hacerla venir? —Aunque Cameron intentó mantener al margen a su familia de sus problemas con Melissa, al final, tuvo que ceder ante sus insistencias—. Aquí no entrará, Michael —continúa gritándome—, si mi hermano está así es por su culpa y no entiendo por qué la sigues defendiendo.


  —No fue ella, fui yo.


  Observo los ojos turquesa de mi mujer esperando ver como el odio con el que hablaba de Melissa lo redirige, ahora hacia mi persona.


  —¿De qué hablas, Michael?


  Vuelve a hacer preguntas para las que ya tiene respuestas. Pero se niega a verlas. Se niega a aceptar que de nuevo he roto su confianza.


  —Yo robé los cinco millones y no Melissa.


  —¡No, no, no! Otra vez no.


  Chloe rompe en sollozos y, apoyada en la pared, se deja caer hasta acabar sentada en el suelo.


  —Lo siento, caí de nuevo —me sincero—. El verano pasado, en Jamaica, una noche me invitaron al casino y pensé que podría controlarlo, que por una vez no pasaba nada…


  No me sorprende la risa sarcástica, que ahoga Chloe con la cabeza entre sus piernas. Demasiadas terapias juntos, para saber que ese es el principio de una recaída. Una adicción nunca se cura, solo se controla y en el momento que bajas la guardia, la cagas, como yo.


  —Te juro que intenté volver a dejarlo, pero no pude. Los casinos de aquí los tengo vetados. Todos tienen mi foto y me prohíben la entrada. Así que acabé donde empecé años atrás, en los casinos clandestinos. Me endeudé hasta las cejas, Chloe —le confieso—. El agujero era tan grande que no sabía cómo solucionarlo sin perderte. Y, entonces, una mañana llega Melissa a mi despacho con la tarjeta de crédito que le dio tu hermano y vi el cielo abierto. Era nuestra salvación, yo pagaba mis deudas y nadie salía perjudicado. Tu hermano nunca le ha dado importancia al dinero. No pensé que se molestaría tanto.


  —Dejaste que pensara que la mujer a la que amaba, lo había utilizado y, como venganza, le había robado su dinero para irse con otro. Lo sabías y dejaste que lo creyera. ¡¿Quién eres y qué has hecho con mi marido?!


  —Chloe, por favor, tú mejor que nadie puedes comprenderme. Tú sabes el poder que tienen estas adicciones sobre nosotros.


  —Sí, lo sé, porque yo sí lucho cada día contra ella, para que Brandon esté orgulloso de mí. Pero ¿tú? —dice, moviendo la cabeza contrariada—, tú has visto como mi hermano se iba consumiendo cada día y te mantuviste callado. Dejaste que todo el mundo pensáramos mal de Melissa para tapar tus errores y lo siento, pero eso no lo puedo comprender.


  Chloe se levanta del suelo con intención de dirigirse de nuevo al interior del hospital.


  —Por favor… —suplico, intentando que no se vaya.


  —Te quiero fuera de mi casa. Le diré a Brandon que estás de viaje de trabajo, pero no quiero verte allí. —Camina hasta las puertas del hospital, que se abren en cuanto la detectan—. Michael —me llama—, reza todo lo que sepas para qué mi hermano consiga salir vivo del quirófano porque de lo contrario…


  No termina la frase y no hace falta que lo haga, pues estoy de acuerdo con ella. No merezco ningún tipo de compasión y si Cameron muere por mi culpa, no solo le perderé a él sino, también, a mi familia.


  
    Melissa

  


  
     
  


  De nuevo en un hospital, como parece ser una constante en mi vida en las últimas semanas. La sensación de ahogo al sentir que corro el riesgo de perder a un ser querido ya forma parte de mí, pero, esta vez, es distinta.


  El dolor y preocupación por perder a Cameron no se asemeja a la agonía que viví tras la muerte de mi hermano, ni tampoco a la pesadumbre por ver como la luz de mi abuela se iba consumiendo con lentitud.


  Durante las horas interminables de vuelo, el desconsuelo que se adueñaba de cada célula de mi ser, no se parecía a nada. Notaba como una sombra oscura y etérea se apropiaba de la mitad de mi corazón dejándome claro el mensaje; si Cameron moría, perdería parte de mí. Él se llevaría lo que solo fui capaz de construir con él.


  Nada más bajar del avión, llamé a Michael. Temí lo peor al notar como la voz se le quebraba al descolgarme el teléfono, pero, por ahora, todo seguía igual. Cameron había superado la operación, sin embargo, no podían asegurarnos nada.


  El coche volcó dando varias vueltas de campana hasta quedar boca abajo. El golpe que sufrió en la cabeza fue muy fuerte y, aunque habían podido librarse de casi la totalidad del coágulo que le presionaba el cerebro, tuvieron que dejarle un drenaje que le aliviase la presión intracraneal.


  Seguía sedado y lo mantendrían en coma inducido hasta que sus constantes fuesen más estables. Tiempo y esperanza era lo único que nos habían recomendado los médicos. A su favor, teníamos que Cameron era un hombre joven y fuerte. En su contra, teníamos dudas de que tuviese ganas de luchar, de alejarse de esa luz que nos lo quería arrebatar antes de tiempo.


  Con los ojos anegados de incontables lágrimas, salgo del ascensor en la planta que el hospital ha reservado solo para Cameron y sus familiares, con el único fin de protegerlos de los periodistas y demás curiosos que se agolpaban en la puerta de urgencias.


  Acaso, ¿yo no soy uno de esos indeseados curiosos?


  Acaso, ¿yo tengo derecho a estar aquí?


  Todos los que sí tenían ese derecho me miran como si no me conocieran o, peor, como si nunca me hubiesen querido conocer, y no entiendo el motivo.


  Williams y Moría me observan sentados en unos sillones de la sala de espera y sin soltarse la mano, niegan con un leve movimiento de cabeza antes de voltear la vista al suelo. Duele, sentir su rechazo duele, pero lo único que me importa es llegar hasta la habitación de la que sale el pitido constante de unas máquinas a las que ya estoy familiarizada.


  Camino dejando atrás a los que una vez consideré como mis abuelos y sigo adelante sin tan siquiera mirar a un matrimonio de mediana edad a los que no conozco de nada, pero algo me dice, por la forma en que me miran, que ellos si saben quién soy yo.


  Llego al obstáculo más duro, al que nunca creí que tendría que enfrentarme. No será fácil mantener la compostura ante el rechazo que puedo leer en los ojos de Chloe. No tengo fuerzas para hacerlo y decido imitar la técnica que han usado sus abuelos conmigo, bajar la vista hasta la punta de mis pies y seguir avanzando.


  La calidez de su mano al rodear la mía me desarma. Mi cuerpo comienza a temblar descontroladamente y justo antes de romperme en hondos sollozos, la que siempre sentí más como una hermana que como una cuñada, me abraza fusionándonos en dos seres sobrecogidos por el miedo de perder a la persona que nos unió y que es tan importante para nosotras.


  Michael se une a nuestro abrazo susurrándonos palabras de consuelo y recordándonos que Cameron es cabezón como él solo, que saldrá de esta, que no hay otra alternativa.


  —Chloe —llama con cariño Michael a su esposa—, voy a hacerlo, no es justo y tú lo sabes.


  —Te honraría que lo hicieras. Es tu obligación remendar el daño que has causado.


  No entendiendo de qué están hablando, al igual que tampoco reconozco la voz de Chloe al dirigirse a Michael. Es monótona y carente de vida. Ella siente la misma sensación de vacío, que amenaza con invadirnos, si perdemos a Cameron.


  Michael se encamina hacia los cuatro familiares, que ya dejé atrás, y Chloe, dándome la mano, me lleva hasta la puerta de la habitación de su hermano.


  El tiempo se para y solo los brazos de Chloe impiden que caiga al suelo de rodillas. Ese hombre que está ahí tumbado no puede ser él. No reconozco nada de él. Está destrozado.


  —Tuvo mucha suerte, Mel.


  —¿Suerte?


  No puedo creer que, a cómo está Cameron, Chloe lo pueda llamar suerte.


  —Los bomberos, que lo rescataron, nos dijeron que, si no hubiese sido por las barras de seguridad del coche, hubiese muerto aplastado.


  —¿Iba en el Lincoln Navegator?


  —No, en ese no, en el otro… —duda antes de continuar—. Ese que tiene nombre de mujer.


  —Eleanor —susurro.


  —Sí, ese. Últimamente es el único que usaba.


  Me abrazo a mí misma dándome un consuelo que no merezco. Ya no hay dudas, soy la culpable de su accidente. Él usaba nuestro coche, el que estaba ligado a mi recuerdo. Su desprecio no era provocado por la indiferencia sino por el resentimiento que sentía hacia mi persona.


  Ya es tarde para saber el origen del enfado que le obligó a sacarme de su vida. Mi madre tenía razón, él fue un cobarde por no enfrentarse a mí y yo también por no obligarlo.


  Chloe sigue hablándome de cómo tuvieron que cortar el techo de Eleanor para poder sacarlo, que todo el golpe lo había parado con la cabeza, de ahí el traumatismo tan severo que tenía. El resto de heridas apenas tenían importancia, unos cortes en la cara de cuando la luna reventó y la rodilla izquierda, que de la fuerza con la que apretaba el freno, se luxó, pero también había sido operado y con el tiempo terminaría curándose.


  Pero la cabeza… Esa era la que verdaderamente preocupaba a los médicos. Ya habían hecho todo lo posible y solo quedaba rezar para que su cuerpo hiciese el resto del trabajo.


  La voz de Chloe cada vez se escuchaba más lejana y, sin darme cuenta, ya estoy sentada a un lado de su cama sosteniendo su mano derecha con la mía, intentando notar como sus dedos se entrelazan con los míos, pero no lo hacen.


  El peso muerto de su mano cae como una losa sobre mi ánimo y aunque me prometí que no lo haría por él, rompo a llorar desconsoladamente apoyada en su antebrazo, rezando todas aquellas oraciones que me enseñó mi padre cuando era niña y que no usaba desde esa noche en Jamaica, en la que creí perder la vida.


  Entonces me funcionaron y espero que ahora lo vuelvan a hacer.


  El tiempo deja de tener importancia en esta habitación, y no sé decir cuánto llevo con la mirada perdida en la ventana que hay al lado de la cama de Cameron.


  Más que una habitación de hospital podría ser la suite de cualquier hotel de cinco estrellas. Aquí, el sillón de invitados es acogedor y no hace falta usarlo para dormir, pues tienes a tu disposición una cama individual para poder descansar.


  «Perfecto —le digo a mi bebé—. Aquí nos quedaremos hasta que papá despierte, luego…, luego ya veremos».


  Chloe se ha marchado dejándome a solas con su hermano. Todos están fuera en la sala de espera hablando en un corrillo mientras me miran con disimulo por turnos. Supongo que estarán decidiendo si me dejan quedarme o no, pero de aquí no me sacan ni con agua hirviendo.


  Me aferro con fuerza a la mano de Cameron haciéndole la misma promesa en alto.


  —No pienso marcharme de aquí hasta que me lo digas tú, ¡me oyes! No me iré si no me echas tú mismo. Así que lucha —le pido con la voz entrecortada—, lucha con todas tus fuerzas para despertar y gritarme en alto que me aleje de ti.


  Sería la mujer más feliz del mundo si eso ocurriese, porque significaría que el peligro ya pasó. Con eso me conformo, el resto no tiene importancia.


  —¡Cami, mi amor! ¡Por favor, Cami, no te mueras! ¡No ahora que volvíamos a estar juntos!


  —La que faltaba —me lamento.


  Cassandra sale del ascensor montando un show como la buena diva que es. Antes de ir a su encuentro, beso la palma de Cameron y, después de apoyar mi cara en ella, vuelvo a dirigirme a él:


  —No tardo, ahora mismo vuelvo. Tengo que tirar la basura.


  Camino hasta el marco de la puerta de la habitación de Cameron y me cuadro en ella. No pasará, no dejaré que entre para desestabilizarlo con sus histriónicos comportamientos. Conmigo su careta de niña abnegada no funciona. Ella misma se descubrió ante mí y no pienso ceder.


  —¡¿Tú qué haces aquí?! Dejáis entrar a esta y yo, que soy su novia, me tengo que enterar de su accidente por las noticias. ¡Estáis mal de la cabeza!, no me extraña que Cameron no os soportara a ninguno de vosotros.


  Cassandra comienza a escupir su veneno contra aquellos que no la han recibido como ella esperaba, y eso nos incluye a todos. Si pensaba que mi recibimiento había sido frío, después del que le han dado a ella ya no opino lo mismo.


  —¡Quítate del medio! Tú aquí no pintas nada —grita cerca de mi cara, mirándome por encima del hombro.


  —No pienso quitarme y será mejor que te vayas por dónde has venido.


  —Soy su novia. Si alguien tiene que estar a su lado soy yo y no tú que solo eres…


  —¡Basta, Cassandra! —brama Williams—. Melissa figura como la única persona que dejó Cameron para que tomara las decisiones médicas en caso necesario. Si cuando despierte es a ti a quién quiere a su lado, yo mismo te llamaré.


  Williams la sujeta del brazo intentando guiarla hacia la salida.


  —¡No pienso marcharme! Todos estáis en mi contra por lo que ocurrió hace diez años y sabéis que no fue por mi culpa sino del psicópata de su vuestro hijo.


  Cassandra, sin querer, me presenta al matrimonio que vi a mi llegada y no supe identificar. Son los padres de Patrick y, aunque estoy de acuerdo con ella en la parte psicótica del primo de Cameron, ha sido muy cruel ofender así a sus padres.


  —Te marchas por tu propia voluntad o te juro que llamo a los de seguridad para que te saquen de este hospital. —Chloe, haciendo uso de esa voz carente de la dulzura, que la caracterizaba, amenaza a Cassandra—. Seguro que, a todos los paparazzi, que hay ahí abajo, les encantaría hacerte una foto con las manos esposadas.


  —Vaya, vaya, si la drogadicta saca las uñas para defender a la puta causante de que su hermano se debata entre la vida y la muerte —me acusa señalándome—. Eres un despojo de persona que no se merece el apellido que lleva. No me extraña que Cameron se avergonzara tanto de…


  Cassandra no termina la frase. Chloe la tumba de un puñetazo certero en su ojo izquierdo que acalla sus insultos, pero el silencio no dura ni una milésima de segundo. Una alarma comienza a sonar en los monitores de Cameron. Sus pulsaciones se están elevando más de la cuenta.


  Las enfermeras entran con el médico y rodean la cama de Cameron impidiéndome verle. Necesito saber qué pasa, pero no puedo hablar. El miedo me paraliza las cuerdas vocales.


  En un descuido de una enfermera, me cuelo entre ellos y me siento junto a Cameron. Necesito cogerle de la mano, necesito que note que no me he marchado que, como le prometí, sigo a su lado.


  El médico frena a la enfermera, que ya se disponía a echarme, y me permiten quedarme ahí, en silencio, dejando que ellos hagan su trabajo y yo el mío.


  —Shh, tranquilo, ya estoy aquí —le susurro una y otra vez.


  Las pulsaciones comienzan a descender y, con las suyas, las mías. Nuestros corazones se acompasan y recupero la respiración que contenía por miedo a perderlo.


  —Te necesitaba aquí. —Chloe acaricia mi espalda, dándome su apoyo.


  —Yo no estaría tan segura. Cassandra tiene razón, soy la culpable de que haya tenido el accidente —digo, confesando mis pecados—. Esa noche intenté hablar con él y volvimos a discutir. Él me atacó, yo le ataqué y mira el resultado.


  No debí mandarle esa foto, sino otra muy distinta. Pude hacerle una foto al test de embarazo y enviarla en su lugar. Pero quise herirlo, hacerle daño, devolverle el golpe y estas son las consecuencias.


  El rencor solo genera más rencor.


  Quién siembra odio, odio recoge.


  Y Cameron pagará con su vida esta gran lección.
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    Latiendo con fuerza

  


  
     
  


  
    Michael

  


  
     
  


  Escuchar como Melissa se culpaba del estado de Cameron fue una herida de muerte para mi dignidad. Había tocado fondo en otros momentos de mi vida, pero nunca había caído tan bajo. Y no saldría de ese pozo si no comenzaba a espiar mis pecados.


  —Si alguien aquí es culpable de algo soy yo, Melissa. —Chloe rehúye mi mirada y se aleja de mí todo lo que puede—. Cameron te odia por mi culpa.


  Esos ojos verdes, de los que mi amigo está profundamente enamorado, me miran confundidos.


  —¿Me odia?  —pregunta apesadumbrada.


  —Mel, no te preocupes. —Me acerco y me arrodillo a sus pies, apoyando mis manos en sus rodillas. Me mata ver ese dolor en su rostro—. En cuanto despierte le confesaré la verdad y entenderá que tú no hiciste nada.


  —¿Qué no hice, Michael?


  —Robarle los cinco millones de la tarjeta que me diste para que se la devolviera.


  Melissa se levanta como un resorte y en dos zancadas se aleja de mí.


  —¡Yo no toqué ese dinero!


  —Lo sé, fui yo —confieso—. Yo saqué los cinco millones y dejé que creyese que lo hiciste tú.


  Preferiría la furia, a la decepción que se dibuja en su cara.


  Las pulsaciones de Cameron se elevan de nuevo y antes de que vuelvan a sonar las alarmas, Melissa se sienta a su lado y, agarrándole de la mano, mi amigo comienza a calmarse.


  Ese es el verdadero poder del amor, y sobrevivirá a pesar de que yo casi lo destruyo.


  Melissa no formula ni una pregunta más y sus ojos se asientan sobre el cuerpo magullado de Cameron. Con independencia de que me escuche o no, yo le sigo contando lo que hice. Necesito soltar todo el veneno que me corroe por dentro.


  Confieso mis pecados, desde como caí de nuevo en el juego, a como use el dinero para tapar mis deudas, pasando por como dejé que Cameron creyese que ella había sido una vulgar ladrona que buscaba vengarse de él.


  Pensaría que no ha escuchado nada de lo que le he dicho si no fuese por las pesadas lágrimas que se deslizan por su cara hasta caer encima de su pantalón vaquero.


  —Lo siento, no sabes cuánto lo siento. —Caigo rendido al suelo, rogando por su perdón, y sin poder aguantar más la presión, rompo a llorar como lo está haciendo ella.


  Sus manos temblorosas acunan mi cara con una ternura que me desarma. Y, para mi sorpresa, me recoge entre sus brazos con un abrazo que intenta consolarme.


  —Te perdono —susurra Melissa con voz quebrada—, y estoy segura de que él hará lo mismo.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Se necesita tiempo para pensar, para revisar todas las decisiones que nos han llevado hasta donde estamos. Al final, el «ahora» en el que vivimos es la suma de nuestros aciertos y nuestros errores. Y cuando el resultado no es de nuestro agrado es necesario recapacitar y detectar en qué punto nuestro camino se torció.


  Pero llega un momento en el que hay que parar, dejar de lamentarse por lo que podría haber sido o haber pasado. Porque la línea entre aprender de los errores y fustigarnos por nuestras equivocaciones es muy fina.


  Yo he vagado entre estas dos aguas durante las tres largas semanas que llevo en el hospital al lado de Cameron. Cada hora se sumaba a la siguiente, dando lugar a un día que, tras otro, formaban una semana y así, hasta hacer más de veintiún días sin apenas cambios.


  Durante ese tiempo he vivido muchas vidas diferentes y cada una de ellas me llevaba, de la mano de Cameron, hacia un final mucho más feliz del que gozábamos.


  En esos mundos alternativos nunca existieron los engaños y mentiras que nos separaron. Tampoco hubo miedos que nos impidieran confiar el uno en el otro. En ellos éramos perfectos, pero la perfección no existe. Al contrario, somos un cúmulo de defectos, de heridas y de batallas marcadas a fuego en nuestra piel.


  Cada uno con sus propios demonios con los que lidiar y esas imperfecciones han sido las únicas responsables de estar donde estamos ahora.


  Ni Cassandra, ni Michael, ni la dirección del bufete, ni el resto de infortunios que se han cruzado por nuestro camino son los culpables del daño que nos hemos hecho. Nosotros somos los verdaderos responsables de nuestro pasado y seremos los responsables de nuestro futuro y no solo del nuestro, sino del niño que está en camino.


  Pero para ello necesito que despierte.


  Hace una semana que le retiraron por completo la sedación, y aún sigue en coma. Los médicos insisten en que es normal, que cada paciente necesita su tiempo para despertar.


  Eso no me tranquiliza, y como puedo sobrellevo esta incertidumbre.


  No he salido del hospital desde que llegué. Paso las veinticuatro horas del día a su lado. Solo me ausento para comer en la cafetería y dar un poco de privacidad al resto de familiares, que al igual que yo, esperan ansiosos a que Cameron se recupere.


  Las visitas de las once de la mañana de los especialistas son las que marcan el compás de los días. La vida transcurre entre los intervalos de tiempo de una visita y la siguiente, y Marco no falta a ninguna de ellas.


  La primera vez que lo vi, no reconocí ese pelo ensortijado del color de las avellanas ni esos ojos del mismo tono marrón con pinceladas de verde, y eso que también fue mi médico. Marco es el amigo de la facultad de Cameron que me atendió cuando estuve con la neumonía y, aunque la neurología no es su especialidad, no se pierde ninguna de las revisiones que le hacen los mejores especialistas de todo el país.


  Se ha convertido en un gran apoyo y en el mejor traductor de todos los términos médicos que en ocasiones no llego a comprender.


  —Buenos días, Melissa. ¿Qué tal ha pasado la noche?


  —Igual, Marco. Igual que ayer, que antes de ayer, que el día anterior y el anterior… —enumero desolada.


  —No te desesperes, mujer. Ya conoces lo cabezón que puede llegar a ser Cameron. A él nadie le dice cuando despertar, lo hará cuando quiera —bromea, intentando rebajar mi nivel de desesperación—. Lo importante es que los TAC están bien, no hay señales de coágulos y eso es muy esperanzador. ¿Volvió a mover los dedos?


  —No lo sé, Marco. A veces siento que me aprieta la mano, o mueve levemente algún dedo, pero no me da tiempo a ver si es real o solo producto de mi imaginación.


  —Despertará, ya verás como pronto despierta —me asegura—. Además, tiene muchas ganas de verte, de eso estoy seguro. Las enfermeras no dejan de hablar de la conexión tan especial que hay entre vosotros. Por lo visto, en cuanto te alejas de él se inquieta y eso se refleja en sus constantes. Estoy seguro de que luchará por volver contigo. Ten fe.


  Asiento dándole la razón.


  No me queda otra…


  No tengo más alternativas que aferrarme a esa conexión que nos mantiene unidos a pesar de su inconsciencia. Es lo único que me da ciertas esperanzas de que Cameron siga luchando por despertarse.


  Y a solas, durante las largas noches, me quedo dormida en el sillón con su mano sobre mi vientre, que crece a marchas agigantadas, dándole otro motivo más por el que abrir los ojos.


  —Mañana nos vemos —se despide Marco como todos los días y, al igual que siempre, me hace la misma pregunta—: ¿Necesitas algo?


  —Sí, por favor.


  Es la primera vez que acepto su ofrecimiento de ayuda y me sonríe con calidez.


  —Tú dirás…


  Le cojo del brazo y lo llevo a una esquina de la habitación intentando que nadie me oiga.


  —Por favor, no comentes, nada —le ruego—. Todavía nadie lo sabe, y quiero que sea Cameron quién se entere primero.


  —¿De cuánto tiempo estás embarazada?


  —¿Cómo lo sabes?


  Instintivamente estiro el amplio jersey bajo el que escondo mi vientre sobredimensionado. Si no fuese por la ropa premamá, que me obligó a comprar María, más de uno se hubiese dado cuenta de mi estado.


  —Tengo tres hijos y el cuarto está en camino. Detecto a una mujer embarazada a dos kilómetros a la redonda —se jacta.


  —Me he quedado sin las vitaminas prenatales y en la farmacia del hospital no me las dan sin receta, ¿podrías conseguírmelas?


  —Haré algo mejor. Vente conmigo —me pide ofreciéndome su mano.


  En ese momento llega, como cada mañana, Williams y Moira para pasar tiempo con Cameron mientras yo aprovecho para comer. Tras despedirme de ellos, después de asegurarles que todo sigue igual, sigo a Marco por el laberinto de pasillos que conforman el hospital sin saber muy bien dónde vamos.


  —Aquí —me dice abriendo una puerta azul. Entramos en una consulta donde se puede leer en una plaquita «Dra. Ordan»—. Buenos días, Karen. Te traigo a una amiga y a una nueva paciente.


  Giro asustada la cabeza hacia él, sin entender de qué habla.


  —Tranquila, Melissa —me pide Marco con las manos en alto—. Todavía recuerdo el número que montaste en enero cuando casi te ingresamos por la neumonía que sufrías. —Sonríe al recordarlo y yo me muero de la vergüenza al hacerlo. Los médicos y yo no nos llevamos muy bien—. Si te hubiese dicho que te traía a la consulta de una amiga ginecóloga dudo que hubieses aceptado —afirma muy acertado.


  Mis piernas empiezan a temblar, y me tengo que sentar en la silla, color burdeos, que hay frente a la mesa blanca de la doctora. Miro a mi alrededor y todo lo que veo son póster de bebés con la carita regordeta y ojos brillantes, junto a esquemas del aparato reproductor femenino.


  A duras penas sigo con la conversación animada que hay entre los dos médicos. Karen detecta mis miedos y se esmera por transmitirme confianza. Pero ella no es el problema, lo soy yo y cuando rellena mi ficha médica descubre el motivo.


  —Melissa, comprendo tus miedos, pero te aseguro que son infundados. —Sus ojos rasgados me transmiten la misma seguridad que sus palabras—. Lo que te ocurrió entonces no tiene por qué pasar ahora —me asegura—. Según tu última menstruación estarías de once semanas. Aunque te voy a citar para la semana que viene y poder realizar el informe ecográfico propio del primer trimestre del embarazo junto con una analítica, hoy vamos a comprobar cómo está ese pequeñín.


  Petrificada, así me quedo. No puedo hacer esto sola, le prometí a María que estaría conmigo, y sin poder controlarme, una lágrima libera parte de los temores que me atenazan.


  La doctora, sujetándose su pelo negro en un moño con la única ayuda de un lápiz, se levanta de su sillón del mismo color granate que el mío y se sienta a mi lado cubriendo con sus manos las mías que no paran de temblar.


  —Marco me ha contado por el momento tan delicado que estás viviendo. Por eso nosotros nos vamos a encargar de cuidarte a ti y al bebé, igual de bien que tú estás cuidando del papá. 


  Las luces de la consulta se apagan, quedando solo iluminado el monitor del ecógrafo.


  Me agarro con fuerza a la mano que me ofrece Marco, a la vez que una enfermera no para de parlotear sobre lo mágico que es este momento, buscando sacarme una sonrisa que ya no recuerdo ni como fingir.


  El frío del gel sobre mi tripa me corta la respiración y la contengo mientras Karen serpentea por mi bajo vientre con el ecógrafo. Silencio, un segundo tras otro de silencio, hasta que un golpeteo rápido y constante me obliga a abrir los ojos que ya lloran de felicidad.


  —¡¿Le late el corazón?! —exclamo y pregunto al mismo tiempo.


  —Y con ganas, además. Los dos corazones laten perfectamente.


  Miro confundida a Marco, que me señala la pantalla, a la cual no me había atrevido a mirar todavía. En ella veo dos bolsas con unos bebés en miniatura dentro que no dejan de moverse.


  —Son gemelos —digo en alto lo que mis ojos no terminan de creerse.


  —Mellizos, en realidad, cada uno tiene su bolsa —especifica Karen toqueteando un montón de botones a la vez—. ¡Enhorabuena por partida doble!


  La doctora Ordan continúa tomando las medidas necesarias para comprobar que todo está correcto y yo sigo absorta en esos dos garbancitos que me acaban de enamorar en el acto.


  Ni siquiera el pitido del busca de Marco consigue distraerme de esa pantalla y del sonido hipnotizador del corazón de mis bebés latiendo con fuerza.


  —Melissa, tenemos que irnos. Cameron ha despertado.


  La burbuja de narcótica felicidad en la que flotaba estalla devolviéndome a la realidad en la que vivo. Me levanto todo lo rápido que puedo y salgo corriendo, al igual que Marco, hacia la habitación de Cameron.


  Según me voy acercando, los miedos vuelven a adueñarse de mí. Pues, aunque deseaba con toda mi alma que despertara, no puedo olvidar en el punto que estábamos antes de su accidente.


  Me aterra descubrir que, al mirarme, en sus ojos lo único que brille es un atroz rechazo.


  Me horroriza imaginar que me quiera alejar de su lado.


  Me asusta descubrir que es demasiado tarde…


  Que, ahora, solo soy parte de su pasado.
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    No estoy preparada

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Me agarraba con uñas y dientes al sitio del cual me querían sacar. No quería… Me negaba a marcharme del lugar donde me sentía en paz.


  Tanto tiempo luchando, había acabado con mis fuerzas. Estaba cansado de pelear contra el mundo y, en especial, cansado de pelear contra mí mismo.


  Aquí era feliz, sin motivo aparente, rodeado de elementos distorsionados, era completamente feliz.


  El aire que respirada olía a ella, a ese almizclado olor dulzón de la vainilla. El suelo, que pisaban mis pies descalzos, se sentía como si los suaves rizos de su pelo hubiesen servido para tejer la más cara de las alfombras. Y el cantar de los pájaros, que amenizaba mis horas, no era otro que el sonido de su risa.


  En las noches estrelladas, cuando los astros brillaban con el color de sus ojos, en el ulular del viento podía escuchar su voz... Su melodiosa voz llamándome, pronunciando mi nombre sin cesar. Y esa misma brisa, al acariciar mi cara, se transformaba en sus besos dándome las buenas noches.


  «¿Por qué querría marcharme de un lugar así?»


  Era el paraíso, mi paraíso y, ahora, se estaba derrumbando. La grieta que apareció en mi cielo de estrellas verdes turquesa cada vez era más grande, dejando pasar una luz brillante que me atraía con su claridad deslumbrante.


  Me opuse todo lo que pude, pero la luz blanca se hacía con todo, borrando a su paso el rastro de lo que fue mi sitio en el mundo.


  El vacío me rodeaba y al mezclarse con el miedo a lo desconocido me paralizó en el sitio. De pie sobre el único pedazo que quedaba de mi paraíso, miré a mi alrededor sin ver nada más que el reflejo blanco nuclear de la nada.


  Bajo mis pies, el suelo, que adoraba pisar, se iba desintegrando segundo a segundo. La angustia se apoderó de mí. No tenía nada donde agarrarme y mis gritos pidiendo ayuda se perdían en el eco sin recibir respuesta.


  Lo que quedaba de ella desapareció y caí…


  Caí en un vacío eterno donde mis alaridos eran silenciados por la nada que todo lo absorbía. Moví desesperado los brazos mientras caía de espaldas, esperando sentir el golpe que finalizara esta tortura. Fue entonces, cuando todo acabó y cuando todo, realmente, empezó.


  De nuevo aquí, de nuevo había regresado a la pesadilla.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Agarrada de la mano de Marco, viajo por los pasillos como si huyéramos de algo o de alguien, pero es justo lo contrario. Llevamos semanas esperando este momento. Él sabe mejor que nadie las ganas que tenía de que llegara este día, y ahora, que ha llegado, dudo que quiera vivirlo.


  Mis pasos lo frenan cuando llegamos a la recta final. A lo lejos veo el alboroto que hay en la puerta de la habitación de Cameron. Michael nervioso se muerde las uñas andando en círculos mientras dentro se escuchan las voces distorsionadas de Williams, Moira y Chloe.


  No estoy preparada.


  —Melissa, ¿te encuentras bien? ¿He ido demasiado rápido? —Preocupado por mi estado, Marco se sienta conmigo en una de las múltiples sillas de plástico azul clarito que bordean los pasillos del hospital.


  —Sí, sí, sigamos —le aseguro volviéndome a levantar.


  No alargaré lo que es inevitable.


  Entro detrás de Marco, amparada por la amplitud de su espalda cubierta del pijama verde botella de su uniforme. Soy como las niñas asustadizas que se esconde detrás de su padre, pero, como esa niña, al final tengo que enfrentarme a lo que tanto temo. Marco se hace a un lado, dejándome visión directa de Cameron.


  Ahí está, sentado en la cama que tan bien conozco. A su lado su abuela Moira sonríe de felicidad mientras se limpia las lágrimas con un pañuelo de lino con sus iniciales bordadas. Williams está a su espalda con sus manos cubriendo los hombros de su mujer intentando mantener la compostura. Compostura que Chloe ha perdido, con total seguridad, nada más entrar y ver que su hermano estaba despierto. Y por cómo le sonríe estrechándola entre sus brazos, Cameron está en perfectas condiciones.


  El ambiente que se respira en esta habitación es de felicidad mezclada con tranquilidad y un poco de todos los nervios vividos aquí, pero el aura es mágica. O lo era hasta que Cameron repara en mí.


  En ese mismo instante siento que soy la nube que oculta el sol en los días de verano. Su sonrisa se transforma en una mueca de disgusto y en esos ojos, que tanto extrañaba mirar, solo brilla un profundo y oscuro odio.


  Camino hacia atrás con el único objetivo de salir de donde no me quieren, pero unos brazos me impiden huir. Michael vuelve a meterme dentro y me susurra:


  —Te prometí que lo arreglaría y lo haré.


  Niego con un leve movimiento de cabeza. No soy médico, pero no hace falta que lo sea para saber que no es recomendable someter a un paciente recién despertado del coma a emociones muy fuertes. Y enterarse de que su cuñado le ha traicionado es una de esas emociones.


  Aguanto como puedo la frialdad con la que me mira Cameron. Espero en silencio a que diga algo, lo que sea que termine con esta tensión que me está asfixiando.


  No me lo esperaba. No estaba preparada para escuchar la risa más cínica y cruel que jamás había oído.


  —He conocido a mucha gente mala a lo largo de mi vida, pero como tú ninguna. ¿A qué has venido? ¿A ver si te tocaba algo de herencia con mi muerte?


  Michael me rodea con sus brazos para servirme de apoyo y aguantar, a duras penas, el primer golpe que Cameron tenía preparado para mí.


  —Cameron, por favor —suplican al unísono Moira y Chloe.


  —¡¿Por favor?! —exclama furibundo dirigiéndose a su abuela—. Vergüenza debería darle estar aquí. No sé ni como vosotros, sabiendo lo que me ha hecho, le habéis dejado poner un pie en este sitio.


  —No se ha separado de tu lado ni un momento, hijo, no hables así de ella —vuelve a rogar Moira.


  —Me importa una mierda. No la quiero aquí —vocifera a su abuela antes de dirigir sus dardos hacia mi persona—. Te quiero fuera de este hospital, fuera del país, fuera de mi vida. ¿Lo entiendes? No quiero volver a verte y si lo hago, lamentarás el día en que nuestros caminos se cruzaron.


  Marco y Michael me flaquean protegiéndome, dispuestos a dar la cara por mí.


  —Será mejor que me vaya.


  No me dirijo a Cameron. Por lo que a mí respecta ha dejado claro nuestro futuro y no pienso dirigir la palabra a nadie que me hable de esta forma. La vida le ha dado una segunda oportunidad y está dispuesto a volver a tirarla a la basura y, esta vez, yo no iré detrás de él para salvarle de su error.


  —Mel, espérate —me suplica Michael—. En cuanto se lo diga cambiará de opinión.


  Coloco una mano en su pecho negando con la cabeza.


  —No es el mejor momento. Espera que esté más tranquilo, ahora no te escuchará.


  —Pero…


  —Pero nada, Michael. —Beso su mejilla antes de girarme y hacer lo mismo con Marco que sigue en estado de shock por la reacción de Cameron al verme.


  —Gracias por todo —me despido de Marco y cogiendo mi maleta del armario que hay a su espalda me dispongo a marcharme.


  —Mel, espera, por favor. —Chloe me llama desesperada alejándose de la cama de su hermano para acercarse hasta mí—. ¡Cameron, no lo hagas! ¡Te estás equivocando! ¡Esto no está bien! —implora a su hermano que se niega a entrar en razón—. Mel no lo escuches, no le hagas caso. Lo arreglaré te lo prometo, pero no te vayas.


  —Vaya…, vaya —sisea Cameron con veneno en su voz—. Veo que no has perdido el tiempo. Te ha venido muy bien que estuviese en coma para ganarte el favor de mi familia. Suerte que tu careta ya no surte efecto en mí. Ahora solo veo la horrible persona que eres.


  Abrazo con fuerza a Chloe que llora desconsoladamente y, mirando por encima de su hombro a Cameron, le hablo por última vez:


  —Me alegro de que estés bien.


  Su ira aumenta al darse cuenta de que no pienso caer en sus provocaciones. No voy a reclamarle, no voy a enfrentarme y mucho menos a suplicarle.


  —¡Qué te vayas! —vocifera.


  Me giro ante la atenta mirada de aquellos que saben el gran error que está cometiendo Cameron, y mis pies frenan antes de salir por la puerta.


  —Disculpe, señorita González, me manda la doctora Ordan, con las prisas se ha dejado las ecografías de sus mellizos.


  La habitación se queda en silencio. Aún de espaldas puedo imaginar la cara de sorpresa de todos menos de Marco, que sí conocía la noticia.


  No quería que fuese así.


  No quería que se enterase de esta forma y mucho menos en estas circunstancias.


  —Gracias.


  Es lo único que se me ocurre decir, mientras cojo la fila con las cinco ecografías de los bebés.


  —Tome —continúa la enfermera ofreciéndome unos folios con el logotipo del hospital—, aquí tiene la cita para la semana que viene de la ecografía de las doce semanas y la receta para las vitaminas prenatales que, al ser embarazo múltiple, tienen que ser distintas a las que ya estaba tomando. ¡Ah!, y se me olvidaba —dice antes de marcharse—. La doctora me ha asegurado que los bebés están dentro de los percentiles correspondientes a su desarrollo, por eso debe estar tranquila. Y, claro, ya aprovecho para dar la enhorabuena al padre. Tiene que ser una locura despertar del coma y enterarse de que va a ser papá por partida doble.


  La enfermera se ríe de su propia gracia lo justo hasta darse cuenta de que nadie le sigue la broma y, avergonzada, se marcha diciendo un único adiós.


  Sigo de cara a la puerta que ahora está cerrada. No me atrevo a girarme y enfrentarme no solo a Cameron sino al resto de familiares que estaban ajenos a mi estado.


  Marco se acerca hasta mí y cubriéndome con su brazo me dice:


  —Será mejor que salgamos un poco para tranquilizarnos. No es bueno para ninguno de los dos este estado de tensión.


  Tiene razón, es mejor salir. Pero en mi caso no solo para relajarme, sino para largarme y cuanto más lejos mejor.


  —¿Es cierto? —Cameron pregunta a mi espalda sin necesidad de decir para quién va dirigida la pregunta.


  Estoy tentada de salir huyendo; de, como dice mi madre, ponerle las cosas fáciles y marcharme. Pero estoy cansada, cansada de huir sin ser culpable de nada. Me giro y, al mirarlo, toda su chulería se ha esfumado. Su rabia se ha disipado dejando paso a la incredulidad.


  Sin soltar mi maleta me acerco hasta la cama lo suficiente para hablarle mirándole a los ojos y lo justo para no que no pueda tocarme si lo intentase.


  —Sí, estoy embarazada de tres meses y acabo de enterarme de que son mellizos. —Mi voz se quiebra al confesarle que son dos y cómo puedo recupero la compostura antes de seguir—. Estas son las ecografías. Quédatelas si quieres o tíralas, me da igual.


  Dejo sobre sus piernas las primeras fotografías de nuestros hijos. Cameron las coge y las mira con cariño dibujando con el dedo el contorno de cada una.


  Le doy la espalda y echo a andar con mi maleta dirección a la puerta.


  —No, no, ¿qué haces? Lissy, por favor, espera, no te vayas. No te puedes marchar.


  Agarro con fuerza el pomo intentando que no me afecten sus súplicas.


  —Sí puedo y lo haré, Cameron —le confirmo girándome de nuevo para enfrentarlo—. Justo voy a hacer lo que me has pedido, irme de una vez por todas de tu vida. Que te vaya bien.


  —¡No, no, no…!


  Salgo corriendo al tercer «no» que escucho. Me ahogo en el dolor que me produce esta situación, pero yo no la pedí.


  —Melissa, espera, por favor.


  Marco me alcanza y frena mis intentos de que el dichoso ascensor abra sus puertas.


  »Por favor, Melissa, no se lo tengas en cuenta. —Le miro de forma amenazadora dejándole claro que puede ser él quien pague todo el dolor que, de nuevo, me ha provocado Cameron—. Sé que es difícil, pero está confuso. Cuando una persona despierta de un coma no controla del todo sus emociones. Su cerebro sigue inflamado y tendremos que hacerle varios estudios neurológicos para averiguar que ningún área ha quedado afectada de forma permanente. Los ataques de ira, pérdida de memoria, dificultad para hablar, comprender e incluso para moverse, son cosas muy normales después de pasar periodos en coma y más con un traumatismo craneal tan severo como el suyo.


  —Ya lo has escuchado, Marco. No me quiere a su lado, no le hago bien.


  —Yo he visto el bien que le haces y, ahora más que nunca, te necesita a su lado.


  Al fondo, Chloe sale despavorida de la habitación gritando y llamando a las enfermeras que corren detrás suyo. En la puerta entre abierta veo como Michael está echado encima de la cama de Cameron que patalea enloquecido.


  De nuevo salgo corriendo, pero, en esta ocasión, dirección a la habitación que juré no volver a entrar y hubiese preferido no hacerlo. La imagen que tengo ante mí se quedará grabada a fuego en mi memoria.


  Cameron se ha quitado la vía y de su mano brota un hilo de sangre. El arnés, que le sujetaba la pierna con la rodilla lesionada en alto facilitando la circulación, ha sido arrancado de su polea y está tirado en el suelo. Las máquinas, que controlaban sus constantes vitales, pitan descontroladamente, ya que el mismo Cameron se ha despegado los sensores que tenía sobre su pecho.


  Todos luchan contra él y él lucha contra todos.


  Aparto como puedo a su abuela que llora suplicándole que se calme y tomo su lugar.


  —Basta, Cameron, para.


  Cojo su cara entre mis manos y junto nuestras frentes para que solo podamos vernos el uno al otro. La furia que nublaba sus ojos se va disipando dejando pasar de nuevo ese azul translúcido que tanto amo. Con lentitud, su rabia va desapareciendo, quedando solo la respiración forzada que alza su pecho salvajemente.


  Me tumbo en la cama con él, apoya su cabeza en mi pecho y rompe a llorar abrazándome con fuerza.


  Pasan los minutos, no sabría decir cuántos.


  Sin dejar de acariciar su pelo y de mirarnos a los ojos, las enfermeras vuelven a colocarle los sensores, las vías y, por seguridad, le inyectan un calmante que poco a poco le hace adormecerse.


  —No te vayas, por favor, no me dejes.


  Estas son sus últimas palabras antes de quedarse dormido y, aunque me gustaría prometerle que no lo haré, no encuentro fuerzas para hacerlo.


  Porque, esta vez, no se trata de él.


  Porque, esta vez, ni siquiera se trata de mí.


  Esta vez, se trata de ellos, de nuestros hijos, y tenemos que mirar por su bienestar.
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    Los mismos de siempre

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Me gustaría parar el tiempo y quedarme así por el resto de mi vida, justo como estoy ahora mismo. Entre mis brazos tengo todo lo que me importa, todo lo que tiene valor para mí; mi mujer y mis hijos.


  Ellos son todo lo que necesito y lo único que no tengo asegurado.


  No entiendo mi comportamiento de antes, como pude tratar así a Melissa cuando por ella he regresado de donde diablos hubiese estado. Ella fue mi último pensamiento cuando me estrellé con Eleanor y ha sido el primero en cuanto he recuperado la consciencia.


  Marco se acaba de marchar y me ha explicado lo común que son estos brotes tras estar tanto tiempo en coma. Puede que sean lógicos, pero entre Melissa y yo, ya no queda espacio para más desplante y sobre todo por mi parte.


  —¿Se puede?


  Michael asoma la cabeza por la puerta y veo en su cara el reflejo de todo lo que han sufrido mis familiares durante estos días.


  —Claro, pasa —le susurro intentando no despertar a Melissa, que duerme sobre mi pecho.


  —No sé cómo decir esto, Cameron, de verdad, que no sé cómo hacerlo. —Michael titubea nervioso y yo comienzo a estarlo también—. Me han pedido que no te comentara nada, pero ya no me queda tiempo. Me marcho esta noche y necesito que lo sepas antes de irme.


  —¿Irte a dónde? ¿Confesarme qué?


  —No fue ella, fui yo.


  «Puta confusión. No me estoy enterando de nada».


  —Michael, amigo, tengo el cerebro como huevos batidos. Tienes que ser más claro si quieres que entienda algo de lo que me estás diciendo.


  —Ingreso de nuevo en el centro de adicciones. He recaído. Volví a fallaros. Juego desde que estuvimos en Jamaica. —Rompe a llorar y se arrodilla tapándose la cara, avergonzado—. Yo cogí el dinero, no Melissa. Ella me pidió que te devolviese la tarjeta cuando regresó a Madrid.


  Me tomo mi tiempo para responder. Esta vez, he comprendido cada maldita palabra que ha salido de la boca de quién consideraba mi hermano. Intento, a duras penas, controlar todos y cada uno de los reproches que tengo para él. Pero ante mí, tengo a un hombre hundido y no ayudaré a cavar más hondo el agujero de su tumba.


  —¡Vete! —El tono de mi voz lo golpea y veo dolor en sus ojos—. Vete y no tardes en regresar. Recupera a mi hermano, recupera a mi mano derecha. Ahora más que nunca te necesito y no puedes volver a fallarme. ¿Lo has entendido? Vete a la clínica y lucha como un condenado para estar bien de nuevo.


  Sus lágrimas dicen más que sus gracias susurrados en bucle. En estos momentos necesita de mi apoyo y no le daré de lado.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Qué fácil sería que fuese siempre así.


  Este es el hombre del que me enamoré, el que ante un problema impone la misericordia y no el orgullo.


  ¿Por qué no podemos hacer eso entre nosotros? ¿Por qué no me preguntó por el dinero en vez de condenarme?


  Si lo hubiese hecho… Nada de esto hubiese pasado.


  «Y si tú le hubieses enfrentado cuando te dejó sin trabajo tampoco estarías en esta situación», me recuerda mi conciencia deseosa de sacar mis defectos a relucir.


  Sin embargo, tiene razón. Los dos por separado sabemos hacer las cosas bien, fallamos al hacerlo juntos.


  —No pensarás marcharte sin despedirte de mí.


  Interrumpo la conversación, que tenían ambos, incorporándome del pecho de Cameron, que había usado de almohada mientras dormía. Hacía tiempo que no descansaba así de bien. La tensión por la incertidumbre de su estado de salud me tenía exhausta y el hecho de estar entre sus brazos también me ha ayudado a conciliar el sueño.


  Levantándome de la cama, me dirijo al hombre hundido que se caracterizaba por ser un tipo dicharachero.


  —La próxima vez que nos veamos quiero que una gran sonrisa se dibuje en tu cara. Ya no más llantos ni lamentos —sonrío a Michael limpiándole las lágrimas que oscurecen aún más sus ojos color avellana—. Todo se arreglará —le prometo—. Chloe te perdonará, te quiere demasiado, y nadie mejor que ella entiende por lo que estás pasando. Solo necesita tiempo.


  Me abraza y en silencio se marcha dejándonos solos a Cameron y a mí.


  —¿Lo sabías?


  —Sí, me lo confesó nada más llegar a Nueva York. Él me avisó de tu accidente. —Me siento en la silla más alejada de su cama. Necesito de esa distancia para pensar con claridad. A su lado todo se enreda.


  —Y lo has…


  —¿Perdonado? —pregunto sin dejar que termine la frase—. Por supuesto —respondo a mi propia pregunta.


  —A pesar de que por su culpa…


  —Él no tiene la culpa de lo que ha pasado entre nosotros —le interrumpo, de nuevo—. Los únicos responsables de cómo ha terminado nuestra relación somos tú y yo. ¿No te das cuenta de que nuestros peores enemigos somos nosotros mismos?


  Mis ojos viajan del rostro de Cameron a los monitores que marcan su ritmo cardíaco. Intento medir mis palabras, no quiero alterarle y que le tengan que sedar de nuevo.


  —Pequeña, deja de mirar mis constantes —me suplica—. Estoy bien.


  —No me llames así, ya no.


  Ese apodo, que significaba tanto para mí, me provoca un dolor inhumano cuando la escucho salir de su boca. Me recuerda lo que tuve y lo que ya no tendré.


  —Por favor, hablemos. Somos los mismos de siempre —miente.


  —Ese es el problema, Cameron. Que somos los mismos de siempre. ¿Cuántas veces tenemos que intentarlo para entender que no somos capaces de hacer que nuestra relación funcione?


  —Hasta que lo consigamos.


  —No —niego, cansada de fracasar y del calvario que eso conlleva—. No saldrá nada bueno de esto.


  —Ya ha salido algo bueno —dice señalando la protuberancia de mi tripa de embarazada.


  —Justo por ellos debemos de parar, Cameron. —Coloco ambas manos sobre mi vientre a modo de protección—. No les podemos hacer esto. No los criaré en una casa llena de altibajos.


  —¿Me pides que me haga a un lado?


  —No, nunca te pediría eso. Pero es preferible que nos tengan a los dos felices por separado que, juntos y amargados.


  —Yo nunca seré feliz sin ti —nos miramos en silencio. Él esperando mi respuesta y yo obligándome a silenciarla. No le diré lo que quiere escuchar, por muy cierto que sea, por mucho que yo sienta lo mismo que él—. ¿Es por Francesco? ¿Estás con él?


  Cameron malinterpreta mi silencio. El aire de la habitación se vuelve pesado por el tormento y rencor que esconde tras esas palabras. Por un segundo estoy tentada de decirle que sí, coger mi maleta y marcharme. Pero no elegiré el camino fácil, no buscaré que me odie como excusa para renunciar a su amor.


  —¿Por qué me dejaste, Cameron? ¿Por qué me arrebataste toda mi vida de un plumazo?


  Cameron cierra los ojos ocultando la vergüenza que le provocan mis preguntas. Solo busco enfrentarle a lo que hizo. Como me dijo mi madre, tengo que hacerme respetar y no puede obviar el daño que me causó.


  —Que me rechazaras en el altar me dolió más de lo que me negaba a aceptar —comienza a confesar y su mirada se pierde entre las luces de los rascacielos de la noche de Nueva York—. Entendía tus motivos, pero había una pequeña vocecilla que me decía que todo era una mentira, que nunca me habías perdonado. Siempre me mantuve en alerta, esperando que a la mínima desaparecieras de mi vida. Entonces tuviste que regresar a Madrid y esa duda creció, y creció. —Cameron agacha la cabeza dejándose llevar por el recuerdo sombrío de esos momentos—. El temor de que no volvieses se hizo insoportable y cuando el banco me avisó de que tu cuenta había sido vaciada me puse paranoico. El dinero me daba igual, pero comencé a dudar de quién eras en realidad y para averiguarlo contraté…


  —A unos detectives privados. —Su cara de incredulidad me anima a seguir—. También lo sé. Michael me lo contó todo, incluido lo que pensabas cuando vistes las fotos que me tomaron con Francesco. Pero te equivocaste, Cameron. No estaba con él, no estuve con él hasta que tú me dejaste sin nada, hasta que Cassandra me envió vuestra foto besándoos en tu avión privado el mismo día que regresasteis de Londres.


  Cameron rehúye mi mirada y en sus ojos leo confusión.


  —Es verdad que Cassandra me besó en aquel vuelo, pero te juro que la rechacé, Lissy. Fue ahí cuando me di cuenta de que tenías razón y quería interponerse en nuestra relación —me asegura con fervor y tras unos segundos vuelve a hablar con voz apesadumbrada—. Entonces… ¿Por eso empezaste a salir con Francesco? ¿Para vengarte de mí?


  —No, no todo gira a tu alrededor. —Intento controlar mi mal genio al darme cuenta de cómo caí en la trampa de Cassandra, porque en esto sí creo a Cameron. Y aunque soy testigo de todo lo que es capaz de hacer esa mujer, no la usaré para justificar mis actos—. Con Francesco todo parecía simple —me sincero—. Me hacía sentir bien. Con él no había dramas, mentiras, intrigas… Con él todo fluía y pensé, ¿por qué no? Quizás eso era lo que necesitaba, estar con alguien que fuera coser y cantar.


  —¿Estáis juntos? —pegunta intentando ocultar la ira que le provoca pensar en esta posibilidad.


  —No, no se merecería que le hiciese eso —le contesto para su tranquilidad—. Tras pasar la noche con él, comprendí que no estaba haciendo lo correcto. Él es un buen hombre y se merece a alguien que le quiera igual que yo te quiero a ti. No era justo que se conformase con los restos que le podía dar.


  No consigue esconder la felicidad que le provoca escuchar que mi amor por él es más fuerte de lo que pude llegar a sentir por Francesco. Lástima que eso no cambie nada.


  —Entonces ¿por qué me mandaste esa foto? ¿Por qué me torturaste con tu imagen en la cama de otro hombre? —pregunta arrastrando las palabras sin poder camuflar el dolor y la rabia que esconde.


  —Porque es nuestra forma disfuncional de tratarnos —le increpo molesta—. Cuando descubrí que estaba embarazada, te llamé, y como respuesta recibí un ataque por tu parte al que yo respondí con otro golpe. Lo que siempre hacemos, machacarnos mutuamente.


  —No digas eso —masculla con pesar.


  —¿Acaso es mentira? —Muevo la cabeza contrariada—. Cuando pensaste que estaba con Francesco disfrutando del dinero que te había desaparecido, me despediste y me diste a entender que me dejabas por Cassandra. Te vengaste de mí por una traición que no había cometido —susurro, cansada de dar vueltas a los errores que hemos cometido. Estoy harta de remover el pasado—. Solo sabemos hacernos daño y mi último ataque casi te cuesta la vida, Cameron.


  Digo en alto la pesada culpa que engorda mis remordimientos. Si no le hubiese enviado mi foto en la cama de Francesco no estaría postrado en esta cama de hospital.


  —Tú no tuviste la culpa de mi accidente, Lissy.


  —¡Por favor, Cameron! —exclamo molesta por seguir negando lo evidente—. Tuviste el accidente a las pocas horas de nuestra discusión. Está claro que fue por mi culpa.


  —¡No! —chilla con los dientes apretados—. Me estrellé por huir de la estupidez que había cometido. ¡Cómo pude buscarte en el cuerpo de otra! —se recrimina en alto—. Tienes razón —continúa con un hilo de voz al darse cuenta de lo que me acaba de revelar—, fui yo quien quería vengarse de ti, causarte el mismo dolor que sentía yo. Quise odiarte con todas mis fuerzas y acabé odiándome a mí mismo por no por poder dejar de amarte.


  Impasible, así permanezco. No dejaré que vea hasta qué punto me duele su confesión. Aunque para ello tenga que clavarme las uñas en las palmas de mis manos, ocultando el torbellino de emociones que me destrozan por dentro. Sin nombrarla sé que es ella, que el cuerpo de la mujer en la que jura que me buscó no es otro que el de Cassandra.


  No puedo ni debo reclamarle por acostarse con otra persona cuando yo hice lo mismo, pero hay una gran diferencia. Yo busqué consuelo en Francesco, no sustituirlo por otro.


  —Di algo, por favor —suplica Cameron al borde del llanto.


  —¿Pudiste? —La pregunta sale arañando la fina piel de mi garganta. No quería hacerlo, pero era incapaz de contenerme—. Dime si fuiste capaz de encontrar en su boca el sabor de mis labios, si sus caricias se sentían como las mías, si sus «te quiero» sonaban igual de sinceros que los míos.


  Miro al suelo y siento como las líneas de las baldosas se van desdibujando según mis ojos se anegan de lágrimas.


  —No, nunca sentiré por nadie lo que solo siento cuando estoy contigo, Lissy.


  —Calla, no sigas. —Niego, agachando la cabeza, avergonzada—. No estoy siendo justa, Cameron. ¡Quién soy yo para reclamarte por algo que yo misma hice!


  «Hipócrita», me grita mi conciencia deseosa de ponerse del lado de Cameron.


  —No me callaré, Lissy —insiste—. Debes escucharme, debes saber lo vacío que me sentía…


  Una voz estridente interrumpe nuestra conversación e impide que Cameron continúe declarándome su amor. Nunca pensé que me alegraría tanto de escuchar ese chirrido irritante, pero, gracias a él, consigo reafirmarme en la decisión que tengo más que tomada.


  —¡Cami, mi amor! Ya estoy aquí.


  Cassandra entra en la habitación arrollando a todo lo que se le pone de por medio. Por suerte, me da tiempo a hacerme a un lado antes de que caiga sollozando sobre Cameron, que la sostiene entre sus brazos sin apartar la mirada de mí.


  —No me dejaron estar a tu lado —berrea—. Por más que les dije que estábamos juntos no me creyeron. Se pusieron del lado de esta tipa que no deja de amenazarme a la mínima que puede.


  Sin poder evitarlo rompo a reír con ganas. Lo de esta mujer no tiene nombre. Es una provocadora nata y busca sacarme de mis casillas para dar veracidad a sus mentiras.


  ¡Pues conmigo que no cuente!


  —¿Cómo te atreves a burlarte de mí? —protesta ofendida sin soltar a Cameron—. Tú y Chloe me agredisteis. Aún me quedan secuelas de la paliza… —lloriquea sobre el pecho de Cameron.


  No le daré el gusto a Cassandra de encararme a ella. Al contrario, la ignoro y busco con la mirada a Cameron, que me mira confuso. Todavía no está en plenas facultades y le cuesta seguir conversaciones muy rápidas, y esta víbora tiene la lengua muy ágil.


  —Mejor os dejo solos —le digo a Cameron que niega con la cabeza—. Si te encuentras mal, pulsa el botón y una enfermera vendrá enseguida.


  —Lissy, por favor, no te vayas —me suplica.


  —Déjala que se vaya, Cami. No la necesitamos.


  —Es lo mejor, Cameron —le contesto volviendo a ignorar a Cassandra—. Está claro que tienes asuntos pendientes que arreglar, solucionar o decidir —le aseguro antes de marcharme.


  Porque llegó la hora de tomar partido.


  No sé qué acabará siendo de nosotros, pero si algo tengo claro es que Cassandra no tiene cabida en nuestra vida y mucho menos en la de nuestros hijos.


  Cameron deberá elegir.


  Ella o yo.
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    No me conformaré con menos

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  No sé qué me molestó más, si que Cassandra nos interrumpiera o que Melissa no se molestara en lo más mínimo. Su indiferencia me dolía y me cabreaba a partes iguales. Si, ahora mismo, yo la viese con Francesco, dudo que pudiera aguantarme las ganas de decirle cuatro cositas al italiano de los cojones.


  La misma rabia que sentí aquella noche, cuando me envió la foto de ella en su cama, comienza a acelerar los latidos de mi corazón. Miro la máquina chivata que anuncia mi nerviosismo y respiro hondo controlándome.


  En realidad, estoy indignado conmigo mismo. Yo fui quién la lanzó a sus brazos, yo mismo le allané el camino. Con mi comportamiento me convertí en el demonio y, Francesco en el ángel salvador. Sin embargo, el recuerdo de nuestro amor fue más fuerte que su incipiente historia.


  Pero, ¿hasta cuándo…? ¿Hasta cuándo lo que tuvimos servirá para mantenernos unidos?


  No creo que durante mucho más tiempo.


  La distancia que nos separa cada vez es más grande. Estoy seguro de que, si no estuviese postrado en esta cama, Melissa se hubiese marchado muy lejos de mí.


  No merecería otra cosa, pero no se lo permitiré. No la perderé de nuevo, ni a ella ni a mis hijos. Seremos la familia perfecta, aunque se me vaya la vida en ello.


  Pero, para lograrlo, debo sacar elementos de nuestra vida que solo buscan entorpecer nuestra felicidad. Y la mujer que solloza forzadamente encima de mi pecho es uno de esos elementos… Incluso diría que el más importante.


  Debo librarme de ella de una vez por todas.


  —Cassandra —le llamo haciendo un inútil intento porque deje de gimotear—. ¡Cassandra, basta!


  —Lo siento, Cami —se disculpa sobresaltada limpiándose unas lágrimas imaginarias—. Tú no sabes lo horrible que ha sido. Me ningunearon, no me dejaron verte y vivía angustiada sin saber qué podía hacer.


  —Bueno, parece que encontraste entretenimiento en los platós de todos los programas sensacionalistas a los que acudiste para vender una historia que no era real.


  Le acuso haciendo referencia a las múltiples portadas de revista y entrevistas que ha realizado en estas tres semanas asegurando nuestra inmediata boda.


  —¿Acaso he mentido? Por favor, Cameron, deja de negar lo evidente. La chispa de nuestro amor nunca se apagó. Soy incapaz de olvidar el ímpetu con el que me hiciste el amor en mi casa, cuando por fin te dejaste llevar por tus sentimientos y viniste a buscarme.


  —Ir esa noche a tu casa fue un error, producto del despecho, y lo lamento.


  No me siento orgulloso de lo que hice, pero no continuaré con esta pantomima. La quise en el pasado, y en mi futuro no hay cabida para ella.


  —Es cierto que hubo un acercamiento entre nosotros —continúo mientras observo como un brillo de ira chisporrotea en sus ojos verdes—. Pero no habíamos retomado nuestra relación y mucho menos nos íbamos a casar como has vendido.


  —¿Me has utilizado? —pregunta indignada.


  —Que no se te olvide que estás hablando conmigo —la increpo cansado de sus tonterías. Si alguien se siente utilizado, ese soy yo y no ella—. Nunca te prometí nada. Tú sabías lo que siento por Melissa y lo dolido que estaba. No me justifico, pero tampoco me aproveché de ti.


  Suspiro reuniendo las fuerzas necesarias para dar carpetazo a este capítulo de mi vida que tendría que haberse quedado donde se quedó hace diez años.


  —Cassandra —pronuncio su nombre buscando que me mire a los ojos y pueda ver la sinceridad de mis palabras—, lo mejor será que cada uno siga su camino.


  —¿Me estás echando de tu vida? Después de todo lo que he hecho por ti, me echas de tu lado como si fuese basura.


  —¡¿Qué has hecho por mí?! —reclamo furibundo—. Que yo sepa ha sido al revés. Yo me quedé a tu lado cuando todo el mundo te dio la espalda. Fui yo el que consiguió que cobraras la herencia de tu padre y pudieras mantener tu alto nivel de vida. Fui yo el único que te ayudó y a cambio solo me has ocasionado problemas.


  —¿Sabes, Cameron? Eres un desagradecido. ¡Gracias a mí estás vivo! Que no se te olvide —me increpa enloquecida—. La suerte siempre ha estado de tu lado, pero puede que pronto termine por abandonarte. 


  Por fin, tengo delante a la verdadera Cassandra, a la mujer fría y calculadora de la que todo el mundo me advertía y que yo me negaba a ver. Tras su cara de eterna enamorada veo el interés que movían sus actos. Lástima que no lo hubiese visto antes.


  —Hasta nunca, Cassandra.


  —Eso ya lo veremos, Cami…


  
    Melissa

  


  
     
  


  Me alejo lo suficiente de la habitación para no ceder a la tentación y quedarme espiando tras la puerta como las abuelas. Sería lo que faltaría para añadir a mi currículum de buenos modales; convertirme en una cotilla...


  Sentada en el banco junto al gran ventanal de la sala de espera, busco entre los edificios de Nueva York alguna señal que me indique que me estoy equivocando. Sin encontrar nada, saco el móvil y dejo que el azar seleccione el primer vuelo disponible para Madrid.


  «Es hora de marcharnos», le anuncio a mis bebés sin dejar de acariciarlos a través de mi barriga.


  —Tenía mis sospechas, pero no me atrevía a preguntarlo. Dicen que es de mala educación preguntar a una mujer si está embarazada, no vaya a ser que solo sea que haya cogido unos kilos —Chloe bromea, pero su sonrisa no le llega a los ojos. Estos, en cambio, están tristes y apagados. El azul de sus ojos, tan parecido al de su hermano, tiene esa tonalidad oscura y fría de las profundidades del océano.


  —¿Cómo estás? —le pregunto mientras se sienta a mi lado y deja que su mirada se pierda en la ciudad al igual que la mía.


  —Desbordada, Mel. Todo el pasado que he luchado por dejar atrás ha regresado para arroyarme como un tsunami.


  No encuentro las palabras adecuadas para darle ánimos. ¿Cómo transmitir fuerza a una mujer que tiene a su marido ingresado en una clínica de adicciones, a su hijo pequeño preguntando por la ausencia de su padre, y a su hermano, el único familiar de sangre directa que le queda vivo, luchando por recuperarse de un accidente que casi le mata?


  Esas palabras no existen y decido hacer lo único que me sale, abrazarla fuerte y prometerle que conseguirá salir de esta.


  Así, unidas como hermanas, nos encuentra Cassandra al salir de la habitación de Cameron. Sus pasos, calculados y decididos, se aproximan hacia nosotras y, por su cara, tiene intención de hacernos el mayor daño posible.


  Me cuadro ante ella y protejo tras mi hombro a Chloe que lucha por recuperar la compostura delante de este demonio vestido con ropa cara.


  Nos rodea a ambas mirándonos de arriba abajo, intentando intimidarnos con su prepotencia, pero falla. Tengo demasiados problemas para considerar a Cassandra uno de ellos.


  Tras terminar su rueda de reconocimiento, se para frente a mí y me mira fijamente. Es extraño, no estoy acostumbrada a mirar a los ojos a una versión malvada de mí misma.


  —Disfruta de este momento —sisea—. Saborea este instante en el que te crees vencedora, pero recuerda lo que te voy a decir. Yo, y solo yo, puedo hacer feliz a Cameron, cuanto antes lo entiendas menos gente sufrirá.


  —Adiós, Cassandra.


  Esa es mi única contestación. No caeré en sus provocaciones. Y ambas la saludamos con la mano mientras el ascensor cierra sus puertas con ella dentro.


  —Esta mujer me agota —protesta Chloe—. Es como las cucarachas, difícil de exterminar. Mi hermano no se librará de ella fácilmente. Tendréis que estar alerta.


  —No hables en plural. Tu hermano y yo no estamos juntos. Es más, en unas horas, me marcho a Madrid. Aquí no pinto nada.


  Derrotada, Chloe se deja caer de nuevo sobre el banco. No creo que entienda ni comparta mis motivos, pero no la engañaré.


  —Te comprendo, Mel. Como madre solo buscamos lo mejor para nuestros hijos —me sorprende con su confesión—. Mi hermano ha sido muy injusto contigo, pero si todavía lo quieres, si todavía hay una posibilidad de que arregle sus errores, déjale que luche por vosotros. No hay motor más poderoso para una recuperación que pelear por tu familia.


  Chloe está hablando de su hermano, pero en sus palabras entremezcla mucho de su propia historia.


  —Michael lo logrará, conseguirá levantarse y recuperaros.


  —Lo sé, no me cabe la menor duda —afirma con decisión—. Por muy enfadada que esté con él, somos un equipo. Cuando él se cae yo lo levanto y espero lo mismo por su parte. Tendremos que enfrentarnos durante el resto de nuestra vida a nuestras adicciones, Mel, pero lo haremos juntos.


  —Sois afortunados de teneros el uno al otro, muy afortunados.


  Y lo son. Pues ambos navegan en la misma dirección. Ante eso no habrá tormenta que los hunda. Al contrario de lo que nos sucede a Cameron y a mí, que, ante la más leve marejada, nos vamos a la deriva hundiéndonos sin remedio.


  Siento envidia de ellos. Envidia de la fuerza de su relación.


  Yo quiero lo mismo y si me tengo que conformar con menos…


  Prefiero no tener nada.
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    Es hora de decir adiós

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Durante este mes no he hecho otra cosa que revivir, una y otra vez, la última vez que vi a Melissa. Cuando, entre lágrimas, me dijo que se marchaba de regreso a Madrid.


  Estuve varios días en shock sin llegar a asimilar que ya no estaba a mi lado, que de nuevo la había vuelto a perder. Aún hoy, después de cuatro semanas, me cuesta creerlo.


  Sin embargo, estoy trabajando para recuperarla y no solo a ella, sino a nuestros hijos que crecen en su interior. Paso horas en rehabilitación intentando recuperar la movilidad de mi pierna izquierda tras la operación de rodilla, y ganar toda la masa muscular que perdí estando más de un mes en el hospital.


  Pero, sobre todo, dedico horas a curar las heridas de mi alma. Esas que me hacen alejar a Melissa cada vez que las cosas se complican entre nosotros.


  Al final hice caso a mi hermana y acudí a su terapeuta. Si enfrentarme a mi pasado, analizar mis errores y verbalizar mis miedos conseguían convertirme en el hombre que necesitaba Melissa a su lado, lo haría. Haría todo lo que estuviese en mi mano por recuperar su confianza.


  Sus palabras, antes de marcharse, aún me mortifican en sueños. Entre gritos le reclamé por dejarme tirado en aquella cama de hospital y un susurro, entre cortado, cortó el aire hasta clavarse en mi pecho.


  «Tu forma de amar me hace daño —se lamentó—. No me siento segura a tu lado».


  Dos frases que me doblaron en dos de dolor, y más al comprender que sus argumentos eran sólidos como muros de hormigón.


  Le supliqué que se quedara a mi lado, pero fue sincera conmigo. No había nada que la hiciese querer seguir junto a mí. Yo se lo había arrebatado todo; su trabajo, su nueva vida… Incluso llegué a amenazarla con destruirla nada más despertar del coma.


  Ese era yo, el que ante la mínima duda o problema dejaba que sus inseguridades y sus miedos a ser traicionado le convirtiesen en un monstruo que atacaba al amor de su vida como si fuese el peor de sus enemigos.


  Ese era yo y lo digo en pasado.


  No fue fácil enfrentarme a mis debilidades y, mucho menos, ponerles cara, nombre y aprender a detectarlas y manejarlas. Pero perder a Melissa no era una opción. Me negaba a vivir una vida sin la familia que estábamos a punto de formar.


  
    Melissa

  


  
     
  


  A este paso llegaría a ser una gran actriz.


  Conseguía fingir que estaba bien con una facilidad asombrosa y más si lo hacía comiendo un helado cubierto de caramelo con extra de topping de cacahuetes.


  La heladería, que hacía esquina con el edificio donde trabajaba María en el centro de la ciudad, se había convertido en mi parada diaria después de comer con ella.


  Con esta rutina era más fácil aparentar que estaba a gusto con mi nueva vida en Madrid. La monotonía, tras meses de contratiempos, se agradecía. Sin embargo, echaba de menos mi trabajo, incluso extrañaba el bullicio de Nueva York, pero, sobre todo, le echaba de menos a él.


  Nunca lo confesaría en alto. Sabía que era un error, que no debía añorarlo y mucho menos amarlo. Al contrario, odiarlo era lo más sensato, pero no me salía. Por más que insistía no conseguía extinguir la llama de su amor.


  Quedarme a su lado fue una opción hasta que al despertar me demostró que nada había cambiado entre nosotros y, esta vez, no se trataba de mí. Debía proteger a mis bebés. Ellos eran lo único bueno que me quedaba en la vida, lo único que me motivaba cada mañana para levantarme y seguir luchando. No podía arriesgarme a perderlos. Por mucho que amara a Cameron, a ellos los amaba más.


  Y, a pesar de todo, Cameron seguía siendo una constante en mi vida. No había una mañana que no me despertara buscando su olor en la almohada ni una noche que no le dedicara mi último pensamiento. 


  Me marché hace más de mes y medio y no había vuelto a tener noticias suyas. Le pedí espacio y me lo había dado, a su manera. Aunque me hacía la loca, no tardé en darme cuenta de que seguía en contacto con mi madre y con María.


  Ambas se dedicaban a informarle de cómo me encontraba y de cómo iba avanzando mi embarazo. Pero nunca hablábamos de él. Yo expresamente prohibí que pronunciaran su nombre en mi presencia, y aunque María me comprendía, mi madre no y eso nos había conllevado más de una discusión desde que regresé.


  La primera pelea fue nada más llegar a Madrid, al descubrir mi estado. Desde entonces no deja de echarme en cara que actúe como si fuese madre soltera, a pesar de que el padre quiere formar parte de activa del embarazo.


  Como si para mí fuese fácil vivir esta etapa sola.


  Claro que me gustaría acudir a las ecografías con él. Por supuesto que me haría ilusión ver tiendas de bebés junto a Cameron. Y qué decir todo lo que le echo en falta durante las noches cuando son mis manos las únicas que sienten las patadas de nuestros hijos.


  Qué fácil es juzgarme y qué difícil comprenderme.


  Mi madre piensa que lo hago por orgullo. Me cree incapaz de perdonar a Cameron. Sin embargo, la realidad… La realidad es muy distinta y, aunque se la explicase, no la entendería y mucho menos la respetaría.


  Hemos llegado a tal punto de incomprensión que las dos jugamos al mismo juego. Ella me evita y yo la correspondo. De ahí que, al ver su nombre en la pantalla de mi móvil, me cueste reaccionar a tiempo de contestar su llamada.


  Tardo un segundo en devolverle la llamada y mucho menos tiempo en olvidar los motivos que nos habían distanciado. Con solo escuchar el tono de su voz sabía lo que había pasado.


  Mi abuela estaba de nuevo ingresada en el hospital. La habían tenido que trasladar de urgencia desde su residencia. Éramos conscientes que sus días estaban contados, pero eso no hacía que doliese menos.


  Cuelgo a mi madre y el helado, que me estaba comiendo, se escurre de entre mis manos cayendo al suelo y salpicando mis sandalias planas. Con prisa, me acerco al borde de la carretera y alzo la mano con la intención de parar a un taxi.


  La bajo al instante, recordando que todavía existen situaciones en las que el pánico me bloquea. Y, aunque parecía que iba mejor, últimamente mis miedos están más descontrolados. Raro es el día que no me sienta observada, perseguida o espiada. El embarazo había alterado mis hormonas y me estaban jugando una mala pasada.


  Consigo llegar al hospital tras una hora de periplo por el transporte público de Madrid, que ha consistido en dos trasbordos de metro y un largo trayecto en un autobús atestado de gente.


  En la puerta de urgencias me espera mi madre y al ver su cara me arrepiento de no haber cogido ese taxi. He perdido un tiempo valioso junto a mi abuela que ya nunca podré recuperar.


  —Te está esperando —me dice mi madre entre lágrimas, mientras limpia las mías que ya humedecen mis mejillas—. Llegó el momento, hija. Llegó la hora de decirle adiós.


  La abrazo y, sin soltarle de la mano, entramos en el hospital.


  Los ojos verdes de mi abuela nos miran al entrar en su habitación, y nos regala esa sonrisa que hacía meses que no veía.


  —Mi preciosa valkiria —balbucea al verme y yo me tapo la boca impresionada por la nitidez de su voz.


  En los últimos días se había mostrado más activa e incluso era posible mantener breves conversaciones con ella antes de que se volviese a perder en la neblina de su mente dañada, pero no así. No con tanta claridad.


  Lucidez terminal, así era como llamaba mi madre a la mejora que sufrían algunos de sus pacientes justo antes de morir, en un último esfuerzo para poder despedirse de sus familiares.


  —Nanna —le digo, llamándola «abuelita» en noruego como siempre hacía de pequeña, y corro a sentarme a su lado—. ¿Me reconoces? ¿Sabes quién soy?


  —Claro, mi niña. Mi hermosa y preciosa nieta Kara.


  Hacía tiempo que nadie me llamaba por mi segundo nombre. Era algo que solo usaba ella y una vez que muera, nadie más lo hará. Sonrío de felicidad por el momento tan mágico que estoy viviendo y lloro de tristeza por lo efímero del mismo.


  Con ternura, acaricio su cara y peino su cabello corto plateado como he hecho cada día de este último mes y medio. Memorizo la suavidad de su piel, las arrugas de su cara al sonreírme y solo cuando su mano acuna mi cara, con esa ternura propia de las abuelas, dejo que mis lágrimas liberen el dolor que me provoca esta despedida.


  —No llores, mi niña. Es ley de vida. Mi tiempo aquí ya se ha acabado. Es hora de dejar sitio para los que han de venir.


  Su mano temblorosa deja de acariciar mi cara para depositarse sobre mi abultado vientre de casi cinco meses de embarazo.


  —Lo harás bien, Kara —me promete—, pero recuerda que los dioses reservan las contiendas más épicas a los guerreros más valerosos. Elegiste bien a tu compañero de batalla y solo juntos podréis disfrutar de los manjares que os esperan tras las aguas embravecidas.


  Mi abuela y su forma críptica de hablar. Siempre usando metáforas engalanadas con retazos de historia vikinga. De adolescente, me cabreada tener que andar leyendo entre líneas para averiguar qué diantres me quería decir. Y, ahora…, ahora echaré de menos su forma única de transmitirme su sabiduría.


  Uno mi mano a la suya, que sigue descansando sobre mi tripa. En ese instante, soy consciente de que nunca conocerá a mis hijos, y el sentimiento de pena aumenta amenazando con ahogarme.


  —No estaréis solos —me promete mi abuela intentando aliviar mi dolor—. Tu hermano y yo cuidaremos, desde el otro lado, a estos pequeños hombres.


  Sin poder aguantar más dolor, me entierro en su pecho dejando que me abrace con la poca fuerza que le queda.


  Confío en ella más que en nadie. Y si mi abuela, que ni siquiera sabía que estaba embarazada y mucho menos que eran mellizos, me asegura que son dos niños, estoy segura de que así será.  


  Pues, en estos momentos, la tela invisible que divide el mundo de los vivos, de el de los muertos, ha desaparecido en espera de que mi abuela cruce su místico portal y continúe su camino. Para ella ya no existen las líneas del tiempo, se han difuminado. El pasado es presente y el futuro ha dejado de ser una incógnita.


  Los latidos de su corazón van perdiendo el compás y le ruego en silencio que siga luchando, que no me abandone. No estoy preparada para dejarla marchar.


  Soy egoísta, pero la sigo necesitando a mi lado. Sin embargo, el destino, como siempre me decía ella, está escrito en las antiguas estrellas que alumbran nuestros pasos, y su hora había llegado.


  Noto el momento exacto en el que la vida abandona su cuerpo, incluso antes de que la mano con la que me acariciaba el pelo caiga sin fuerzas sobre la cama. Lo supe cuando note como su perfume se entremezclaba con otro que conocía y que aún buscaba en la ropa que guardo de él.


  Mi hermano, solo él podía ser el encargado de venir a buscar el alma de mi abuela. Y todavía apoyada en su pecho inerte, miro al vacío de la habitación deseando poder sentir algo más que su olor.


  «Me haces falta», le susurro a mi hermano y cierro los ojos, imaginando que las lágrimas que surcan mi rostro son sus dedos acariciando mi cara.


  No me separo de ella hasta que los médicos vienen a certificar su muerte. Y a solas, en aquella habitación, mientras mis padres preparan todo lo necesario para su funeral, me quedo a su lado recordando sus últimas palabras, buscando entender el mensaje oculto en ellas. Es fácil de comprender, pero difícil de aceptar.


  En silencio deseo que no se haya confundido.


  En silencio espero ser digna de su confianza.


  En silencio les suplico, a ella y a mi hermano, que no me dejen caer.
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    Bosques del recuerdo

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Camino de un lado a otro bajo la atenta mirada de Marco. Estamos en la consulta del neurólogo esperando a que venga con los resultados de la última resonancia. Necesito que me dé el alta médica o no podré volar, y se me está agotando el tiempo.


  La semana que viene Melissa tiene la ecografía de las veinte semanas. Ya me perdí la revisión del primer trimestre y no pienso hacer lo mismo con esta. Me niego a ver, de nuevo, a mis hijos a través de los videos que grabó a escondidas su futura abuela.


  Por suerte divina, Erica, la madre de Melissa, me apoyaba en el intento de recuperarla y gracias a ella, tenía la fecha y la hora exacta de la próxima consulta.


  —Cameron, tranquilízate. Me estás mareando —protesta Marco sentado tras el escritorio de su colega.


  —¡Joder, no puedo! ¡Necesito verla! —exclamo enfurruñado—. Ya casi son dos meses sin hacerlo. Al final acabará olvidándose de mí y no quiero ser uno de esos padres que ven a sus hijos los fines de semanas alternos y las vacaciones de verano.


  Marco se ríe por lo exagerado de mis argumentos, pero realmente es lo que temo que ocurra. Desde que voy a terapia, he conseguido verbalizar con mayor facilidad mis sentimientos y, ahora tengo que controlar no soltar lo que pienso, al primero que se cruce por mi camino.


  —Cameron, he visto como Melissa ha estado a tu lado durante tu convalecencia. El amor que siente por ti se podía sentir a metros de distancia. Si no vuelve contigo es por tú la has vuelto a cagar, no porque ella haya dejado de quererte.


  —Gracias por tus ánimos…


  Dejo de hablar. Mi móvil suena interrumpiendo nuestra conversación y al ver el número de la madre de Melissa entro en pánico temiendo que le haya pasado algo a ella o a los bebés.


  La conversación es breve. No hace falta muchas explicaciones para saber lo que tengo que hacer.


  —¿Ocurre algo? —pregunta Marco al ver como mi cara ha perdido el color.


  —Esta misma tarde me marcho a Madrid. La abuela de Melissa ha fallecido y mañana es su funeral. Debo estar con ella, Marco.


  El neurólogo entra a su consulta con una gran sonrisa pintada en su cara. Trae buenas noticias y, aunque no hubiese sido así, mis planes seguirían siendo los mismos. No dejaré que Melissa pase sola por este momento.


  Es hora de estar a la altura y demostrar que soy digno de su confianza.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Las ojeras de mi rostro son las únicas que delatan la noche que hemos pasado sin dormir en el tanatorio esperando a que nos dieran la urna con las cenizas de mi abuela.


  Mi madre estuvo más tiempo preocupada por mí, pidiéndome que me fuera a casa a descansar, que asimilando que su madre había fallecido. Era su forma de evitar el dolor y la dejaría que me usara el tiempo que necesitase. Tenía toda una vida por delante para afrontar su pérdida.


  Frente al espejo de cuerpo entero de mi dormitorio, recojo mis rizos en un moño alto. Antes de ir a oficiar el funeral de mi abuela, hemos pasado por casa para cumplir con uno de sus deseos. Nada de vestirnos de negro. Pues para ella, la muerte no era el final sino el principio y, como tal, había que celebrarlo.


  Todos vestiríamos de azul cobalto, su color favorito. Y María fue la encargada de buscarme, por todo Madrid, un vestido de premamá de ese color y sobre todo que me sirviese. Apenas estaba de cinco meses y parecía que iba a parir de un momento a otro.


  Una vez terminamos de cambiarnos, nos dirigimos a las instalaciones de «Bosques del recuerdo». Una organización sin ánimo de lucro que daba cobertura a familias como nosotros, que deseaban que las cenizas de sus seres queridos sirvieran para crear una nueva vida.


  Los conocimos hace exactamente ocho años cuando mi hermano murió. Aunque mi padre insistió en oficiar un funeral religioso, Rafa era abiertamente ateo y, al final, respetamos sus creencias.


  La verdad, prefería visitar un árbol creciendo en su honor que sentarme en una fría lápida en cualquier cementerio.


  Como entonces, se había preparado un pequeño espacio para honrar a mi abuela. Unas sillas blancas se colocarían formando el círculo de la vida, como lo llamaban, alrededor del pequeño árbol de tres años que se plantaría en su honor.


  Cada familiar tendría la oportunidad de decir o contar alguna anécdota de mi abuela antes de enterrar la urna biodegradable junto con el árbol que eligió, que al igual que mi hermano, es un sauce llorón, emblema de la familia.


  Las amigas de mi abuela, con las que pasaba las tardes jugando a las cartas en el hogar del jubilado de nuestro barrio, son las encargadas de comenzar su pequeño homenaje. Sus voces me llegan distorsionadas y se entremezclan con los ecos de las risas que generan las diferentes historietas que mi abuela protagonizó. Era todo un personaje.


  Sin embargo, yo estoy muy lejos de aquí, ajena a todo lo que me rodea. El único punto de unión con la realidad es la mano de María, que no me suelta mientras me susurra, con disimulo, que todos vestidos de azul parecemos pitufos. Y se dedica a poner nombre a cada persona que toma el turno de palabra. Ya han hablado pitufa pintora, pitufa llorona y después de pitufa graciosa me toca a mí; pitufa preñada.


  La beso agradeciendo su empeño en hacerme más llevadero este momento. Me levanto sintiéndome una ballena varada y, como puedo, llego hasta el atril intentando no tropezarme con los desniveles del suelo cubierto de césped.


  Los pocos allegados, que habían sido invitados a este responso, guardan silencio esperando a que comience a hablar. Tengo una vida entera llena de anécdotas perfectas que podrían demostrar lo especial que era mi abuela.


  Nanna había formado parte de mí, hasta tal punto, que con su muerte había perdido parte de lo que yo era. No estoy preparada para hablar de ella en pasado ni para viajar en mis recuerdos reviviendo momentos que ya no se volverán a repetir.


  Ahí subida, solo soy capaz de enfocar la urna, que está a mis pies, y esa placa en la se puede leer su nombre, la fecha de fallecimiento y una frase que ella misma eligió: 


  «La felicidad es ese momento en que mi sonrisa se refleja en tu mirada».


  Cierro los ojos recordando cada una de sus sonrisas y si a ella la hicieron la mitad de feliz de lo que me hicieron a mí, fue una mujer muy afortunada.


  Pero el dolor me convierte en una mujer egoísta y soy incapaz de verbalizar ni una sola palabra para honrar la vida de mi abuela.


  —¡Lo siento, no puedo, mamá! ¡No puedo hacerlo! —sollozo en los brazos de mi madre, que se había levantado para darme su apoyo.


  —Tranquila, mi niña, no hace falta —me consuela—. Ella sabía todo lo que la querías.


  Nos fundimos en un abrazo y noto como se tensa el hilo que creía roto. Alzo mi cabeza guiada por la vibración que hacía tiempo que no sentía, y mis ojos se niegan a creer lo que ven.


  —Mamá, dime que no lo has hecho. Por favor, dime que no le has llamado.


  Antes de que mi madre pueda contestarme, María se encarga de despejar mis dudas sobre si lo que tengo delante de mí, es o no una alucinación.


  —Coño, si ha venido pitufo gruñón.


  Cameron nos observa a unos metros de distancia. Me bebo su imagen. Me impregno de esa aura magnética que desprende, y que ese traje azul profundo, a juego con sus ojos, acentúan más aún.


  —Cariño —me dice mi madre con ternura, mientras me aparta de la cara un rizo que se ha soltado de mi moño—, la vida se pasa en un suspiro. Ya es hora de que dejes de huir de la felicidad y disfrutes de la familia que habéis creado.


  No me entiende. Ni siquiera es capaz de comprender las razones que me llevan a huir de él. No lo hace y no porque no quiera, sino porque no he sido capaz de verbalizar los verdaderos motivos por los que no puedo volver con Cameron.


  No se trata de perdón, ni de segundas, terceras, o cuartas oportunidades. Todos, incluso Cameron, creen que mi orgullo herido gobierna mis decisiones, pero lo que me ocurre va más allá de lo que ninguno imagina.


  Bajo el pequeño escalón del atril, apoyada en el brazo de mi madre. La leve sonrisa que aparece en su cara, atenazada por el dolor soportado en este último día, se desdibuja cuando comprende que mis pasos no se dirigen hacia Cameron sino en el sentido contrario.


  Huyo de él todo lo rápido que puedo con esta sandía que tengo por tripa. Los murmullos de sorpresa se van silenciando según me voy alejando. Sin saber muy bien cómo, llego hasta el sauce llorón de mi hermano.


  Es el único sitio donde me podría sentir segura. Y separando las ramas que cuelgan al igual que cortinas, me adentro para refugiarme en su interior, como si ese árbol fuese mi hermano cubriéndome con el manto protector de sus brazos.


  Ante su tronco, ya crecido después de ocho largos años, hay una placa, idéntica a la de mi abuela, pero, esta, con los datos de Rafa. Me arrodillo torpemente a sus pies, y limpio el polvo y las hojas que dificultan su lectura.


  Acaricio con la yema de mis dedos su nombre y al leer la frase que hay inscrita siento lo mismo que cuando la elegí. Pues Rafa no pudo hacerlo, era demasiado joven para siquiera pensar en la muerte. Yo fui la encargada de bucear en los momentos que vivimos juntos para encontrar esas palabras, que unidas, lo representaran.


  Al final, después de años viviendo con su habitación pegada a la mía y de escuchar día tras días a su grupo favorito de punk Los Ramones, elegí una frase de una de sus canciones. Aquella frase, más que representarle a él, representaba como me sentía yo y como me sigo sintiendo.


  «Yo no quiero estar con nadie más. Solo quiero estar contigo».


  Mismo pensamiento que me invade por la persona que está a mi espalda. Pero al igual que no podré estar con mi hermano, tampoco podré estar con él.


  Decirlo es fácil cuando no lo tengo cerca, cuando no tengo que mirarle a los ojos.


  Con su cercanía todo es más complicado.


  Con él a mi lado, el recuerdo de lo que vivimos juntos me aturde, me confunde y, lo peor de todo, me hace olvidar los motivos que me obligan a alejarme de él.
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    El perro del hortelano

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Odiaba el puto bastón que me ayudaba caminar. Me hacía sentir impotente y esa sensación empeoró al ver como Melissa huía de mí como si fuese el mismísimo diablo.


  Comprendía su reacción. Verme allí la había asustado. Sumida en el dolor por la pérdida de su abuela era vulnerable y los dos sabíamos que, sin las barreras, que ella misma había construido para alejarse de mí, sería fácil recordarle el amor que seguía existiendo entre nosotros. 


  No lo haría, no me aprovecharía de la debilidad que vi brillar en sus ojos verdes. Y a pesar de que en ellos se apreciaban los estragos de llevar horas llorando, Melissa estaba increíblemente bella. El embarazo le había dotado de un aura especial, casi mágica. 


  Me sentí orgulloso de que fuese ella, y no otra, la futura madre de mis hijos. Embelesado me quedé mirando como su vientre estaba mucho más abultado que la última vez que la vi y, por increíble que fuese, el amor, que sentía por ella, se triplicó. 


  Corrí tras ella. En realidad, anduve torpemente tras su estela, rezando porque mi rodilla no se resintiera y tirase por la borda todas las semanas de duro trabajo en rehabilitación.


  Seguí las indicaciones que me dio su madre hasta llegar al lugar donde Melissa buscaba protección; el árbol que homenajeaba a su hermano. Allí la encontré, de rodillas frente al sauce llorón que la arropaba con sus largas y lánguidas ramas. Ella sabía que estaba ahí, a su espalda. La conexión que nos unía era capaz de detectarnos incluso sin vernos.


  Permanecí en silencio, agarrando con fuerza el bastón y no solo para mantener el equilibrio sobre el suelo desnivelado. Tenerla cerca de nuevo, tras dos meses de agónico distanciamiento, amenazaba con tirar abajo el muro de contención de mis emociones más oscuras.


  Todavía seguía resentido con ella por hacernos pasar por este calvario. Con lo fácil que sería todo si volviese conmigo. De esa forma podríamos ser felices de una vez por todas. 


  Estaba siendo injusto.


  Era un error pensar que solo con el amor que nos teníamos sería suficiente para olvidar todo el daño que le había provocado. Tardé unas cuantas sesiones de terapia en aceptar que daba igual que detrás de mis errores hubiese una justificación. Las heridas eran reales y no se curarían de un día para otro.


  Yo, y solo yo, fui el causante de ellas y tendría que darle el tiempo que necesitase para que cicatrizaran, y a ser posible que lo hiciera con mi ayuda. Así comprendería que había cambiado, que asumía mis errores y, lo más importante, que redimía mis pecados.


  Nada de forzar, reclamar o imponer. Nada de atajos. Esta vez, tendría que hacer las cosas bien si no quería perderla para siempre.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Con torpeza me apoyo en el tronco del sauce llorón para incorporarme y enfrentarme a él. Me prometió que me daría tiempo y, aunque lo extrañaba con toda el alma, no quería que estuviese aquí.


  En silencio observamos como este tiempo separados nos ha cambiado. El bastón, en el que se apoya, es un invitado con el que no contaba, que me recuerda en qué estado le abandoné.


  Miserable, así me siento cuando lo recuerdo. Pero si hubiese permanecido más tiempo a su lado, no me hubiese marchado. Siempre ha ocurrido lo mismo, a su lado olvido todo lo malo.


  —Lo siento mucho, pequeña. —Escuchar ese apelativo en su boca provoca que mi cara se encoja de dolor—. Perdona, Lissy —se disculpa al darse cuenta de su error—. Me cuesta no llamarte así.  Aunque es mentira, en realidad no quiero dejar de hacerlo. Siempre serás mi pequeña. 


  En dos pasos, Cameron recorta, peligrosamente, la distancia que nos separa. Como respuesta yo hago lo mismo, pero en sentido contrario. Me alejo dos pasos de él y alzo la mano a modo de escudo.


  —No, por favor. —Sigo reculando hasta que mi espalda topa con el tronco del árbol de mi hermano. Estoy atrapada—.  Cameron, me prometiste espacio. No… No me hagas esto —titubeo según él avanza, mirándome de esa forma que ya creía olvidada.


  —Estoy aquí, y no voy a irme a ningún sitio —me asegura—. Déjame aliviar tu dolor. ¿Recuerdas? Porque yo, sí lo hago, recuerdo aquella noche, en el aniversario de la muerte de mis padres, donde luchaste como una leona contra todos los impedimentos que te puse. Entonces, aunque me negaba a aceptarlo, te necesitaba al igual que tú me necesitas ahora. Estoy aquí, pequeña. Solo quiero compartir tu pena. Apóyate en mí como yo hice contigo. Juntos podremos con todo si lo intentamos. 


  Niego mordiéndome el labio para no dejar pasar el llanto que me araña la garganta. Si me toca, si noto el calor de su piel, cederé, me agarré a sus brazos y me enterraré en su pecho. 


  ¿Por qué no debería hacerlo? ¿Cuáles eran las razones?


  Su olor, inundando mis fosas nasales, me impide buscar la respuesta a esas preguntas. Cierro los ojos al sentir como sus manos acarician el perfil de mi cara antes de rodearme con sus brazos. Pocos segundos después, acabamos sentados a los pies del sauce llorón. Él apoyado en el tronco y yo sobre su regazo, encogida como un capullo contra su cuerpo.


  Agarrada con fuerza su camisa, dejo que el dolor abandone mi cuerpo en oleadas. Solo la calidez de su aliento, susurrándome palabras cariñosas, consiguen que me calme.


  El poder narcótico de Cameron hace efecto en mí, cambiando el llanto, que me ahogaba, por una respiración pausada y sincronizada con la suya. 


  Mis manos, ansiosas por recordar cada montículo de su cuerpo, recorren con caricias disimuladas su abdomen para ir ascendiendo por su pecho hasta enredarse, como de costumbre, en el pelo de su nuca, más largo de lo que recordaba.


  Me alegra notar como ha recobrado la fuerza y la musculatura que tenía antes del accidente. Sus brazos vuelven a ser amplios y firmes, y disfruto de la sensación de sentirme protegida entre ellos. 


  No está bien, lo sé. 


  Es un error enterrar mi nariz en su cuello y admirar como su piel se eriza. Es una equivocación jugar con la cercanía de su boca anticipando el sabor de sus besos.


  —Esto no está bien —gimo, esta vez en alto, con la mirada perdida en su jugosa boca.


  —No, deberíamos parar —susurra Cameron lamiéndose los labios.


  Ninguno de los dos está comportándose con un mínimo de coherencia. Llevamos demasiado tiempo alejados para poder hacerlo. Lo que nunca imaginé es que serían ellos, nuestros hijos, los que pondrían un poco de cordura entre nosotros. 


  Ambos comienzan su fiesta particular dentro de mi tripa. Sigo enamorada de cada uno de sus movimientos como la primera vez que sentí esas pompas de jabón que estallaban en mi interior.


  Alentada por la felicidad de este momento, sin tan siquiera pensarlo, cojo la mano de Cameron y la coloco encima de mi vientre, justo donde se puede notar cada patada de nuestros pequeños.


  —¿Lo notas? —pregunto exultante y al ver su cara de incredulidad, por lo que está sintiendo, me siento mal. Estoy actuando como si todo estuviese bien entre nosotros y no lo está. Lo estoy confundiendo, y acabará pidiéndome algo que no quiero darle—. Lo siento, no debería…


  —No, por favor —Cameron me suplica que le conceda unos segundos más y le dejo que disfrute de esta sensación tan maravillosa—. Me parece mentira, es… Es… No sé cómo explicarlo, solo sé que me gustaría hacer esto todos los días —susurra incrédulo—. Tengo la sensación de que me estoy perdiendo cosas que nunca podré recuperar.


  De nuevo me siento miserable por impedirle vivir día a día mi embarazo, pero más miserable sería que utilizáramos a estos niños como parche para salvar nuestra relación.


  Sigo perdida en estos pensamientos cuando, acompañados de Cameron, llegamos a la casa de mis padres. Sentada en el butacón, que usaba mi abuela, le observo cocinar junto a mi padre a través de la puerta doble que comunica el salón con la cocina.


  Es extraño verlo aquí, en mi mundo. 


  Siempre nos hemos relacionado en sitios donde la extraña era yo. Primero en Jamaica y luego en Nueva York. Lugares en lo que no estuve suficiente tiempo como para considerarlos como mi hogar. Pero, ahora, en la casa de mi infancia, su presencia se entremezcla con mis recuerdos y, lo peor de todo, es que esa combinación me gusta.


  Hay algo distinto en él. No podría explicar qué es, pero lo noto más sereno y en paz consigo mismo, y me alegro. 


  Tras finalizar la comida, mi padre, que no ha dejado ni a sol ni a sombra a mi madre, la guía hasta su dormitorio para que descanse, dejándonos a Cameron y a mí solos. 


  —Me tengo que marchar —anuncia Cameron—. Debo regresar esta tarde a Nueva York.


  Sin decir nada más se levanta con la ayuda de su bastón, termina de recoger las tazas del café, que habíamos tomado en la sobremesa, y se dirige hacia la puerta, dejándome confusa. Sin saber si estoy más sorprendida que desilusionada.


  Si quitamos el primer encuentro en el Bosque de los Recuerdos, donde nos dejamos llevar por nuestros sentimientos. El resto del tiempo que hemos pasado juntos todo ha sido de una cordialidad exasperante.


  Ya estoy escuchando decir a María que soy como el perro del hortelano: «que ni como ni dejo comer». Tendría más razón que un santo, pero verlo tan impasible me desconcierta. 


  Sin embargo, me callo todas mis dudas y sumidos en un silencio extraño, lo acompaño.


  —Me gustaría quedarme más tiempo —me confiesa antes de abrir la puerta, y se gira para mirarme a la cara—, pero el juicio de Patrick se reanudará en quince días y tengo que ponerme al día. Al final, sus abogados accedieron a aplazar el procedimiento hasta que yo me recuperara y no se aprovecharon de mi convalecencia para no tener que enfrentarse a mí. 


  —Me alegro de que no fuese así —digo sin levantar la vista de un punto imaginario del suelo. No quiero que vea en mis ojos lo mucho que me afecta su marcha.


  —Sí, y yo —afirma—. Parece que mi primo acabará responsabilizándose de sus actos.


  De nuevo, nos quedamos callados.


  —¿Y cómo está Chloe?


  Sé perfectamente cómo está su hermana. Hablo con ella muy a menudo, pero no se me ocurría otro tema de conversación para arañar unos segundos más de tiempo a su lado.


  —Bastante bien, es una mujer fuerte —sonríe al recordarla—. Ahora vive conmigo —me dice, sorprendiéndome—. Hasta que Michael regrese a casa, hemos pensado que Brandon notará menos su ausencia si está en un ambiente distinto y a mí me hace compañía cuando sale del colegio. Trabajar desde casa se me hace muy pesado —bromea.


  —Ah, espera, me acabo de acordar. —Me acerco hasta el armario de la entrada que hay junto al baño, y saco una caja envuelta en papel regalo—. El otro día vi la ampliación de la pista de trenes que le regalamos a Brandon en Navidad y pensé que le gustaría como regalo de cumpleaños. Es este domingo, ¿verdad?


  —Sí, le encantará. Se lo daré de tu parte —me asegura mientras coge la pesada caja—. Michael vendrá a su fiesta de cumpleaños —continúa explicándome—. Los supervisores de la clínica le han dado permiso y si sigue participando tan activamente como hasta ahora, puede que en unas semanas le dejen incorporarse al trabajo. 


  —Vaya, ¡cuánto me alegro! —exclamo con sinceridad. 


  En silencio, sigo esperando una invitación que no llega, esperando un ¿por qué no te vienes conmigo y le das el regalo en persona? 


  «Esto es lo mejor», me repito. Aunque este consuelo sirve de poco. Su indiferencia sigue doliendo.


  —Lissy, nena, yo… —Cameron se peina el pelo con las manos. Síntoma de que los nervios se están adueñando de él—. Sé que entre nosotros estamos, no sé ni cómo decirlo, pero tu madre me comentó que la semana que viene tienes la ecografía del segundo trimestre y me gustaría venir. Si no te molesta, claro. 


  —¿Vendrías desde Nueva York para acompañarme a la revisión? —pregunto sorprendida.


  —Por supuesto, por ellos cruzaría el océano a nado si fuese necesario. —Sus manos acarician la redondez de mi tripa antes de añadir—. Y por ti también. 


  Ahora, su mano acaricia mi barbilla, levantándola para poder mirarnos a los ojos y buscar leer en ellos mi respuesta. 


  —Claro que puedes acompañarme, también son tus hijos. —Me pongo nerviosa y acabo parloteando sin control—. Mi abuela antes de morir me dijo que eran dos niños, con suerte podremos comprobarlo en esa ecografía.


  —Me encantaría que fuesen dos niños —dice con orgullo—, aunque una princesita idéntica a su madre sería un sueño.


  Cierro los ojos saboreando sus palabras. En ellas puedo entrever que sigo siendo importante para él, y no solo por llevar dentro a sus hijos.


  —¿Puedo pedirte un favor?  —sigue hablando según asiento con la cabeza—. Me gustaría poder llamarte por teléfono. Prefiero hablar directamente contigo en vez de saber de ti, a través de tu madre o de María. Prometo solo molestarte para preguntar por los niños —me asegura—. Te seguiré dando tu espacio.


  —Con una condición —le exijo antes de aceptar—. Si accedo a contestar a tus llamadas, a aparte de no ir buscando información extra con María o con mi madre, también dirás a esos detectives privados que dejen de seguirme.


  —Rescindí el contrato con la agencia de detectives —me responde, Cameron, confuso—. Ya no deberían estar siguiéndote.


  —Pues lo hacen —le aseguro—, y es muy incómodo. Así que, por favor, vuelve a hablar con ellos.


  —Lo haré, te lo prometo. —Dejo de respirar según sus labios se acercan a los míos. Deseo sentir el tacto de su boca, pero me quedo con las ganas. Un casto beso en la mejilla es lo único que obtengo por su parte—. Adiós, pequeña, te llamo en cuanto pueda.


  No contesto, no puedo. Me despido de él con un movimiento de mi mano, mientras espero a que el ascensor se cierre, alejándolo de mí.


  «Esta confusión de sentimientos es por culpa de las hormonas» pienso en un inútil intento por autoconvencerme. 


  Estaba preparada para rechazar sus atenciones, no para buscarlas con desesperación.


  Creí que tendría que insistirle en que no me pidiera que regresara con él, y al no hacerlo, me siento frustrada… Decepcionada.


  Deseaba que nos comportáramos como personas civilizadas por el bien de nuestros hijos, y al conseguirlo, no encuentro la felicidad y tranquilidad que esperaba.


  En el fondo, pensaba que lucharía más por mí.
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  No cumplí con mi parte del trato.


  A pesar de que Melissa me autorizó a que la llamara, no lo hice… No pude. Separarme de ella me costó más de lo que me imaginaba y los días después de mi regreso fueron una auténtica tortura.  Extrañaba el olor de su piel, el sonido de su voz, pero sobre todo deseaba con locura sentir de nuevo las patadas de mis hijos.


  —¡Adelante! —grito cuando llaman a la puerta de mi despacho aún perdido en su recuerdo.


  Michael entra con una carpeta en las manos y con mejor aspecto del que tenía a principios de semana cuando regresó a su puesto de trabajo. Estos días recordando el hombre que era, le están sentando bien, aunque, sin duda, la mejor medicina es poder estar con su mujer e hijo.


  —Cameron, necesito que me firmes las hojas de mis horarios de trabajo para llevárselos a la clínica. Me las está pidiendo mi supervisora.


  —Sí, sí, tío, lo siento. Se me ha pasado. Tengo la cabeza en otro sitio —me disculpo.


  —En Madrid, ¿quizás?


  Me alegra tener de vuelta a mi hermano, al que me conoce sin necesidad de tener que contarle todo.


  —Señor O’Connor. —La voz de Mindy a través del interfono interrumpe nuestra conversación—, ha llegado el señor Stuart.


  —Hazle pasar —respondo—. Es el director de la empresa de detectives que contraté antes del accidente —le explico a Michael que me mira interrogante—. Melissa me ha insistido en que todavía la siguen.


  Declan Stuart pasa al despacho y, con confianza, nos estrecha la mano a ambos antes de sentarse en el sillón enfrente de mi mesa de despacho, que tan amablemente le había ofrecido a usar.


  —Señor O’Connor, gracias por recibirme. En cuanto mi secretaría me hizo llegar sus sospechas me puse personalmente a trabajar en este asunto —empieza a explicarse sin necesidad de que yo inicie la conversación—. Como suponía, nuestros servicios de seguimiento finalizaron el mismo día en que usted nos remitió la solicitud. Por favor, déjeme continuar —me pide cuando ya estaba dispuesto a protestar—. Dado que su mujer insistió en que se sentía observada y teniendo en consideración el estado tan delicado en el que se encuentra por su embarazo, decidimos comprobar, a modo de cortesía, que efectivamente nadie estaba acosándola.


  Hace una breve pausa que no hace otra cosa que aumentar más mi nerviosismo. De su maletín saca una carpeta que abre sobre la mesa para qué, tanto Michael como yo, podamos ver lo que hay en su interior.


  —Su mujer tenía razón. La están siguiendo, pero no es nadie de nuestro equipo. Estas fotos son de esta semana, tomadas en distintos días. No sé si usted sabrá quién es esta persona.


  La sangre se me congela de miedo y al instante me hierve de ira.


  —¡Michael! —llamo la atención a mi cuñado que mira con cara de susto las fotos—, Michael, trae enseguida a Sam. A ver por qué cojones no me ha avisado de que Carlos está en la calle.


  
    Melissa

  


  
     
  


  —Nena, como me lo vuelvas a preguntar, te juro que te clavo los palillos chinos en los ojos —me amenaza María, mientras terminamos de comer en el wok oriental que hay cerca de su trabajo.


  —Vale… vale…, ya lo he entendido. Cameron no te ha llamado —protesto irritada—. No entiendo para que monta el numerito de que quiere volver a llamarme si al final no lo hace. Ni siquiera ha hablado con vosotras para confirmar que viene hoy a la revisión.


  —¿Y has probado a llamarlo tú? —me sugiere con retintín, sabiendo de antemano mi respuesta.


  —¡¿Te has vuelto loca?! Ni de broma lo llamo.


  —Claro, claro, no vayas a rebajarte y a tragarte ese orgullo que tienes y que es tan grande como ese barrigón que te impide verte el coño, ¡guapa! —explota cansada de mis constantes quejas—. Chica, te quiero un montón, pero eres demasiado complicada.


  —Gracias por tu compresión —ironizo.


  —Mel, las cosas son más sencillas. ¡Qué cojones! ¡La vida es más sencilla! —insiste—. Si quieres volver con él, deja de hacerte la difícil. Y si no quieres, llevaros lo mejor posible por los críos y cada cual que siga su camino.


  Muy sencillo para ella. Pero, al igual que mi madre, no pueden entender el miedo que me atenaza y que me impide darle una nueva oportunidad. Y viendo su comportamiento de esta semana, o mejor dicho viendo la ausencia de él, será mejor dejar de extrañar lo que no me conviene.


  —Bueno, tengo que marcharme —digo mirando el reloj y levantándome torpemente de la silla roja del restaurante, a juego con las decenas de farolillos con flecos que cuelgan del techo—. Tengo la ecografía a las cinco y tardo un ratito largo en llegar al hospital.


  —Jo, me hubiese gustado acompañarte. Pero como dijo Cameron que iba a ir, no pedí horas en el trabajo —se lamenta María acompañándome a la calle hasta la boca del metro.


  —Tranquila, luego te mando las fotos de la ecografía. A ver si hay suerte y me dicen el sexo de los bebés.


  —Si tu abuela dijo que eran niños, no me cabe duda de que lo serán. ¡Pues no era bruja tu abuela! En el buen sentido de la palabra —puntualiza María para evitar malos entendidos.


  Pero tiene razón, mi abuela gozaba de ese sexto sentido que le permitía ver y sentir cosas que a los demás se nos pasaban de largo.


  —Lo mismo te sorprende y al final Cameron viene —sugiere María después de darme dos besos de despedida.


  La sonrío negando con la cabeza, pues ambas estamos de acuerdo en ese punto. Si Cameron no ha llamado en toda la semana, dudo que se presente sin avisar o confirmar la hora de la consulta.


  En fin, mejor así.


  Tras una hora bajo tierra, salgo cansada y fatigada a la calle. Tengo que bajar toda una avenida para coger el autobús que me dejará en la puerta del hospital. Lo bueno es que es cuesta abajo, lo malo es que en Madrid el calor en junio es sofocante.


  Aplaco el calor con una tarrina de helado XL con extra de caramelo y virutas de chocolate. Suspiro, contrariada, mientras miro cada pocos pasos a mi alrededor buscando a quién sea que me está siguiendo. De nuevo tengo esa sensación de ser observada y comienza a ser muy molesta.


  Desesperada, miro el semáforo en rojo que me impide cruzar la calle hasta la parada de autobús que está justo al otro lado. La piel se me eriza de un miedo irracional que comienza a adueñarse de mis extremidades. El corazón me palpita con fuerza y acabo tirando el helado a medio terminar en la papelera para tener las manos libres y cubrir mi barriga.


  El semáforo cambia de rojo a ámbar y no se ha puesto en verde cuando ya me lanzo a la carretera para cruzar todo lo rápido que pueda.


  Pero no me da tiempo, un tirón en mi bolso me empuja hacia atrás haciéndome perder el equilibrio. El motor furioso de un coche negro pasa a toda velocidad, justo por donde tendría que estar yo en estos momentos. Los pitidos de los coches, que le increpan por saltarse un semáforo, se mezclan con las voces preocupadas de los transeúntes que me ayudan a levantarme del suelo.


  Estoy bien o eso creo.


  Por suerte alguien amortiguó mi caída y al girarme para agradecer a ese caritativo extraño que me salvara de ser atropellada por un camicace, descubro dos cosas:


  Que esa persona ni es un extraño ni un ser caritativo.


  Carlos me mira entre la gente que se agolpa a mi alrededor y yo empiezo a temblar como una hoja. Una señora, con el pelo negro recogido en un moño francés sujeto con litros de laca y un collar de perlas que reflejan los rayos de sol, se hace con el control de la situación.


  Me lleva hasta una farmacia donde me dan un vaso de agua y me preguntan si quiero llamar a algún familiar y yo misma llamo a María, que no tarda en aparecer en la puerta de la farmacia.


  Se baja del taxi y en cuanto entra, la mujer, que se ha autonombrado como mi protectora, le cuenta que han estado a punto de atropellarme y que un amable caballero me ha salvado en el último segundo.


  Pero la mujer se equivoca, ese hombre no era un caballero sino todo lo contrario.


  —Era Carlos —solo tengo que decirla esas dos palabras a María para que comprenda por qué me encuentro en este estado.


  Más calmada o fingiendo estar más calmada, consigo que nos dejen marchar de la farmacia y la buena mujer, que me ha ayudado, nos acompaña al autobús y hasta que este no arranca, no se marcha de la parada.


  —¿Cómo puede estar en la calle? ¡Debería estar en la cárcel!


  —No lo sé, María —le confieso con la voz temblorosa—. Lo único de lo que estoy segura es que me lleva siguiendo desde que llegué a Madrid. Pensé que eran los detectives que me puso Cameron cuando lo de Francesco, pero no, era Carlos.


  —Debes de decírselo a Cameron.


  —¿Para qué? ¿Qué hará él a miles de kilómetros de distancia? Este problema es mío. Hablaré con su abuela y si lo vuelvo a ver, iré a comisaría.


  —¿Si lo vuelves a ver? ¡Estás loca! No debes esperar a que haya una segunda vez, debes denunciarlo ya mismo.


  —¿Y qué denuncio? ¿Qué me ha salvado de ser atropellada? Ni siquiera sé si tiene una orden de alejamiento. No sé nada.


  Y me lamento por mi estupidez. Dejé todo en manos de Cameron y después de firmar el acuerdo, no me preocupé de enterarme de todos estos pormenores. La verdad, es que no me veía viviendo de nuevo en Madrid a tan corto plazo.


  Todavía con el susto en el cuerpo, llegamos al hospital y lo hacemos tarde. Mi cita fue hace media hora y mi madre me recibe con mala cara por hacer esperar a su colega.


  —Melissa, te has retrasado mucho —me anuncia como si no me hubiese dado cuenta—. Venga entra que te estamos esperando.


  Suelto la mano de María que se queda en la sala de espera y entro en silencio a la habitación, que ya está en semipenumbra, lista para hacerme la ecografía. Me siento en la camilla y dejo que la enfermera me tome la presión arterial antes de tumbarme.


  —Melissa, tienes la tensión muy alta en comparación con la anterior revisión —me advierte la ginecóloga viendo los datos que le ha dado la enfermera.


  —Bueno, la verdad, es que vengo un poco nerviosa. Han estado a punto de atropellarme al cruzar la calle. Un loco se ha saltado un semáforo en rojo y menos mal que un transeúnte ha tirado de mí, que si no…


  No termino de hablar, el labio inferior me tiembla y no solo de pensar en el coche, que poco más y me lleva por delante, sino por la persona que aparte de ser mi verdugo hoy se ha convertido en mi salvador.


  —¡¿Cómo?! ¿Estás bien?


  La voz asustada de mi madre no me sorprende, pero la que si lo hace es la voz de aquel que no esperaba ver aquí. Cameron sale de la penumbra que me impedía verlo.


  Ha venido y la cara de susto con la que me mira no me ayuda a tranquilizarme. Al contrario, me enfurece más.


  ¿Cómo se atreve a presentarse aquí sin tan siquiera haber hablado conmigo desde que se fue?


  Se cree con un derecho que no tiene, con un poder que no le corresponde.


  No manejará mi vida como si fuese de su propiedad. No entrará y saldrá de ella como le venga en gana.


  Se acabó jugar conmigo a su antojo.
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  La furia y la preocupación que sentía cuando me enteré del peligro que había corrido Melissa, pasó a segundo plano al escuchar el latido acelerado de los corazones de mis hijos.


  De reojo vi como Melissa dejaba derramaba en silencio lágrimas de tranquilidad según la doctora nos aseguraba que ambos bebés estaban bien. Intenté darle la mano, pero me la rechazó en el acto.


  Imaginaba que su enfado se debía a mi silencio desde que nos vimos por última vez. Si ella supiese que mi ausencia se debía justo a lo contrario de lo que pensaba…


  Aunque si quería que aceptara de buena gana lo que tenía que proponerle, tendría que confesárselo.


  No tendría otra opción más que la de aceptar. Pues no dejaría que ni ella ni nuestros hijos corriesen ni un solo peligro más.


  Sin embargo, este sería un tema que trataría más tarde. Ahora quería disfrutar de este momento. Era la primera vez que acudía a una ecografía y era mágico ver a esos pequeños completamente formados.


  «Dios, ¡cómo los quería aún sin haberlos conocido!»


  —¿Queréis saber el sexo? —pregunta la ginecóloga sacándome de mi ensimismamiento.


  Melissa me mira a los ojos preguntándome en silencio mi opinión. Asiento con un leve movimiento de cabeza y ella hace lo mismo mirando a la doctora que nos sonríe enseñándonos sus dientes ligeramente torcidos.


  —Perfecto —canturrea la ginecóloga moviendo de un lado al otro el ecógrafo—. Mirad, este es el bebé que ahora está en la parte de arriba. Si os fijáis bien podéis ver vosotros mismos lo que es.


  ¡Vamos que si podíamos verlo, más claro imposible!


  —¿Es un niño? —pregunto con miedo a equivocarme.


  —¡Premio para el papá! Este bebé es un varón y vamos a comprobar al pequeñajo de abajo. Venga, papá, a ver si sigues en racha y aciertas con el sexo del segundo bebé.


  Achico los ojos fijándome en la imagen de la pantalla y tras dudar unos segundos, me aventuro a decir:


  —Creo que es otro niño.


  —¡Exacto! ¡Enhorabuena, papás! Son dos varones y están en perfecto estado —exclama con entusiasmo la ginecóloga.


  —La abuela tenía razón.


  Apenas se escucha el susurro de Melissa dirigiéndose a su madre que le agarra de la mano conteniendo a duras penas, las lágrimas por la mención de su madre recién fallecida.


  Salgo fuera de la consulta, junto a Erica, la madre de Melissa, mientras esta termina de vestirse y comprueban de nuevo su tensión para ver si se ha normalizado.


  María espera sentada en uno de los bancos verdes enfrente de la consulta y decido aprovechar su presencia para buscarme una aliada. La necesitaré para la batalla que me espera en cuanto salga Melissa.


  
    Melissa

  


  
     
  


  —Todo está correcto —me asegura la doctora al comprobar cómo mi tensión se ha reducido considerablemente—. Venga, que te acompaño fuera.


  Al salir, Cameron, María y mi madre se acercan hacia nosotras.


  —Ya le he dicho a Melissa que su tensión se ha normalizado. Pero dado que ya hemos llegado al ecuador del embarazo y teniendo en cuenta el antecedente de aborto, eso sin contar que los embarazos múltiples tienen tendencia a adelantarse, lo más sensato será hacer una revisión cada quince días para controlar que estos pequeños no quieran salir antes de tiempo —nos informa mi ginecóloga antes de despedirse—.  Bueno, pareja, disfrutad de estas últimas semanas de tranquilidad que en cuanto vengan esos diablillos se acabó dormir a pierna suelta.


  Todos nos reímos con mi doctora, que tras quitarse las gafas de pasta gruesa marrón y colocárselas a modo de diadema en su cabello cubierto de canas, se marcha acompañada de una enfermera, amiga de mi madre.


  —¿Cuándo me ibas a decir que tuviste un aborto? —pregunta Cameron, ofuscado.


  Se acabaron las risas fingidas.


  —¿Y por qué debería decirte que estuve embarazada hace seis años? No es de tu incumbencia.


  Cameron va por mal camino y si me busca, me va a encontrar. Además, estoy encantada de que me encuentre. Necesito desfogar el enfado que me ha provocado su indiferencia de estos días atrás.


  —Sí que lo es cuando me aseguraste que nadie salvo yo…


  Se queda en silencio al recordar que seguimos acompañados por mi madre y por María, que nos miran como si estuviesen viendo una película. Les faltan las palomitas para terminar de disfrutar del espectáculo.


  De todos modos, no es necesario que termine la frase, sé a lo que se está refiriendo. En Jamaica le aseguré que siempre había usado preservativo en mis relaciones salvo con él y eso le hizo sentirse especial, sentirse único. Estoy tentada de jugar con sus celos, pero no usaré esa baza con Carlos de por medio.


  Me alejo por el pasillo, buscando un poco de intimidad antes de contestarle.


  —Si lo que estás insinuando es que te mentí, lo siento, pero esa virtud la acaparas tú en exclusividad —comienzo mi ataque—.  A Carlos y a mí se nos rompió un preservativo, me quedé embarazada y no pasó de las ocho semanas, su corazón no latía, fin de la historia. —Breve resumen para un hecho que sigue doliendo como entonces—.  ¿Ya estás contento?


  —No, nunca estaría contento por tu sufrimiento, pequeña. Lo siento.


  Con sus dedos intenta retirar los mechones de pelo que le impiden ver mis ojos, pero me alejo de su contacto.


  «No quiero que me toque», me engaño a mí misma.


  —Bueno, eso fue hace mucho tiempo. —Resto importancia a este asunto y regreso al lado de mi madre y de María, que seguían en silencio intentando escuchar nuestra conversación—. En cuanto tenga la próxima cita —continúo hablando—, te mando un mensaje para que puedas venir, si quieres.


  Mi forma de dar por terminada su visita no puede ser más clara, pero él parece tener otros planes.


  —En cuanto a eso. He hablado con tu madre y opina lo mismo que yo.


  Me giro mirando con suspicacia a mi madre que baja la cabeza avergonzada. Está claro que lo que me va a decir Cameron no va a ser de mi agrado.


  —¿Exactamente de qué habéis estado hablando? —pregunto molesta.


  —Pequeña, piénsalo bien antes de negarte. —Mal pinta el asunto—. Lo mejor será que regreses conmigo a Nueva York. Allí estaréis más seguros y, sobre todo, después de lo que ha ocurrido hoy con Carlos.


  —¿Cómo sabes lo de Carlos? No recuerdo haberte dicho nada.


  —Yo se lo he contado, Mel. —María me mira con cara de pena sintiendo que me ha traicionado.


  —Da igual cómo me haya enterado, pero, con ese personaje suelto, estarás más segura allí conmigo.


  —¿Más segura contigo? —pregunto con ironía—. Claro, y pensarás tenerme encerrada en tu castillo de cristal, ¿verdad? —Le clavo el dedo índice en su pecho a cada palabra que digo—. No se me ha perdido nada en Nueva York, Cameron. Estoy muy bien donde estoy, gracias.


  —¡Por Dios, mujer! ¿Cómo puedes ser tan cabezota? —se lamenta exasperado dando vueltas por el estrecho pasillo del hospital—. Aun sabiendo que Carlos está por ahí suelto, prefieres poneros en peligro a ti y los niños con tal de no darme la razón.


  María me agarra del brazo cuando ya me lanzaba hacia él.


  —¡Retira lo que has dicho!  —le gruño enfrentándome a él. Y al comprobar lo que ha dado a entender con sus palabras, le cambia el gesto de la cara.


  —No quería decir eso, Lissy. Sé que ante todo protegerás a nuestros hijos, pero no me fio de Carlos y más si te ha estado siguiendo todo este tiempo.


  —Lo mejor será que nos tranquilicemos un poco —nos pide mi madre interponiéndose entre los dos—. Hija —se gira para dirigirse a mí y me obliga a sentarme con ella en un banco de la sala de espera—, sé que irte a Nueva York no es lo que desearías, pero piensa en lo mejor para ellos y no solo para ti. Por lo menos hasta que averigüemos qué es lo que pretende Carlos.


  —No sé qué es lo que quiere Carlos de mí, lo único que puedo decir es que, si no hubiese sido por él, ese coche me hubiese atropellado. —Todos se quedan en silencio al escuchar mi reflexión—. Hablaré con su abuela, preguntaré en la penitenciaría si hace falta, pero no me marcharé a ningún lado.


  Cameron mueve la cabeza, contrariado, al escuchar de nuevo una negativa.


  —¿Crees que no lo he intentado yo? —me pregunta, a su vez, molesto—. Desde que hace tres días, los detectives me enseñaron las fotos de Carlos persiguiéndote, he intentado hablar con sus abogados, con el director de la cárcel y no he obtenido ninguna respuesta todavía. —Cameron enumera con los dedos todo aquello que ha hecho a mis espaldas.


  Cierro los ojos intentando controlar la furia que viaja a toda velocidad a través de mis venas. Por nada del mundo quiero que me suba la tensión otra vez. Con aparente calma, me levanto del banco y camino hacia Cameron que me mira confuso sin entender el motivo de la ira que brilla en mis ojos.


  —Lo sabías —le acuso—. Sabías que era Carlos quién me seguía y no se te ocurrió decírmelo, advertirme… ¿Para qué me pediste permiso para llamarme si luego no lo haces ni siquiera para alertarme de que corría peligro?


  —Yo… Yo pensé…


  —Pensaste que te podrías ocupar de todo dejándome al margen, como siempre. —Me froto los ojos, cansada de regresar siempre al mismo punto—. Justo por tu forma de actuar no pienso volver contigo a Nueva York. No soy un pelele que me puedas mover de un lado a otro a tu antojo. No volverás a manejar mi vida, ya bastante me la has jodido.


  Sin esperar una réplica por su parte, cojo mi bolso de donde antes estaba sentada y me marcho con María pisándome los pies. Mi madre, al contrario, se queda sujetando a Cameron suplicándole que me dé un poco de margen para reflexionar.


  Pero se equivoca, no tengo nada que reflexionar ni meditar.


  No volveré a esa cárcel de oro.


  No volveré a vivir en una realidad ficticia dónde las mentiras y los engaños se esconden esperándome a la vuelta de cada esquina.
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    Todo se vuelve oscuro

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  De vuelta al principio, de vuelta a tener que llamar a terceros para saber el estado de Melissa y de mis hijos. A pesar de que había intentado localizarla en su teléfono, ella había decidido no contestarme.


  Seguía enfadada y me costaron unas cuantas horas de discusión con el doctor Philip, mi terapeuta, para comprender sus motivos.  


  Yo solo quería cuidar de ella y de nuestros hijos, y no solo eso. Quería tenerla de nuevo en casa, en nuestra cama, refugiándome en su pecho tras un día de duro trabajo, perdiéndome en el sabor de su boca durante horas… En definitiva, recuperar aquello que había perdido.


  Quería arreglar las cosas sin haber arreglado nada. Sin compensar todo el daño que le había provocado.


  Pero el tiempo jugaba en nuestra contra. Carlos andaba suelto y no me fiaba de sus intenciones, por mucho que hubiese salvado a Melissa de ser atropellada.


  Dispuse a Sam para que se dedicara en exclusiva al caso de Carlos. Averiguó que, por su buen comportamiento y al no tener antecedentes previos, le habían concedido el tercer grado que le permitía salir durante el día de la cárcel y solo tener que regresar a dormir.


  Intentamos revocar estas concesiones en vano. Tenía trabajo estable y no se había saltado ninguna norma. Ni siquiera lo hizo al acercarse a Melissa el día en que casi la atropellan, pues al no vivir en Madrid cuando se llegó al dichoso acuerdo en el juicio, en Jamaica, no se incluyó una orden de alejamiento, que ya había sido tramitada y aceptada.


  Me alegré al ver la cara de tranquilidad con la que me miró Melissa cuando se lo conté en la revisión del sexto mes de embarazo. Fue el único instante en que me miró a los ojos. En la anterior visita, quince días antes, me ignoró completamente. Aunque lo intenté, no cruzamos ni una sola palabra y al terminar se marchó como una exhalación.


  Aunque me lo negara, estaba asustada. Su madre, en privado, me confirmó que Melissa apenas salía a la calle y, si lo hacía, procuraba que fuese acompañada. Pero era demasiado orgullosa para reconocerlo.


  Yo también estaba asustado. Me preocupaba que ese desgraciado volviese a acercarse a ella. Si ocurría algo, esta vez, no estaría cerca para ayudarla sino a casi nueve horas de vuelo. Era una locura estar así, y mis peores miedos se cumplieron cuando Sam entró en mi despacho sin llamar siquiera, resoplando como los toros por el esfuerzo de mover su cuerpo rechoncho desde su despacho.


  No tuvo que decirme nada, le bastó con enseñarme el folio con la foto de Carlos impresa en un cartel que había emitido la Interpol con la orden de busca y captura. No había vuelto a la cárcel, llevaba más de tres días desaparecido.


  De camino al aeropuerto, rezaba en silencio rogando porque Melissa, esta vez, sí me contestase al teléfono.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Así era imposible usar mi móvil. Tenía pensado dedicar la noche del viernes a buscar cochecitos dobles, cunas y demás cosas que necesitarían los bebés. Estaba de más de seis meses de embarazo y no había comprado absolutamente nada.


  Pero mis planes se fueron al traste cuando al padre de los niños le dio por llamarme una vez tras otra. Le daba igual que lo colgara o que dejará saltar el buzón de voz, él seguía insistiendo hasta que apagué el móvil.  Si quería saber de mí que preguntara a mi madre o a María, como hacía siempre.


  Enfadada, salgo de mi habitación y me siento con mi padre en el salón para ver los entrenamientos libres de la Fórmula 1, que están echando en diferido en el canal de deportes.


  Mi madre tiene turno de noche, por lo que estamos solos, así que nos haremos compañía mutuamente.


  —Me gustaban más las carreras de antes, donde era más importante la pericia del piloto que no todo el dinero invertido en la ingeniería del coche —comento a mi padre, cogiéndole unas patatas fritas del bol del que está comiendo.


  —Tienes razón. Ahora las carreras son más predecibles y aburridas —me dice sonriéndome de medio lado por haber logrado decir una frase entera sin trabarse, como ya es habitual últimamente.


  Desde mi regreso hemos recuperado parte de nuestra antigua relación. No hay nada como pasar tiempo juntos, para limar asperezas.


  Unos golpes se empiezan a escuchar en la cocina, justo en la pared colindante con el piso de al lado.


  —¿Otra vez los Fernández están discutiendo? —pregunto molesta a mi padre, que se ríe por mi cara de sorpresa.


  Desde que tengo uso de razón, los vecinos de al lado, «los Fernández», se han peleado día sí y día también.  Sin embargo, mi padre cambia la sonrisa por una expresión más seria.


  —¿Qué ocurre, papá? —le pregunto.


  —Ahora que recuerdo, la semana pasada me comentaron que se iban al pueblo a pasar el verano —me explica mientras se levanta del sofá camino de la cocina para averiguar qué son esos ruidos.


  Me levanto, al igual que él, y le sigo hasta la cocina.


  —Papá —le llamo a su espalda—, me apuesto veinte euros a que se ha vuelto a colar el gato de doña Gertrudis —le digo refiriéndome a la vecina del primero.


  —No, no —niega mi padre con vehemencia—. No apuesto con tramposas. No dejaré que me robes otra vez.


  —¡Eh! —protesto, divertida—. No tengo la culpa de que estés más sordo que una tapia y no escucharas maullar al gato. Todavía me pregunto cómo diablos se metió en la lavadora.


  Entramos riéndonos en la cocina y asustados nos callamos al ver como lo que se ha colado en la cocina no es un gato sino un hombre, completamente vestido de negro, que nos mira oculto en un pasamontañas del mismo color, encaramado a la barandilla de la terraza dispuesto a saltar las dos plantas de altura.


  Mi padre y yo nos quedamos paralizados en la puerta de la cocina sin atrevernos a mover ni un solo músculo de nuestro cuerpo. El intruso, sin apartar la mirada de nosotros, saca de la mochila que lleva colgada del hombro, una botella con un trozo de tela que sobresale.


  Con lentitud mi padre extiende el brazo empujándome detrás de su espalda. Y en el mismo momento en que la llama de un mechero brilla en la oscuridad de la terraza, mi padre gira la cabeza y me grita un «vete» que se queda ahogado por el sonido de la botella al romperse contra el suelo de la cocina a tan solo un par de metros de nosotros.


  Los alógenos del techo estallan y su luz es sustituida por lenguas de fuego que dibujan caminos por todos los azulejos de la cocina impregnados de un líquido que huele a gasolina. Milésimas de segundo después, un estallido nos empotra, a mi padre y a mí, contra la pared del pasillo.


  Todo se vuelve oscuro y al recobrar la consciencia solo puedo escuchar un pitido ensordecedor que me perfora los tímpanos. El humo apenas me deja respirar, y a cuatro patas tanteo el suelo buscando a mi padre. Toco sus pies junto a la puerta de la cocina, y como puedo arrastro su cuerpo inerte sacándolo de esa habitación que se ha convertido en el mismísimo infierno.


  Sofocada, sin apenas poder respirar por el calor y el humo que me ahogan, vuelvo gateando hasta la puerta de la cocina. Tengo que cerrarla si quiero ganar algo de tiempo y que las llamas no devoren el resto de la casa.


  La manilla de la puerta se graba a fuego en mi piel. El hierro está al rojo vivo y al soltarlo siento como parte de mi piel se ha quedado pegada a su metal. Pero el dolor no supera al pánico que se ha adueñado de mis decisiones.


  Me caigo de nuevo al suelo tapándome la boca con la tela de mi pijama intentando recuperar el aliento. Con la otra mano, sacudo, con fuerza, el cuerpo inmóvil de mi padre suplicando que se despierte. No podré sacarnos a ambos de aquí.


  Al fondo, entre la niebla del humo que se ha adueñado de la casa de mis padres, veo el reflejo de la televisión. A duras penas, consigo levantarme y, apoyándome en la pared, camino todo lo rápido que puedo hacia la puerta, que da al rellano del portal.


  —¡Voy a pedir ayuda, papá! —grito.


  No veo nada. Me guio por la pared y los recuerdos que guardo en mi memoria de esta casa. En lo que parece un siglo, consigo llegar a la puerta de la entrada, y con las fuerzas empezando a desfallecer intento abrirla, pero no lo consigo. La llave no está echada. Mi padre nunca cierra hasta que no se va a dormir y la cadeneta de seguridad tampoco está puesta.


  «El calor de las llamas habrá dilatado la madera atascando la puerta» pienso angustiada.


  Desfallezco desolada en suelo junto a esa puerta que no nos quiere salvar. Mi llanto asustado se corta al notar cómo he transmitido mi miedo a mis bebés que no dejan de moverse alterados en mi interior.


  «No es justo, ellos se merecen vivir».


  Encontrando fuerzas de donde no sabía que las tenía, consigo de nuevo gatear hasta tocar las patas del aparador de la entrada, ese mueble que utilizamos para dejar las llaves y demás trastos al llegar a casa y donde está también el teléfono fijo. Encuentro el cable y tiro de él. El teléfono cae al suelo y a tientas lo localizo. 112 consigo marcar, pero nadie me responde al otro lado, ni siquiera escucho un sonido de tono. No funciona.


  Sigo gateando hasta el sofá y cojo el móvil de mi padre, que lo había dejado en la mesa de centro. Miro asombrada como pone sin cobertura, pero, igualmente, llamo a emergencias. Y, al igual que la vez anterior, no consigo establecer la llamada.


  Estamos atrapados y sin posibilidad de pedir ayuda.


  Las luces amarillentas de las farolas del parque, que hay en la parte de atrás del bloque de apartamentos de mis padres, se cuela por las puertas de la terraza, a la que da el salón. Me arrastro hasta allí y abro las dos puertas buscando meter oxígeno a mis pulmones, que me arden con el mismo fuego que nos rodea.


  No ha sido una gran idea. Al abrir el ventanal, todo el humo, que había en la casa, sale por esa apertura como si fuese una chimenea.


  Una ola de densa humareda me arroya y toso desesperada sin poder respirar. Los ojos me lloran intentando limpiar las cenizas que se acumulan en mi lagrimal y sin saber qué más puedo hacer, regreso al pasillo a buscar a mi padre para arrastrarlo, junto a mí, hacia la terraza del salón.


  Pesa demasiado, pero no puedo dejarlo aquí tirado.


  —Ya casi estamos, papá, aguanta —consigo decirle.


  «Un último esfuerzo», me suplico en mi interior.  Sin embargo, ya no tengo más energía y caigo desplomaba en el suelo. Mareada por la falta de oxígeno, mis ojos empiezan a cerrarse mientras hondos jadeos resuellan en mi pecho intentando no dejar de respirar.


  «Lo siento —le digo a mis pequeños—, lo siento mucho», me despido de ellos.


  Unos golpes secos me animan a intentar abrir los ojos. A lo lejos, veo esa luz al final del túnel del que todos los que han vuelto del otro lado hablan. Unos brazos fuertes me cogen y me llevan hacia la claridad. Reconozco este olor, reconozco este cuerpo, y suspiro, agotada, mientras me dejo llevar.


  —No te muevas de aquí, Melissa, voy a sacar a tu padre. —Suavemente me deposita en el suelo del rellano.


  —¿Tú?  —Solo consigo balbucear al reconocer la cara de mi salvador—. ¿Por qué? —pregunto extrañada.


  —Tengo mucho por lo que compensarte —confiesa antes de adentrarse de nuevo entre las llamas, que devoran la casa de mis padres.


  Y con la cara de mi salvador grabada en mi retina, vuelvo a dejar que la inconsciencia se adueñe de mí.


  Con el rostro del ángel caído, que ha redimido sus pecados salvándome de las llamas del infierno, me dejo ir.


  En mis sueños mi verdugo se ha convertido en mi protector.


  Aquel que protagonizaba mis pesadillas, arrebatándome la vida, me la acaba de salvar.
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    Te toca cuidarla a ti

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  A lo largo de mi vida, había sentido miedo en muchas ocasiones. Pero el horror, que he sentido durante el vuelo, ha sido lo más parecido a la muerte.


  Melissa no me cogía el teléfono y sus padres tampoco. Desesperado llamé a María y al contarle el motivo de mi preocupación me aseguró que ella, en persona, se acercaría a su casa.


  No tuve más noticias hasta que aterricé en Madrid y al encender el teléfono mis peores temores se habían hecho realidad. Más de treinta llamadas y todas de María. No entendí nada cuando la llamé, lo único que descifré, a través de su llanto, fue el nombre del hospital y fuego.


  Corrí todo lo que puede entre los laberintos de los pasillos del hospital hasta llegar a la planta de maternidad. La rodilla me suplicaba que fuese más despacio, pero por mí me podían amputar la pierna, que no descansaría hasta llegar a su lado.


  Supe cuál era su habitación al ver a la doctora que llevaba su embarazo. Su simpatía relajada ya no estaba, no sonreía al verme y sus ojos, tras esas gafas de pasta que algunos considerarían vintage, estaban llenos de preocupación.


  Entré sin atreverme a preguntarle nada. Tenía que verla.


  Melissa yacía en la cama de la habitación rodeada por aparatos que no sabía ni para qué servían. No se movía, tenía los ojos cerrados, con la cabeza ligeramente ladeada, y con una mascarilla de oxígeno que me impedían distinguir sus rasgos.


  —Señor O’Connor, su esposa se encuentra bien.


  Estuve a punto de rectificarla, de decirle que Melissa y yo no estábamos casados, que en realidad no éramos más que dos idiotas negándose a ser felices. Pero no lo hice, aunque no hubiese un papel firmado entre ambos, ella era mi mujer y así lo sentía.


  —Y… ¿Los bebés? —pregunto asustado viendo como unas correas recorren el abultado vientre de Melissa junto a dos aparatos de los que sale un papel como si de un electrocardiograma se tratase.


  —Están bien. —Escuchar estás palabras me dobla de rodillas y con la ayuda de María me siento en la silla que hay a un lado de su cama. Al querer dar la mano a Melissa, veo como la tiene completamente vendada y ante mi cara de angustia, la doctora continúa su explicación—. Tiene pequeñas quemaduras, la más grave es la de su mano derecha que ha llegado al tercer grado. Pero por el resto se encuentra en bastante buenas condiciones, aunque necesitamos su consentimiento para tomar unas medidas de precaución.


  Asiento sin retirar mis ojos del cuerpo inmóvil de Melissa. No dejaré de mirarla, temo que si lo hago desaparezca.


  —Ha inhalado mucho humo, y la concentración de monóxido de carbono en su sangre es preocupante. Debemos someterla a varias sesiones en una cámara hiperbárica —continúa explicándome la doctora.


  —Lo que sea, lo que haga falta. Como si tengo que traer la cámara dichosa yo mismo.


  —Tranquilo, no será necesario. Pero debido al estrés que ha sufrido su esposa, ha tenido contracciones que podrían desencadenar en un parto prematuro.


  —Pero es muy pronto, no está ni de siete meses. Si nacen ahora… —Me niego a pensar en las consecuencias de que los niños nacieran tan prematuros.


  —No se adelante. —Me intenta calmar apoyando su mano en mi hombro—. Las contracciones no han sido regulares y en la última hora han disminuido en número. Lo importante es que, aparte de esas contracciones, nada más indica que el parto esté próximo. Pero para mayor seguridad, nos gustaría inyectar corticoides a Melissa para madurar los pulmones de los bebés, en el caso de que se desencadene el parto y no podamos pararlo. Para ello necesitamos de su autorización.


  Vuelvo a asentir dando mi consentimiento para que hagan todo lo necesario para que los tres se salven.


  
    María

  


  
     
  


  Estas situaciones me superan. Yo no valgo para consolar y dar ánimos a nadie. Esa no es mi función sino la de ella, la de Melissa, que sigue inconsciente en esta cama de hospital flanqueada por el hombre de su vida, y por aquel que quiso serlo.


  Cameron todavía no se ha dado cuenta de que no estamos solos. Que, al fondo de la habitación, camuflado en una esquina, está el responsable de que Melissa y su padre no muriesen achicharrados en el incendio que se ha tragado el bloque de pisos donde vivían.


  Me tiemblan las piernas tan solo con recordar el momento en que llegué a la calle de la casa de Melissa. Las llamas cubrían todo el edificio y un denso humo oscurecían aún más la cerrada noche.


  —Creí que no salían vivos de allí, Cameron —le confieso. Necesito compartir con alguien el miedo que todavía tengo en el cuerpo.


  —¿Cómo está su padre? —me pregunta Cameron sin apartar la vista de Melissa—, ¿Erica está con él?


  —Sí, está con él. Rafael ya ha despertado y unos policías le están tomando declaración.


  —¿La policía? ¿Por qué?


  —Por lo visto el incendio ha sido provocado, y no solo eso. Las bocas de incendio del barrio habían sido inutilizadas, las líneas de teléfono cortadas y había un inhibidor de frecuencia para anular las líneas móviles. —Los ojos de Cameron me miran con una mezcla extraña de miedo e ira. Ira que se aprecia en las venas de sus brazos que se marcan por la presión con la que aprieta los puños encima de la cama de Melissa—. Quien quiera que fuese el que está detrás de esto hizo todo lo posible para que nadie pudiese ayudarles. Buscaban que nadie de ese bloque saliese vivo.


  —Melissa era el objetivo.


  Carlos destapa su escondite al decir estas palabras y como imaginé que pasaría, en cuanto Cameron se percata de quién nos acompaña se desata el caos. Como una exhalación pasa a mi lado y cogiendo a Carlos por el cuello lo empotra contra la pared.


  —Esta vez nadie me impedirá que te mate con mis propias manos.


  Desencajado, Cameron amenaza a Carlos que, resignado con su futuro, le aguanta la mirada sin hacer el mínimo esfuerzo por defenderse.


  —¡Cameron, Cameron! —grito, agarrándole del brazo para evitar que asfixie a Carlos que ya tiene la cara del color de las moras—. Yo tengo las mismas ganas que tú de dar de hostias a este soplapollas, pero él la salvó. Carlos sacó a Melissa, yo misma lo vi con mis propios ojos. —Cameron me mira confuso y parpadea varias veces intentando deshacerse de la rabia que le impide razonar—. ¡Carlos, cuéntale todo lo que sabes!


  Cameron se aleja de golpe y Carlos se dobla por la mitad tosiendo y frotándose la garganta con marcas rojas, de las manos que lo habían intentado asfixiar.


  —¡Habla! —ruge Cameron—. Explica por qué seguías a Melissa, por qué te has fugado de la cárcel y por qué debo creer que tú no estás metido en esto.


  —Déjame hablar —protesta Carlos—, no tengo mucho tiempo. En cuanto la policía termine de tomar declaración al padre de Melissa vendrá aquí y me entregaré. Ya no podré seguir protegiéndola. —Su mirada pasa de Cameron a Melissa y su voz se dulcifica—. Ahora será tu turno —dice regresando sus ojos a Cameron que apenas puede contener los instintos homicidas que le burbujean en su cuerpo.


  —Carlos, dile lo que me has contado antes, por favor. Tú mismo has dicho que no nos queda mucho tiempo —le insto para que deje de andarse por las ramas.


  —Hace dos meses alguien se puso en contacto conmigo.


  —¿Quién? —pregunta Cameron.


  —¡Déjale hablar! —le pido y miro a Carlos para que continúe.


  —No lo sé —contesta Carlos a Cameron—. La voz estaba distorsionada, pero me ofrecían mucho dinero por matar a Melissa y me negué. —El cuerpo de Cameron se congela en el acto al conocer esta información—. Al principio no creía que la oferta fuese cierta, creía que era una trampa que tú me habías tendido —señala a Cameron—, o alguien de tu bufete para que me retiraran el tercer grado. Pero una noche, en la cárcel, escuché hablar a dos presos que se jactaban que su compañero «El Chispas», que acaba de salir de cumplir su última condena, le habían contratado para matar a una mujer por un montón de pasta. No podía ser casualidad.


  —Entonces, ¿fue cuando comenzaste a seguir a Melissa? —pregunta Cameron.


  —Sí —asiente Carlos—. Como yo rechacé el encargo se lo habían dado a otro y no a cualquiera. «El Chispas» tiene en su historial más de un asesinato y se ganó su apodo por provocar incendios con los que se deshacía de los cuerpos de sus víctimas.


  Un escalofrío nace de la base de mi columna vertebral y la recorre entera erizando mi piel de miedo, al darme cuenta lo cerca que ha estado Melissa de la muerte.


  —¡Joder! —protesto, harta de la tontería de estos hombres—¿Por qué no nos avisaste? ¿Por qué te callaste como las putas?


  —¿Acaso me hubieses escuchado, María? ¿Alguno de vosotros me hubiese dado la oportunidad siquiera de hablar?


  Todos nos quedamos callados sabiendo que la respuesta es un contundente no.


  —Intenté avisar a Melissa, pero cuando la salvé de que la atropellasen, vi que tampoco era una opción. Me miraba con pánico. Para ella sigo siendo el monstruo que la golpeó en Jamaica.


  A Cameron le está costando Dios y ayuda controlar las ansias de acabar con Carlos y, desesperado, hunde las manos en su pelo y camina sin rumbo fijo por toda la habitación.


  —¿Por qué te fugaste hace tres días? —pregunta un iracundo Cameron.


  —El día en que intentaron atropellarla, pude memorizar la matrícula del coche. Di un chivatazo anónimo a la policía y trincaron a «El Chispas» y a sus compinches. Hace cuatro noches, volví a escuchar rumores de que le habían soltado a espera del juicio, ya que él no conducía. Vacilaban con que habían conseguido que le pagaran el doble por el trabajo y que había asegurado que no iba a volver a fallar, que haría lo que mejor se le daba, provocar fuegos. No fue fácil vigilar a Melissa, con la orden de alejamiento lo tenía más complicado y decidí fugarme. Me escondí cerca de su casa y desde ahí la vigilaba, hasta que esta noche actuaron.


  —¿Y ahora qué? ¿Ahora qué cojones se supone que tenemos que hacer? —pregunto sin dirigirme a nadie en concreto.


  —Cameron, van a por ti —le dice Carlos sin ningún tipo de duda—. Al contacto que les encargó el trabajo de eliminar a Melissa le llamaban «El Gringo», porque a pesar de que su voz estaba distorsionada se le notaba el acento americano. No sé en qué estarás metido, pero quieren hacerte daño a través de ella —dice señalando a Melissa.


  —¡¿Qué se supone que estás insinuando?! —vocifera Cameron empotrándolo de nuevo contra la pared.


  —Yo nada —responde con absoluta calma Carlos—. Soy el menos indicado para reclamarte nada.  Lo único que te pido es que la protejas. Yo ya no podré hacerlo.


  Según termina de pronunciar estas palabras, entran en la habitación dos policías que tras identificar a Carlos le esposan las manos a la espalda, y se lo llevan leyéndole sus derechos.


  Cameron sale tras ellos y yo acojonada solo consigo ponerme de rodillas, sobrepasada por esta situación.


  Impotente, así me siento.


  No sé contra quién luchamos y, mucho menos, tengo ni idea de qué puedo hacer para proteger a mi amiga, a mi hermana.


  No quiero perderla… No puedo perderla.
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    Lo que tú quieras que pase

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Salí de la habitación tras los policías que se llevaban a Carlos apresado. El sentimiento de satisfacción que esperaba sentir al ver este momento no llegaba, al contrario, un resquemor muy parecido a los remordimientos anidaba en mi estómago.


  —¡Joder! —protesté.


  A pesar de que odiaba a Carlos con todo mi ser, estaba en deuda con él. Ese hombre había arriesgado su vida y su libertad para proteger a Melissa y a mis hijos. Por eso cuando escuché al policía decir:


  «Tiene derecho a un abogado, en el que caso de que no pudiese costearlo se le asignará uno de oficio», actué por inercia.


  —¡Yo soy su abogado! —grité mientras salía corriendo hacia ellos. Carlos me miró con sorpresa, sin terminar de creer lo que acababa de hacer. No me extrañaba, yo estaba igual de sorprendido que él.


  Durante los días siguientes rodé como una peonza entre la comisaría y el hospital. Conseguí, tras pelear mucho con la fiscalía, que no revocaran el tercer grado de Carlos. Con el testimonio de Melissa, con su padre identificando a Carlos como la persona que los salvó, y con la confesión de este, de que todo lo que me había contado acerca de «El Chispas» y sus secuaces, decidieron hacer la vista gorda a cambio de aumentar la libertad vigilada durante seis meses más. A lo cual, Carlos aceptó de buena gana.


  En cuanto a Melissa, las cosas no fueron tan fáciles. Su salud, después de dos sesiones en la cámara hiperbárica, mejoró y ya no necesitaba soporte de oxígeno para respirar. Las contracciones no se habían vuelto a repetir y tras más de una semana en observación, hoy, a lo largo del día, le daban el alta.


  Aquí era donde teníamos el problema.


  Cuando Melissa despertó y me vio a su lado, sentí, por cómo me miraba, que había derrumbado todas las barreras que creó para protegerse de mí. Nos abrazamos y lloró desconsolada en mi pecho por el miedo que había pasado, no solo por ella, sino por nuestros hijos. La consolé, me consoló, y parecía que habíamos decidido aprovechar este gran susto para dejarnos de tonterías y volver a empezar los cuatro juntos en Nueva York.


  Ese fue mi gran error, me emocioné tanto al sentir que volvíamos a querernos sin obstáculos de ningún tipo que di por hecho que regresaría conmigo una vez recibiera el alta hospitalaria. Pero me equivoqué, su respuesta fue un rotundo NO que acabó en una nueva discusión entre nosotros.


  En esta ocasión todos me apoyaban, los padres de Melissa e incluso María sabían que era lo mejor. Y esto, en vez de hacerle sopesar su decisión, consiguió que se obcecara más en su negativa. No atendía a razones y el tiempo para convencerla se acababa.


  Por eso no me sorprendió que de la habitación de Melissa salieran voces de una acalorada discusión. Otra pelea más a sumar a lista de las que ya había habido, pero, en esta ocasión, con María y Erica como protagonistas.


  No las interrumpí. Me quedé en la puerta escuchando su conversación. No estoy orgulloso de añadir «espiar tras las puertas» a mi lista de pecados, pero si quería convencer a Melissa de que regresara conmigo tendría que descubrir qué era aquello que la impedía aceptar. Solo así podría cambiar su opinión y estaba seguro de que a ellas les confesaría su motivo.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Era agotador tener a todo el mundo en contra. No había un alma caritativa que se pusiera durante un segundo en mi posición. Todos creían saber qué era lo mejor para mí y me trataban como si el embarazo me hubiese convertido en una niña tonta que no sabía qué era lo que le convenía.


  —¿No te das cuenta del peligro que has pasado? —me repite mi madre por enésima vez.


  —Pues mira, creo que sí. —Saludo con la mano que aún tengo vendada por la quemadura que me hice al intentar cerrar la puerta de la cocina en un estúpido intento por bloquear el paso a las llamas—. Pero no recuerdo que allí estuvierais ninguna de las dos. ¡Anda, coño! Si es que no estabais.


  Mi vena más chabacana hace acto de presencia. Estoy cansada, no duermo bien, sigo asustada por la salud de los bebés y me angustio si no noto sus patadas constantemente. Estoy paranoica, y lo que menos necesito es que mis familiares quieran deshacerse de mí.


  —Yo no estuve dentro, Mel —dice María acercándose hasta mí. Se apoya en la puerta, que tengo abierta, del armario donde estoy guardando la ropa nueva que me compraron. Pues nada de la casa se pudo salvar, todo fue reducido a cenizas—, pero sí estuve fuera viendo como el edificio ardía hasta los cimientos —continúa su alegato María con la voz encogida por la emoción—.  No te imaginas el miedo que pasé, la impotencia que sentí al saber que mi mejor amiga, mi hermana estaba allí dentro y no podía hacer nada por salvarla. —Con sus manos me quita el neceser de las mías, para después entrelazar nuestros dedos—. Mel, solo queremos lo mejor para ti, y allí estarás más segura.


  —¿Por qué estaré más segura en Nueva York, con Cameron?


  Esta pregunta la he realizado miles de veces en los últimos días y siempre obtengo la misma respuesta. Una respuesta que no me creo. Mi madre y María me mienten y lo sé por cómo se miran antes de contestarme, justo como están haciendo ahora.


  —Hija, tu vida está allí. Tienes tu trabajo, y Cameron estará cerca de sus hijos. No puedes tener al hombre viajando de un país a otro para poder veros.


  —Claro y como el santo de Cameron ha decidido devolverme mi trabajo ya todo está perdonado.


  Me repatea lo fácil que han cambiado de opinión respecto a lo que Cameron me hizo. Les ha valido con un par de sonrisas y miradas encantadoras para que las dos coman de la palma de su mano.


  —¡Mel, no seas gilipollas! —María ha perdido la paciencia y yo no tardaré en hacer lo mismo—. Yo creo que ya has torturado demasiado al hombre —me acusa mi amiga—. Lleva tres meses viajando para estar en todas las revisiones y cada vez que intenta acercarse a ti le gruñes como un perro rabioso. ¿Cuánto crees que tardará en cansarse de tu rechazo? Un día dejará de insistir y entonces le acusarás de que nunca te ha querido, pero la única culpable de haberlo perdido serás tú.


  —Qué fácil lo ves todo.


  —Fácil, ¿es qué acaso no lo es? Dime qué te impide volver con él cuando es evidente que le sigues queriendo. —Me quedo en silencio asimilando la realidad que no quiero aceptar y mi poca colaboración termina por desquiciar a María—. Mira, chica —continúa—, él se habrá equivocado muchas veces, al igual que tú. Porque si no te has dado cuenta, no eres perfecta.


  —No, sé que no soy perfecta y también sé que se acabará cansando de mi rechazo. Pero no me arriesgaré a perderlos —confieso rodeando mi vientre con las manos, mientras me siento en la cama. Estoy cansada de que no me comprendan. Quizás si les confieso el miedo que me coarta lleguen a entenderme.


  —¿Por qué ibas a perderlos? —me pregunta María, más calmada, arrodillándose para buscar mis ojos que miran al suelo.


  —No os habéis parado a pensar que en Nueva York no soy nadie. Solo soy una inmigrante más, pero los niños al nacer allí serían estadounidenses. —Las dos asienten esperando a que continúe—. Cuando Cameron y yo hemos tenido alguna crisis, siempre ha actuado de la misma forma, me saca de su vida de un plumazo sin tan siquiera darme la oportunidad de defenderme o de arreglarlo. En Jamaica me dejó cuando pensó que estaba engañándolo con Carlos. En Nueva York… —Me quedo muda durante unos segundos reviviendo su rechazo, el contrato por un año, las amenazas…—. No os hacéis una idea de lo que pasé en Nueva York, y cuando parecía que estábamos bien, creyó que le había robado y engañado con Francesco y ¿qué hizo entonces? —les pregunto de forma retórica—, me dejó sin nada, me lo quitó todo, mi trabajo, mi vida, todo… —Me limpio las lágrimas que me produce recordar todo lo malo que hemos vivido—. ¿Qué pasará si mañana, dentro de un año o de diez, vuelve a desconfiar de mí? Volvería a dejarme sin nada, podría quitarme a los niños en un abrir y cerrar de ojos. Es el mejor abogado del país, trabajo para él y mi visado depende de ello. Si me voy con él estaría en sus manos, viviría siempre con el miedo a perderlos.


  —Mel, él no sería capaz de hacerte eso —me asegura María, abrazándome con fuerza.


  —Hija, él te quiere. Nunca te haría tamaña crueldad —opina mi madre.


  —Me pedís que confíe en él, que le confié lo más importante de mi vida —digo refiriéndome a mis hijos—.  El problema es que ya he confiado en él muchas veces y el resultado siempre ha sido el mismo. ¿Por qué sería distinto esta vez? ¿Qué ha cambiado? El problema lo tiene él y no yo. No se fía de mí, no confía en la sinceridad de mi amor. Ya le ha dado todo, ¡todo! —gimo de dolor—. He luchado por él hasta los límites de mi dignidad, y no le ha resultado suficiente para creer en mí.


  Llaman a la puerta y un segundo después entra Cameron. Con rapidez, me doy media vuelta para limpiarme las lágrimas y ocultar el bullicio de emociones que me arañan por dentro. Cuando consigo recomponerme, me giro y no puedo dejar de mirar el azul de sus ojos, ahora turbio y apagado. No necesito más confirmación que esa, para saber que Cameron ha escuchado nuestra conversación.


  —¿Podéis dejarnos solos, por favor?  


  Con la cabeza gacha y las manos metidas en sus vaqueros de marca, pide a mi madre y a María que salgan de la habitación.


  Me siento miserable. Es complicado aceptar que temo que el padre de mis hijos me los quiera arrebatar, pero creo que tengo motivos de sobra para, por lo menos, barajar esa idea.


  Una vez solos, Cameron agacha la cabeza impidiéndome ver en sus ojos lo que no dicen sus labios. Tengo que esperar varios segundos hasta que comienza a hablar.


  —Una vez me pediste sinceridad, y eso te voy a dar. —Soy incapaz de descifrar sus emociones a través del tono de su voz. Ha dejado de hablarme en español, y la entonación que usa al hablar en su lengua natal me produce escalofríos en la piel—. El intento de atropello no fue fortuito, y el incendio tampoco. El hombre que viste no fue un ladrón al que cogisteis infraganti ni nada por el estilo. Iban a por vosotros, en concreto a por ti.


  Abrumada por su confesión me agarro al colchón de la cama del hospital en la que estoy sentada y muevo incrédula la cabeza incapaz de aceptar que alguien quiera matarme a mí y a mis hijos. La teoría del ladrón que intentaba robar en la casa de los vecinos, que estaban de vacaciones en el pueblo, era un poco incongruente, pero, aun así, me empeñé en creerla. Ahora, me parece una estupidez siquiera haberla tenido en cuenta.


  —Melissa…


  Cameron me llama por mi nombre. No recuerdo la última vez que lo hizo, o mejor dicho no lo quiero hacer. Mi cerebro se niega a rememorar esos momentos, cuando nos reencontramos después de Jamaica.  En aquellos días, éramos dos desconocidos que dedicaban sus esfuerzos a dañarse mutuamente. Y al buscar consuelo en su mirada, veo al mismo hombre de entonces. Ese que, mirándome a los ojos, me dijo que lo mejor sería que me olvidará de él. 


  —Melissa —vuelve a repetir Cameron—, buscan hacerme daño a través de ti. Y solo podré garantizar tu seguridad y la de nuestros hijos si regresas conmigo a Nueva York.


  Cameron, ajeno al estado en que esta información me ha dejado, continúa explicándome cada detalle de lo ocurrido. Como Carlos ha confesado que intentaron pagarle por acabar conmigo y como evitó que aquellos delincuentes que, sí aceptaron el trato, lo pudiesen llevar a cabo.


  Siempre he querido estar al tanto de todo lo que ocurre en mi vida, pero la dosis de realidad que estoy recibiendo, ahora mismo, me engulle como una ola gigante que me empuja al fondo del océano. Me quedo sin aire, y el miedo cristaliza cada célula de mi cuerpo clavándose en mis entrañas.


  Estoy asustada, muy asustada.


  —¿Quién…? —pregunto temblorosa sin poder terminar la frase.


  —No lo sé, y eso trataré de averiguar a nuestro regreso. Mi primer sospechoso es Patrick, algún secuaz que siga trabajando para él y que la policía no haya descubierto. Quizás sea el mismo que se coló en el ático la noche de Navidad. Pero no descartaré ninguna otra opción. A lo largo de mi carrera como abogado me he ganado algún que otro enemigo.


  —¿Y qué se supone que haré allí? ¿Me quedaré encerrada en tu ático hasta que deis con quién quiere matarme?


  —Sé que mi casa nunca te ha gustado, pero te aseguro que mi intención no es que te sientas como si estuvieses en una cárcel.


  Su acusación es falsa. Cierto es que, en un principio, el ático me parecía un lugar vacío de vida, pero conseguimos que se transformara en un hogar. Lástima que nos durara tan poco.


  —No habrá un sitio en el que puedas estás más segura que allí —continúa explicándome—. Podrás salir siempre que quieras, acompañada, claro está, por un equipo de seguridad. También podrás reincorporarte a tu puesto de trabajo, aunque como te ha aconsejado la doctora, lo más prudente sería que guardaras reposo lo que te queda de embarazo, para evitar que reaparezcan las contracciones.


  A pesar de todas estas palabras sigo sintiéndome igual, condenada a vivir atrapada en una cárcel de oro. Pero por ellos, por mis hijos, haré lo que haga falta.


  —¿Y una vez que descubráis quién está detrás de todo esto? ¿Qué pasará con nosotros?


  Esta última pregunta hace que Cameron alce la cabeza como un resorte. No le da tiempo a camuflar el enfado que le ha provocado todo aquello que he dicho a su espalda y su voz, al hablarme, destila parte de esa irritación.


  —Entre nosotros pasará lo que tú quieras que pase. Ya te he dejado claro cuáles serían mis deseos, y no te obligaré a cumplirlos. Si cuando salgamos de esta pesadilla y nazcan los niños, quieres que cada uno sigamos caminos por separado, lo aceptaré.


  —¿Lo aceptarás? —pregunto entre molesta y sorprendida.


  ¿Dónde está el Cameron que lucharía por mí y me demostraría su amor el resto de mis días? Quizás María tenía razón y ese Cameron se ha cansado de luchar.


  —Por supuesto que lo aceptaré —me asegura—. Como bien dijiste, es preferible que nuestros hijos nos tengan a los dos felices por separado que juntos y amargados. O algo así.


  Exactamente así. Eso fue lo que dije, y me sigo reafirmando.


  —Esto es todo lo que tenías que saber, Melissa. Ahora, espero que comprendas, que lo mejor para nuestros hijos es que regreses a Nueva York.


  Sin dirigirme ni una sola mirada, Cameron se dispone a salir de la habitación, pero antes de cruzar la puerta, me dice:


  —No soy el monstruo qué crees que soy. Nunca separaría a unos hijos de su madre, y mucho menos se lo haría a mis propios hijos, pero para tu tranquilidad, encargaré al departamento de familia del bufete que redacte un contrato donde se te garantice tus derechos como madre.


  Entonces, tras decir esto, es cuando se marcha.


  Dejándome sola ante el remolino de emociones que giran a mi alrededor haciéndome sentir pequeña e insegura.


  Dejándome aterrorizada, al comprender como el frío aliento de la muerte me ha erizado el vello de mi nuca sin yo saberlo.
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    Podría haberte perdido

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  A pesar de intentar no ser el monstruo que Melissa veía en mí, me comporté como tal. Fui insensible, distante y me mantuve impasible cuando noté como toda la información, que le daba, la dejaba confusa y asustada.


  Mi enfado fue más fuerte que mi amor. ¿Cómo podía pensar que sería capaz de deshacerme de ella una vez que tuviera a nuestros hijos? ¿De nada había servido todo lo que había hecho durante estos tres meses?


  Estaba claro que hiciese lo que hiciese, nada parecía compensar todos mis errores pasados. Y aunque lo deseara con todas mis fuerzas, no podía retroceder en el tiempo y actuar de otra forma.


  Melissa me acusaba de no confiar en la fuerza de su amor y tenía razón. No confiaba en un sentimiento tan volátil como el amor, pero si creía en ella.


  Desde la muerte de mis padres y la traición de Cassandra, di por hecho que la felicidad era un cuento creado por la sociedad, que al igual que las diferentes religiones, nos daban esperanza y paz.


  Nunca pensé que esa sensación de bienestar fuese duradera. Hasta que llegó Melissa y me hizo creer en el destino, en el «vivieron felices y comieron perdices». Pero escondido en la oscuridad, que seguía habitando en mí, estaba ese ser escéptico que me repetía una y mil veces:


  «Ya verás cómo tu cuento de hadas se estropea y la princesa no es más que la bruja vestida de gala».


  Siempre estaba a la defensiva, y a la mínima duda, todos mis temores cogían fuerza y se adueñaban de mi razón. Mi terapeuta me insistió en que esto no justificaba mis errores y mucho menos curaba el daño que había ocasionado. Solo me ayudaba a comprender mi comportamiento y así evitar futuras meteduras de pata.


  Justo eso es lo que intento hacer ahora. Alejándome de Melissa para controlar la rabia que me ha producido descubrir el bajo concepto que tiene de mí. Una vez que consiga calmarme, dejaré que sean mis actos y no mis palabras, los que demuestren a Melissa que estoy cambiando, madurando y que soy el hombre en el que puede apoyarse sin miedo a caerse.


  Mientras tanto, seguiremos tratándonos como dos extraños que comparten coche camino al aeropuerto.


  Desde que Melissa recibió el alta hospitalaria, no nos hemos dirigido la palabra y mucho menos nos hemos mirado. Ambos temíamos lo mismo, ver en los ojos del otro, sentimientos de rechazo.


  En silencio, acompañamos a sus padres al hotel de mi cadena hotelera en Madrid. Se hospedarán en la suite hasta que se arreglen los papeles del seguro de la casa y luego ya ellos decidirán si aceptan o no, la propuesta que les había hecho. Estoy seguro de que lo harán, pero todo dependerá de las decisiones que tome Melissa.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Ocho horas de vuelo dan para pensar mucho… Pero mucho, mucho. Y la oscuridad de la noche, que íbamos dejando atrás según nos acercábamos a Nueva York, solo consiguió que mis pensamientos fueran más negativos, oscuros y retorcidos.


  Mi nivel de autoflagelación era tan alto que llegué a pensar que, para Cameron, me había convertido en una yegua de cría. Que solo le interesaba por ser la incubadora andante de sus hijos y que una vez estuviesen fuera, el poco amor, que le quedaba por mí, se esfumaría.


  Suposiciones muy atrevidas teniendo en cuenta que he sido yo quien lo ha rechazado por activa y por pasiva. Pero su distanciamiento me confunde, me llena de dudas y las hormonas del embarazo alimentan mi vena melodramática.


  Durante todo el viaje, solo intenté una vez entablar conversación con él. Le agradecí la ayuda que había prestado a mis padres, sobre todo, ofreciéndoles alojarse gratuitamente en su hotel. Como única respuesta obtuve un leve asentimiento de cabeza y continúo mirando por la ventana del jet como si la noche cerrada fuese más interesante que yo.


  No volví a insistir y al igual que él, no levanté la cabeza del suelo cuando me ofreció su mano para descender la escalinata del avión. Y, siguiendo el movimiento de sus pies, caminé hasta el Lincon Navigator que nos esperaba cerca de la pista de aterrizaje.


  Una vez dentro del coche, nos sentamos en los asientos traseros. Todavía con los dedos entrelazados, pero cada uno mirando a lados opuestos. Antes de incorporarnos a la carretera principal, una nube de focos rodeó el coche ralentizando su marcha. Los periodistas se agolpaban tras los cristales tintados del Lincon Navigator, y los golpeaban gritando sus preguntas como si fuésemos a ser tan estúpidos de bajar la ventanilla y contestarles con amabilidad.


  Todas las preguntas giraban en torno a lo mismo: la ruptura del compromiso entre Cameron y Cassandra. Y la culpable, como no podía ser de otra forma, era yo. La diabólica ex que se había quedado embarazada para obligar al hombre rico y poderoso a continuar a su lado.


  En fin, de vuelta a Nueva York.


  Nuestros dedos entrelazados ya no me transmitían la misma paz. Al contrario, su contacto me quemaba la piel y tuve que alejarme de ellos.


  —Mañana mismo emitiré un comunicado desmintiéndolo todo —anuncia Cameron, como si eso fuese a solucionar algo.


  —No hace falta, sería echarle más leña al fuego —suspiro, contrariada—. Parece que aquí todo sigue igual. Cassandra continúa como la actriz principal y yo sigo interpretando el papel de segundona con ansias de robarle el protagonismo.


  —Te equivocas. —De nuevo esa voz tan fría y distante, que provoca escalofríos en todo mi cuerpo—. Saqué a Cassandra de nuestras vidas nada más despertar del coma. Tú misma estabas allí. Ya no puedo controlar lo que ella quiera fantasear a cambio de grandes exclusivas en revistas y en programas de televisión. Pero da igual —protesta, ofendido—, diga lo que diga no me vas a creer.


  Otra vez le siento a miles de kilómetros cuando apenas estamos a medio metro de distancia. Y cuando el edificio de apartamentos de lujo de Cameron se alza sobre nosotros, la angustia crece exponencialmente a su altura. Juré no volver a su casa y aquí estoy, entrando en el garaje de mi nueva cárcel de cristal.


  Cameron sale por su puerta y antes de que me dé tiempo a abrir la mía, está ahí, ayudándome a bajar del monovolumen. Damos las buenas noches a Sam, el otro chofer de Cameron, que sustituye a Gabriel en sus días libres.


  Sonrío al pensar en él. Lo echo de menos, al igual que a Rosa y a Mercedes.


  Nuevamente de la mano de Cameron, nos dirigimos al ascensor y mis pasos se paran de golpe. Me giro sobre ellos y me quedo bloqueada. Mi cerebro se adueña de mi realidad y me traslada de la avenida Madison de Nueva York a un polígono industrial del extrarradio de Madrid.


  Lo que tengo ante mí, no son los restos de Eleanor descansando en su plaza de garaje sino el coche de mi hermano empotrado contra la farola de aquella recta interminable.


  Ese amasijo de hierros en el que se convirtió su coche se asemeja demasiado al que tengo frente a mí. Y al igual que hice entonces, necesito acercarme hasta las ruinas de lo que fue un vehículo bellísimo y dejarle que sea él quien me cuente, a través de sus heridas, lo que le ha ocurrido.


  El lado derecho de Eleanor presenta un golpe trasero y en su pintura se ven los rastros del guardarraíl.  Soy capaz de ver como voló por encima de él, girando en el aire como una peonza hasta caer sobre el techo, que está aplastado contra los asientos del vehículo.


  En el lado del piloto se ve el punto exacto donde los bomberos usaron las tenazas hidráulicas para abrir espacio y así poder sacar el cuerpo atascado de Cameron.


  El airbag, deshinchado, tiene los dibujos tétricos que dejó la sangre de los cortes provocados por los trozos de cristal de la luna. Mis dedos tiemblan al acariciar el cuero del sillón rajado, doblado y destrozado, que sobresale del coche. No parece el mismo asiento que nos recogía en Jamaica, cuando en Blue Lagoon me dejé llevar por las atenciones de Cameron.


  —He intentado arreglarlo, pero todos los expertos que he consultado me dicen lo mismo…


  —Tiene el chasis dañado —termino la frase por él.


  Sería una temeridad arreglar este coche. Por mucho valor sentimental que tenga, la estructura está comprometida de forma irreparable.


  —Justo eso me dijeron, pero quería intentarlo por ti. Sé lo especial que es este coche para ti.


  Eleanor es especial, por supuesto, pero creo que no es consciente de la suerte que ha tenido. La misma suerte que no tuvo mi hermano que, tras más de una hora tirado en aquella carretera, mientras los sanitarios intentaban reanimarlo, apenas consiguió llegar con un hilo de vida hasta el hospital donde falleció días después. 


  Durante ese tiempo solo deseé hacer una cosa: abrazarlo. Abrazarlo hasta que escuchara crujir su espalda. Entonces no tuve la oportunidad que sí tengo ahora.


  Me acerco hasta Cameron y hago justo lo que no pude hacer, años atrás, con mi hermano. Lo abrazo y con un hilo de voz le susurro en su pecho:


  —El coche no me importa. —Araño su espalda intentando acercarme todo lo posible—. Podría haberte perdido.


  —Estoy bien. —Besa mi cabeza mientras me rodea con sus brazos— Estoy bien —repite—. Pequeña, mírame. Estoy contigo y nadie me separará de ti, ni siquiera tú.


  Cameron rodea mi cara obligándome a mirarlo y con sus pulgares limpia las lágrimas que escurren de mis ojos. Su mirada se dulcifica y besa con ternura la punta de mi nariz. Cierro los ojos al apreciar como su pupila se dilata por el deseo de besar mi boca, que ya lo espera entreabierta.


  Mi corazón se salta un latido con cada beso que Cameron me da en la mejilla aproximándose, peligrosamente, a la comisura de mis labios. Sin embargo, el esperado beso nunca llega, el calor de su aliento se evapora, dejando paso al frío que vuelve a separarnos.


  —Será mejor que subamos a casa. Debes descansar.


  Mareada por el torbellino de deseo que se acaba de despertar con desesperación en mi interior, me dejo guiar hasta el ascensor y subimos al ático en un completo silencio.


  El lobo del cuadro, que preside el salón, me da la bienvenida y el olor de esta casa me evoca las risas de aquellos momentos bonitos que Cameron y yo vivimos entre estas paredes. Esas que ahora me reciben con frialdad.


  Enseguida, Cameron me lleva hasta la tercera planta, donde se encuentran las habitaciones. En el mismo silencio que entramos, le sigo hasta la puerta que está justo en frente de su dormitorio.


  Al encender la luz, Cameron se hace un lado y donde creía que vería mi nueva habitación, en cambio veo un cuarto para bebés digno de cualquier portada de revista.


  Ahogo un grito de sorpresa, tapándome la boca con mi mano sana.


  Ante mí tengo dos cunas a juego en tonos crema, rodeadas de todo lo imaginable que podría necesitar un bebé, pero por duplicado. Los cambiadores en los mismos tonos claros, una mecedora, y en la pared, decorada con papel pintado con dibujos de globos aerostáticos sobre nubes de algodón, hay colgados dos adornos que están sin terminar.


  —Es precioso, Cameron —le digo, acariciando con delicadeza las cunas ya vestidas con toda la ropa de cama.


  —Puedes cambiar lo que quieras y ponerlo a tu gusto.  En el vestidor hay muchas más cosas, creo que demasiadas —asegura, sonriendo con timidez—. Comprar cosas para los niños me ayudaba a soportar no teneros aquí.


  —Está perfecto como está. Yo no lo hubiese hecho mejor —le confieso, mientras acaricio ese adorno encima de las cunas colgando de un lazo.


  —Ahí —dice señalando el adorno que acabo de tocar—se grabarán las iniciales de los niños. Los dejé en blanco, esperando a que decidiéramos sus nombres.


  —Ya los tengo decididos —le confieso y ante su cara de sorpresa, puntualizo—, si estás de acuerdo. —Me alejo de las cunas y frente a él agacho la cabeza avergonzada sin atreverme a mirarle a la cara—. Me gustaría que uno se llamase Rafael, en recuerdo a mi hermano, y el otro me gustaría que se llamase Thomas, en honor a tu padre.


  Y en honor al hombre que consiguió destruir todas las pesadas cadenas que me impedían vivir sin miedo. Aunque esto me lo guardo para mí sola. Ahora es Cameron el que me rodea entre sus brazos y sin necesidad de palabras, veo en sus ojos lo mucho que significa que quiera poner el nombre de su padre a uno de nuestros hijos.


  —Claro que estoy de acuerdo. Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, pequeña.


  —Vuelves a llamarme pequeña —murmuro, desconcertada al escucharle usar ese apelativo por segunda vez esta noche—. Creía que ahora solo era Melissa.


  —Siempre serás mi pequeña. Por mucho que lo intente, nunca dejarás de serlo.


  Respiro, aliviada al escuchar esas palabras.


  Pues, aunque no quería que las usara, las necesitaba.


  Necesitaba saber que a pesar del océano que parece separarnos, sigue existiendo ese faro que nos guiará hasta reencontrarnos.
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    Hipócrita

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  No tenía pensado enseñarle la habitación que había decorado, yo mismo, para los bebés. Por lo menos no tenía pensado hacerlo tan pronto.


  Me dejé llevar por el momento de conexión que vivimos en el garaje, cuando, frente a los restos de Eleanor, fuimos conscientes de lo afortunados que éramos. En concreto, de lo afortunado que era de poder seguir respirando.


  Esos segundos en los que sentí que Melissa había bajado las murallas que nos separaban, fueron como gasolina para mí y perdí el control. Quise ver en ese gesto una señal de que todo estaba arreglado, y no era cierto.


  Y al entrar en mi dormitorio, que será suyo a partir de ahora, comprendo el error que estaba cometiendo. En nuestra relación no basta solo con el amor. En nuestro caso ese sentimiento no lo puede todo. De amor no sobreviviremos si no tenemos confianza el uno en el otro. Yo confío en ella, pero ella en mí, no.  Así lo atestigua el documento que descansa sobre la mesa para dos, que hay junto al gran ventanal de la habitación.


  —Yo dormiré en el cuarto de al lado —explico al darme cuenta de cómo su cara se ruboriza.


  Un velo de decepción ensombrece su mirada y, aunque daría toda mi fortuna por dormir cada noche a su lado notando como nuestros hijos se mueven llenos de vida, no cederé.


  —Puedo dormir en cualquier otro cuarto, no hace falta que me dejes el tuyo —increpa molesta.


  Me alegra notar esa pizca de cabreo en el tono de su voz.


  —Este es más seguro —insisto—. Además, he instalado detrás del vestidor una habitación del pánico.


  Agarrándole de la mano, vamos hasta el vestidor y le enseño donde está el botón que abre la habitación que deberá usar en el caso de que se sienta en peligro.


  Melissa enmudece. No era mi intención recordarle que alguien quiere matarla con el único fin de hacerme daño. Pero debe tener presente la situación tan delicada que estamos viviendo para que, de buen grado, acepte todas las medidas de seguridad que habrá a nuestro alrededor, en especial, al suyo.


  Tras hacerle un breve tour por la pequeña habitación de tres metros cuadrados, regresamos a la habitación principal. Agobiada y confusa se sienta en la cama dejando la mirada perdida sobre el acuario, que ella misma me regaló.


  Necesito marcharme, alejarme de ella. La tentación de consolarla entre mis brazos es demasiado fuerte. Pero antes de irme, debo hacer una última cosa.


  —¿Qué es esto? —me pregunta cogiendo la carpeta roja con el logotipo del bufete, que acabo de dejar encima de la cama.


  —Lo que te prometí, tus garantías de que respetaré tus derechos como madre. Ya están firmados por mi parte. Si quieres incluir algún punto más, solo dímelo y se redactará de nuevo.


  —Gracias —murmura avergonzada.


  Llegó el momento de marcharme, pero antes de salir de la habitación, necesito decirle una última cosa, y mirándole a la cara le ruego:


  —Ojalá y un día dejes de ver en mí a un monstruo que sería capaz de separarte de tus hijos.


  —No creo que seas un monstruo, Cameron. Solo estoy asustada, muy asustada…


  Sus ojos verdes brillan por las lágrimas que no quiere derramar, pero el temblor de su voz la delata.


  —Para el caso es lo mismo, Melissa.


  Cierro de golpe la puerta y, con desesperación, me agarro al pomo obligándome a no volver a entrar y borrar el dolor de su cara con mis besos.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Para una persona a la que siempre le ha gustado la rutina como a mí, la monotonía de las últimas tres semanas me comenzaba a desesperar, a agobiar, a cansar y todos los verbos terminados en -ar.


  Tengo la sensación de que lo único que hago es engordar el culo sentada en el sofá. Y eso es mucho engordar para una embarazada de mellizos en su trigésima primera semana de gestación. Vamos, lo que viene siendo siete meses y medio de toda la vida.


  Mis actividades se reducen, exclusivamente, por orden y mando de mi ginecóloga, a dos paseos diarios por el parque Madison, que está justo en frente del ático. Acompañada, claro está, por los cuatro maromos que me hacen de guardaespaldas.


  Uno lo doy por la mañana, con la fresca, y otro al anochecer, cuando el sol abrasador de agosto comienza a perderse entre los edificios de Nueva York. Mi preferido, sin lugar a duda, es el de la tarde. A ese paseo siempre me acompaña Cameron y parecía que nos ayudaba a acercarnos cada día un poquito más. Incluso dejó de ser tan distante y formal conmigo.


  Hasta que la cagué.


  Días atrás metí la pata y, desde entonces, hemos vuelto a jugar a la guerra fría de la indiferencia. Cameron dejó de acompañarme a los paseos y, ahora, como única compañía me queda María, que me llama cada mañana durante mi caminata matutina.


  —¡¡Buenos días!! —canturreo mientras paseo por la sombra de los senderos del parque.


  —¡¡Buenas noches para mí!! —responde en el mismo tono María— ¿Cómo va mi vaca lechera?


  —Joder, María. Prefería cuando me llamabas puticienta.


  —Nena, es lo que te pega ahora. Además, no te has visto con esas tetas en tu vida.


  No sé por qué le sigo mandando fotos a diario para que vea la evolución de mi embarazo, si al final las usa para echarse unas risas a mi costa. Pero en el fondo me gusta, me hace trivializar los problemas. En realidad, con ella los olvido.


  —En eso te doy la razón, tengo unas tetas descomunales —le digo siguiendo la broma—. Ya si mi barrigón me dejara verme mis partes, sería la bomba.


  —Nena, el coño. No te ves el coño —puntualiza—. No me seas tan fina. Que Nueva York te vuelve muy gilipollas.


  —Valeeee, pues hace siglos que no me veo el coño. ¿Contenta? —pregunto muriéndome de la risa—. Hasta me he comprado una esponja de esas con palo para poder lavarme en la ducha, porque si no ni llego.


  —Siempre puedes pedirle ayuda al súper papi —me sugiere refiriéndose a Cameron.


  —Buf, pues ya me puedo sentar a esperar.


  —¿Sigue enfadado contigo?


  —Supongo, aunque el hecho de que haya empezado el juicio de Patrick no ayuda mucho a dulcificar su carácter. Porque, la verdad, tampoco fue para tanto lo que hice.


  —Nena, la cagaste, reconócelo.


  Claro que lo reconozco, cómo para no hacerlo. Quién me diría a mí que, de una simple visita al salón de belleza de Mercedes, con la única intención de depilarme para dejar de parecer al Yeti, acabaría organizándose la que se organizó. Y todo por una pregunta de lo más inocente:


  —¿Cuándo regresa Gabriel de sus vacaciones? —le pregunté a Mercedes que se afanaba por dejarme perfecta la pedicura tras haber terminado la depilación—. Tengo ganas de verlo —le confesé.


  —No te lo han dicho, ¿verdad? —me preguntó dejando el pincel del pintauñas en el aire.


  —¿Decirme el qué?


  Y antes de que me contestara Mercedes, ya sabía la respuesta.


  —Gabriel dejó de trabajar para Cameron después de que te marcharas a Madrid, a finales de febrero, antes del accidente —especificó.


  Entonces supuse lo más lógico, que Cameron había cumplido su amenaza. Despidió a Gabriel por ayudarme a ir al aeropuerto cuando se negaba a dejarme marchar sin él. Y ahora, con la cabeza fría, creo que mi deducción fue de lo más lógica.


  —¿Qué querías que pensara, María?  Era normal que creyese que Cameron estuviera detrás del despido de Gabriel. —Intento defenderme de nuevo.


  —Vale, eso te lo compro. Pero donde la cagaste fue después, cuando en vez de preguntarle a él, fuiste a ver a la vieja loca de Rosa.


  —No la llames así, María. —A pesar de cómo me trató Rosa cuando fui a visitarla a su casa acompañada de Mercedes, no puedo guardarle ningún rencor. En el fondo la entiendo, es más fácil culparme a mí, que culpar a Cameron, que para ella es como otro hijo más—. Solo está dolida —le intento hacer entender a María—. Teme perder a otro hijo.


  —Qué sí, lo que tú digas. Pero no puedes justificar que te echara de su casa a patadas y más en tu estado —insiste María enfadada.


  Mentiría si dijese que no me dolió la forma en la que Rosa me trató. No olvidaré con la rabia que me acusó de ser la culpable de que a su hijo le quitaran el permiso de residencia en Estados Unidos y de que se viese obligado a regresar a México. Con todo lo que había luchado Rosa para que tuviesen un futuro más prometedor aquí.


  Cómo no sentirme culpable, si fui yo la que metió a Gabriel en medio de mis problemas con Cameron. Pero María tiene razón, todo hubiese sido más fácil si hubiese preguntado a Cameron en vez de acusarlo de vengarse de mí a través de Gabriel.


  Me di cuenta de mi error incluso antes de terminar de reprocharle a Cameron por lo que supuestamente había hecho. Su rostro se encogió de dolor cuando le culpé de arruinar la vida de Gabriel y solo rompió el silencio para decirme una cosa:


  —Empiezo a creer que nunca dejarás de pensar lo peor de mí.


  No supe que contestarle a esa acusación porque no tenía forma de negarla. Después, tras indicar una dirección a Sam, el nuevo chofer, llegamos a un pequeño bloque de apartamentos. Me ayudó a bajar sin dirigirme la palabra, y yo incapaz de decirle nada le seguí hasta el 3º C. Al abrir aquella puerta apareció Gabriel que, entre abrazos, nos recibió. Su sonrisa le iluminaba el rostro y su complicidad con Cameron era genuina. Nunca los había visto tan unidos.


  Cameron le contó lo ocurrido con Rosa. Y Gabriel, tras rogarme que no tuviera en cuenta los reproches de su madre, me explicó lo que realmente había pasado:


  —Mel, yo aquí no soy feliz —se sinceró, mirándome con ternura—. Echo de menos mi tierra, mi país… Comprendo que, para mi madre, México solo sea el recuerdo de lo que le pasó a Esperancita —su hermana secuestrada y asesinada por una organización de trata de blancas que la captó en su pueblo natal—, pero mis raíces están allí.


  Gabriel siguió contándome como Cameron le había ayudado a cumplir su sueño. Se encargaría del mantenimiento del resort propiedad de la cadena hotelera de Cameron en Playa del Carmen y, lo mejor de todo, es que no iría solo. Jasmine le acompañaría. Daría clases en el colegio de un pueblo cercano.


  En ese momento me di cuenta de cómo, en estos seis meses, la vida había continuado a nuestro alrededor. Las historias habían avanzado, crecido y formalizado mientras que nosotros… Mientras que Cameron y yo, seguíamos estancados en el mismo punto. En uno en que yo desconfiaba de él, y él desconfiaba de mí. Pero había una gran diferencia, él estaba cambiando o por lo menos intentándolo y yo…, yo no podía decir lo mismo de mí.


  Cameron había cedido ante todas mis reclamaciones. Que tenía miedo de que nuestros hijos fueran estadounidenses por temor a que él me los quitara, pues él me firmaba un documento donde se me cedía el derecho total sobre la custodia de los niños. Tendrían doble nacionalidad y podrían tener solo mi apellido si así yo lo deseaba. En resumen, con tal de tenernos en su vida me entregaba el total control de la suya, pero esto no era suficiente para mis miedos, para mis putos miedos que se negaban a desaparecer para siempre.


  «Al final nos pasará factura», pienso con resignación mientras me despido de María y cruzo la calle para regresar al ático.


  Si no soy capaz de perdonar de corazón y pasar página lo acabaré perdiendo y, con ello, la única posibilidad de ser completamente feliz. Porque si de algo estoy segura es que Cameron es y será la persona que quiero tener a mi lado.


  Muy hipócrita por mi parte, cuando yo hago lo mismo de lo que le acusaba a él. Ante el mínimo problema o duda, le condeno sin darle la posibilidad de defenderse. Eso justo fue lo que hice con el tema de Gabriel.


  No le pregunté, ni siquiera le dejé explicarse. Simplemente, le culpé. Cuando en realidad Cameron lo único que hizo fue ayudarlo. Incluso él ideó el plan del falso despido para que Rosa creyese que Gabriel no tenía otra opción más que la de regresar a México. Solo así, le dejaría marcharse libre para vivir su propia vida.


  Cameron prefirió que Rosa le odiara a él antes que a su propio hijo. Un gesto muy loable que habla mucho del tipo de hombre que es.


  Está claro que Cameron no es un monstruo, pero, si no tenía cuidado, la que acabaría convirtiéndose en un ser despreciable sería yo. En un bicho amargado y resentido por desperdiciar la felicidad, que tengo ante mí, por miedo a que se desvaneciera en cuanto la tocase con los dedos.


  Llegó la hora de ser valiente, de arriesgar y, sobre todo…


  Llegó la hora de avanzar.
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    ¿Cuándo será ese día?

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Mi vida se estaba desmoronando ante mí, y no era capaz de hacer nada para solucionarlo.


  Con Melissa había perdido todo lo que habíamos avanzado. Estaba cansado de intentar demostrar que era digno de ella. Sabía que tenía mucho que compensar, pero hasta el más indigno pecador necesitaba una palmadita en la espalda de vez en cuando, y yo nunca recibía nada por su parte. Al contrario, en cuanto se enteró de la marcha de Gabriel a México, le faltó tiempo para culparme.


  Luego estaba el juicio de Patrick, que no estaba saliendo como lo tenía planeado. No sé sí había perdido facultades tras el accidente o que durante el tiempo que estuve en coma no se hicieron las cosas bien. Pero nuestra acusación estaba tambaleándose y con motivos. Había testimonios que no encajaban y argumentos que no eran sólidos.


  Tenía la sensación de que faltaba una pieza clave para ganar este caso, pero, sobre todo, para desenmascarar a mi primo y acusarle, también, de intentar matar a Melissa y a mis hijos.


  Porque ese era otro tema. La investigación que llevaba a cabo la policía de España no se contrastaba con la que, paralelamente, se estaba llevando a cabo, aquí, en Nueva York. Y mientras esos ineptos no fuesen capaces de cooperar compartiendo los avances de cada uno, no conseguirían dar con la persona que había contratado a «El Chispas» en Madrid.


  Estaba seguro de que Patrick estaba detrás de todo, pero sin pruebas no lo podía incriminar. Y me hervía la sangre tener que aguantar su cara de superioridad cada día en el juzgado, sonriendo cuando, una por una, las pruebas que yo creía sólidas no lo eran tanto.


  La mañana, como todas las anteriores desde que el juicio empezó, había sido horrible y no tenía perspectiva de que fuese a mejorar. Mi abuelo me había pedido, más bien suplicado, que tuviéramos una reunión en mi casa antes de la siguiente sesión del juicio, que tendría lugar el lunes. La sesión de hoy, viernes, se había aplazado por petición de la defensa y el juez, muy caritativo a mi parecer, había accedido.


  Mi abuelo no tardaría en llegar y no lo haría solo. En esta reunión tendremos dos acompañantes más; mis tíos, los padres de Patrick. Esto solo puede significar una cosa y yo ya voy por la segunda copa de whisky para digerirla, y eso que solo son las diez y media de la mañana.


  No suelo beber, salvo en momentos muy estresantes y este puede catalogarse como uno de ellos. Pues imagino lo que quieren de mí, y solo puedo decir que van a perder su tiempo y van a hacerme perder el mío.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Iba tan perdida en mis pensamientos que no me di cuenta de que había alguien más en el ático cuando entré en el salón.


  Me quedé quieta siguiendo la silueta de su cuerpo. Desde la distancia, me imaginé acariciando su espalda, buscando aliviar la tensión que contraía sus músculos bajo la chaqueta de su traje color azul marengo.


  Soñé con cobijarme bajo su brazo y apoyada en su pecho sacarle una sonrisa que borrase las arrugas de preocupación de su cara y que era capaz de ver en el reflejo del cristal de la ventana. Pensé que, si no fuese una cobarde, me acercaría hasta a él, y sin preguntas le haría saber que estoy a su lado.


  Quizás este fuese el momento oportuno para demostrarme, a mí misma y a mis hijos, que lucharía por él, por ellos, por nosotros.


  Tambaleando como un péndulo consigo llegar hasta su altura sin que me vea. No se ha percatado de mi presencia y no porque los cerca de veinte kilos, que había engordado, me dieran habilidades de una ninja sigilosa. Al contrario, había bandas de música más silenciosas que yo. Pero la copa que tenía en su mano y la mirada perdida en el horizonte de Manhattan me daban las pistas suficientes para saber que Cameron estaba muy, pero que muy lejos de aquí.


  —Hola —le saludo con timidez, mientras me mira confuso al notar como le quito la copa de su mano. Ha tenido que parpadear varias veces para conseguir enfocarme.


  —Hola —me responde aún ausente—. ¿Qué tal tu paseo?


  —Revelador —me sincero con él de forma críptica—, pero me interesa más saber qué haces tan pronto en casa.


  —¿Por qué? —pregunta a la defensiva—. ¿Tanto te molesta mi presencia? Si es así puedo marcharme a mi despacho hasta que anochezca —dice refiriéndose a la habitación que usa como despacho personal en el ático—. Así será como si no estuviese.


  —Para, por favor. —Le sujeto por las solapas de su chaqueta impidiendo que cumpla su amenaza y se vaya a su despacho—. Para —le repito—, solo estoy preocupada por ti y me gustaría saber qué te ocurre.


  No le puedo reprochar la carcajada que le brota de lo más hondo de su pecho. Me la merezco.


  —En serio, Melissa. —Nunca imaginé que me dolería tanto escuchar mi propio nombre. Pero cada vez que sale de su boca es como el peor de los insultos—. Este no es el mejor momento para tus jueguecitos —continúa con voz cansada—. No son ni las once de la mañana y ya estoy harto de este día. Así que, si me lo permites, me marcharé a mi despacho. Prefiero estar solo.


  —No, pues no te lo permito —le aseguro caminando todo lo rápido que puedo hasta interponerme en su camino—. Estoy intentando cambiar, al igual que lo has hecho tú, pero si te vas, no me dejarás demostrártelo.


  Cameron se frota la cara con ambas manos, y tras peinarse el pelo con los dedos, me mira con ojos agotados y, negando con la cabeza, me esquiva y sigue caminando.


  —Por favor, Cameron, solo intento hablar —le pido, siguiéndolo.


  —Pues hoy no es el día, Melissa. Por favor, déjalo estar.


  —¡¿Y cuándo lo será?! —le grito enfadada—. ¿Cuándo será el puto día en que los dos estemos predispuestos a entendernos? Porque cuando yo lo estoy, no lo estás tú, y cuando tú sí lo estás, yo no. ¡Joder! —chillo agarrándome, en el último segundo, a uno de los taburetes que hay junto a la barra de licores.


  Soplo por la boca, intentando recuperarme del latigazo que me ha recorrido los riñones, a la vez que la tripa se contraía quedándose dura al igual que una piedra. He tenido una contracción y de las gordas.


  Cameron sobresaltado por mi grito, se gira y al verme encorvada y resoplando, corre a mi lado.


  —¡Hey, pequeña! Venga, vamos a sentarnos. —Con suavidad, me ayuda a llegar hasta el sofá y colocándome miles de cojines tras mi espalda consigo sentarme—. Llamo a la doctora… Nos acercamos a urgencias… Dime qué quieres que haga…


  Está asustado.


  No es la primera vez que he tenido contracciones desde que llegué a Nueva York, pero en la última revisión de la semana pasada, las cosas habían cambiado. El cuello del útero se estaba borrando y uno de los bebés, al que habíamos decidido que sería Thomas, estaba ya encajado. Era muy pronto, demasiado. Teníamos que aguantar por lo menos seis semanas más para que los bebés nacieran sanos y fuertes.


  —Quiero que te quedes conmigo —le digo entre dientes mientras recupero la respiración—. Quiero que me vuelvas a llamar pequeña, y no solo cuando temas que me haya puesto de parto. Quiero que me dejes intentar demostrarte que confío en ti y que estoy cansada de jugar a ser dos desconocidos.


  Cameron se levanta y lo veo caminar por el ancho del salón intentando asimilar lo que le acabo de pedir. Da vuelta tras vuelta, sin decir nada, hasta que se para frente a mí y con los brazos apoyados en su cadera niega moviendo la cabeza antes de hablar:


  —Has elegido el peor momento para pedirme esto. —Con sus manos me señala como si las palabras que acabase de decir aún siguieran flotando en el aire. Y antes de continuar, el sonido del telefonillo, que comunica el ático con la portería del edificio, suena—. Tengo una reunión con mi abuelo y mis tíos. Será mejor que te vayas a descansar.


  Resignada, rechazo su ayuda y me levanto como puedo, pero sola.


  Mi conciencia, colocándose las gafas de listilla, me mira por encima de la moldura y muy sibilina me suelta un «¿qué esperabas? ¿Qué saltase de alegría? Cameron no es un perrito que ladra cuando tú se lo pides».


  Tampoco esperaba eso, pero un poco más de entusiasmo por su parte sí, no lo negaré.


  —Adelante. Estoy en el salón. —Cameron avisa a sus invitados, que acaban de salir del ascensor, sin apartar la mirada de mí.


  —Será mejor que me vaya. —Como un pato me dirijo hasta el ascensor interno del ático con intención de irme a mi cuarto, pero antes de marcharme tengo la necesidad de decir la última palabra—. Cameron —llamo su atención—, espero que mañana tengas mejor día, o pasado mañana, o al otro, o al siguiente… Da igual cuantas veces sea necesario, te lo repetiré hasta que sea el día adecuado.


  Sin darme tiempo a que termine la frase, Cameron recorre la distancia que nos separa y cogiendo mi cara entre sus manos me susurra pegado a mis labios:


  —Todos los días son los adecuados, pequeña. Lo siento —dice, besando mis labios—. Voy a librarme cuanto antes de esta visita y subo para hablar de todo lo que quieras. Te lo prometo. —Cameron me besa de nuevo antes de que nos interrumpan.


  —Melissa, querida. ¡Qué gusto verte! —Williams se acerca hasta nosotros y me abraza con ternura—. Estás espléndida.


  —Ay, Williams, siempre tan educado —bromeo, intentando aligerar la tensión en el ambiente —. Pero los dos sabemos que parezco un globo a punto de estallar.


  —Anda, anda, muchacha, qué cosas tienes. —Agarrada de su mano me acerca hasta sus acompañantes—. Creo que no te han presentado a mi hija Raquel y a su marido Alexander.


  —Abuelo —gruñe Cameron—, no es…


  —Encantada —digo sin dejar terminar de hablar a Cameron. Les ofrezco mi mano y les regalo una sonrisa de lo más artificial—. Nos vimos en el hospital, pero no habíamos tenido la oportunidad de conocernos.


  Raquel, la tía de Cameron, me devuelve la sonrisa y enseguida veo los rasgos familiares de su cara. Me recuerda mucho a la madre de Cameron, los mismos ojos almendrados de color turquesa, pero su nariz es más respingona, más semejante a la de Moira.


  En cambio, Patrick es el vivo reflejo de su padre. Un hombre apuesto a pesar de que ya tiene que sobrepasar los sesenta años. Altura y complexión delgada, aunque definida, y esos ojos vivarachos y despiertos que esconde mucha picardía detrás. Sin embargo, hay una gran diferencia, en los suyos no puedo percibir esa aura maléfica que sí tenían los de su hijo.  


  —Bueno, yo me retiro a descansar. Os dejo hablando de vuestras cosas.


  —Querida —dice Williams—, necesitamos de tu presencia. Es necesario que escuches lo que tenemos que decir.


  —¡Eso sí que no! —vocifera Cameron—, no la inmiscuiréis en estos asuntos. Bastante tiene con tener que ir protegida con guardaespaldas a cada que paso que da, por culpa del descerebrado de vuestro hijo —Cameron acusa a sus tíos y estos aguantan estoicos el golpe.


  —¿Has conseguido demostrarlo, Cameron? —La pregunta de Williams nos deja estupefactos y sin dar la oportunidad de contestar a Cameron, continúa—. ¿Por qué no nos sentamos y hablamos tranquilamente?


  —Ya tenía mis sospechas, abuelo, pero al final veo que te has cambiado de bando.


  —Cuidado, hijo —le advierte Williams a Cameron—. No se te olvide de que estamos hablando de la empresa que yo cree de la nada y, de lo más importante, de la muerte de mi hija y de su marido, tus padres. No consentiré que me acuses de pertenecer a un bando o a otro, cuando lo que hay en riesgo es lo más importante de mi vida.


  Cameron aprieta los dientes, agarrándose con fuerza al respeto que le tiene a su abuelo para no contestarle.


  —Será mejor que nos sentemos —intervengo, por el bien de  todos—. Por favor —les indico con el brazo para que se sienten en los sofás—. Avisaré a Candela —La mujer que sustituye a Rosa tras darse de baja por su enfermedad de corazón—, para que nos traiga algún refrigerio.


  Ya con café y un buen surtido de pastas, nos sentamos todos en el salón, esperando que alguno dé el primer paso.


  Todos atentos a los movimientos de los otros.


  Acusaciones veladas silban en el aire como cuchillos lanzados al contrario, olvidando que por encima de todo son familia.


  Tristeza…


  Lo único que me provoca este momento, es mucha tristeza.
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    La pieza que faltaba

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver y yo, por más que me tapaba los ojos, lo veía todo perfectamente.


  Mi abuelo quería reunirse conmigo con una sola intención y, la verdad, esperaba que su visita hubiese sido antes. Lo que no tenía previsto era que mis tíos al final tuviesen la poca vergüenza de presentarse en mi casa. Aunque mi abuelo me avisó de que querían acompañarle, no creía que tuviesen el valor de hacerlo y más después de que salieron huyendo como cobardes tras la muerte de mis padres.


  «¡Cómo se atrevían a presentarse ante mí a pedir clemencia por su hijo!»


  Lo tenía claro, yo tendría la misma misericordia que tuvo Patrick con mis padres; ninguna.


  Aguanto, estoico, la mirada a mi abuelo. No pienso ser el primero en hablar. Hacerlo, descubriría mis cartas y no desvelaré que llevo la mano perdedora.


  —Cameron, sobra decir que el juicio no está saliendo bien —comienza Williams.


  Justo lo qué pensaba, y justo lo qué quería.


  —Lo sé, abuelo.


  Me levanto con una lentitud ensayada. Me quito la chaqueta y la dejo sobre el sofá al lado de Melissa que, con la mirada, me pide que me comporte. Por ella es por quién lo estoy haciendo, por ella voy a negociar con el mismísimo diablo.


  —No he sido nombrado el mejor abogado del país durante más de cinco años consecutivos por nada —continúo hablando—. Nuestra defensa se tambalea, las fechas no coinciden, y las coartadas no son sólidas. En definitiva, Patrick no actuó solo.


  —Entonces, ¡estás culpando a un inocente!


  Mi tía solloza aliviada, creyendo que podrá salir de la pesadilla en la que su hijo interpreta a un delincuente.


  —Raquel, los dos sabemos que no es así.


  Su marido, y mi tío, la baja de su nube de ilusiones.


  —Exacto, tío Alexander —afirmo—. Patrick tiene un socio. Yo mismo fui a verlo a la cárcel para hablar con él y que lo delatara. Y como de costumbre, su cooperación dejó mucho que desear.


  Todavía recuerdo su cara de prepotencia cuando le pedí que confesara para poder llegar a un buen acuerdo. Acuerdo que no me interesaba conseguir. Lo único que quería era que cometiera un error, que me proporcionara una pista para poder averiguar quién estaba detrás de él y así proteger a mi familia, pero me descubrió:


  —Vaya, vaya, primito —me dijo—. Qué de vueltas da la vida. Tú siempre lo has tenido todo y ahora soy yo el que tiene tu vida entre mis manos. ¿Qué se siente cuanto te arrebatan el poder? ¿Cuándo te conviertes en un títere que baila al antojo de otros?


  Me tuvieron que sacar a las rastras del cuartucho de visitas de la penitenciaría. Si no lo hubiesen hecho, ahora mismo, estaría siendo juzgado por asesinato.


  —Cameron, tienes razón. —Mi abuelo se levanta y se posiciona a mi lado, agarrándome con cariño del antebrazo—. Patrick no actuó solo, pero él solo ha sido un cabeza de turco.


  —Espero que tengas algo más que tu palabra para demostrar lo que dices, si no, me habrás defraudado, abuelo.


  —Tenemos más que eso —interviene mi tío Alexander—. Tenemos pruebas de todo lo que ha sucedido desde el principio, desde antes de que tus padres fueran asesinados. —De un maletín, mi tío saca unas carpetas de color marrón claro que se ven desgastadas y roídas. Lo miro con suspicacia, intrigado por aquello que me quiere mostrar. Presiento que habrá un antes y un después de esta conversación—. Lo guardé como salvaguarda para protegernos llegado el momento —continúa explicándose—, y ese momento ha llegado.


  Con las manos en los bolsillos me encamino hacia su lado y dejo que folio a folio vaya reescribiendo la historia de mi vida, esa misma que creía conocer.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Escucho, estupefacta, como Alexander explica lo ocurrido años atrás y como Cameron apenas puede ocultar toda la conmoción que le provoca darse cuenta de lo equivocado que estaba y de quién podría estar detrás de los últimos movimientos de Patrick.


  —¡No puede ser! —estalla Cameron negándose a aceptar la verdad—. Mi padre me hubiese contado algo.


  —¿Contarte qué? —interviene Williams, en apoyo de su yerno—. Piénsalo bien, hijo. Era tu futuro suegro y su mejor amigo. No podría hacerte partícipe de sus sospechas y más sin estar seguro de su culpabilidad. Y cuando lo estuvo, fue demasiado tarde.


  Alexander acaba de explicar a Cameron que todo se remontaba a unos años antes del asesinato de sus padres. Por aquella época, Donald, el padre de Cassandra y amigo de la familia, abrió una nueva empresa que se encargaba de invertir dinero prometiendo una gran rentabilidad.


  La empresa creció con rapidez y Thomas, el padre de Cameron, comenzó a llevar los asuntos legales de Donald. Las alarmas saltaron enseguida, algo no olía bien en los chanchullos que llevaba a cabo esa supuesta empresa de inversión.


  Thomas no tardó en descubrir que la persona a la que consideraba como un hermano estaba cometiendo una estafa piramidal. Su ética le obligaba a denunciarlo ante el FBI, pero decidió dar una última oportunidad a su amigo.


  Donald no había tenido una vida fácil y más después de la muerte de su esposa, cuando Cassandra tenía apenas quince años. Fue dando tumbos de trabajo en trabajo, luchando por darle a su hija la vida de lujo a la que estaba acostumbrada. Incluso en más de una ocasión, Thomas le tuvo que prestar dinero a escondidas de su mujer, la madre de Cameron, que nunca lo vio con buenos ojos.


  Por eso decidió darle la ocasión de rectificar antes de delatarlo a las autoridades. Donald, muy compungido, le pidió tiempo para devolver todo el dinero estafado a cambio de que no le denunciara a los federales.


  Thomas aceptó y ese fue su gran error. Pues al hacerlo, había firmado su propia sentencia de muerte. Donald encargó el asesinato de los padres de Cameron para así garantizarse el silencio sobre sus delitos.  Aunque no le sirvió de mucho, años después, acabó igualmente en la cárcel, acusado de estafa y malversación de bienes.


  —Fue Patrick y no Donald quién contrató al asesino de mis padres. El mismo sicario lo confirmó. —Sigue insistiendo Cameron incapaz de dar credibilidad a tamaño complot.


  —No, Cameron, te equivocas —le contradice su tío—. El sicario declaró que, cada mes, recibía dinero a cambio de guardar silencio acerca de la verdadera identidad de la persona que lo contrató y cuando estuvo dispuesto a dar ese nombre, misteriosamente, apareció muerto en su celda. La autopsia certificó muerte súbita. ¿Te resulta familiar?


  —Donald murió en las mismas circunstancias hace unos meses —murmura Cameron sin dirigirse a nadie en particular.


  —Mucha casualidad y justo el día después de que recibiera la visita de su hija —sugiere Alexander, animado por la confusión que se adueña de Cameron—. ¿Sabes cuantas veces le ha ido a visitar Cassandra en todos los años que ha estado en prisión? Ya respondo yo por ti, ninguna.


  —¿Dónde queréis llegar? No podéis sugerir en serio que Cassandra tiene algo que ver en todo esto. Ella es una víctima más.


  No puedo evitar soltar un bufido de hastío. A Cameron no le resultará verosímil, pero yo estoy segura de que Cassandra es capaz de eso y mucho más.


  —¡Por favor, hijo, abre los ojos! —implora Williams—. Cassandra os usó a tu primo y a ti. Desde que empezaste la relación con ella, se encargó de malmeter a tu primo en tu contra. Antes erais uña y carne.


  Cassandra se dedicó a algo más que a enfrentar a dos primos. Usó su noviazgo con Cameron para mantener informado a su padre de todos los movimientos de Thomas. Y al no obtener mucha información por su parte decidió incluir en la ecuación a su primo, Patrick, que también trabajaba con ellos en el bufete.


  —Patrick confesó —insiste Cameron.


  —¡Por supuesto! —exclama Raquel—. Este hijo mío confesaría lo que fuese para que nadie supiese que fue un pelele en manos de una mujer. Se aprovecharon de él y cayó como un tonto en su trampa.


  En silencio escucho cada palabra y la sangre se va enfriándose en mis venas hasta el punto que creo que mi corazón ha dejado de latir. Las amenazas de Cassandra ya no parecen tan insignificantes. Sus miradas de odio toman otro cariz más siniestro y, lo peor de todo, esta nueva realidad es más terrorífica que la anterior. Pensar que Patrick quería acabar conmigo era preocupante, pero saber que quien está detrás de todo es Cassandra, lo es aún más, pues ella está suelta, libre como un pajarito.


  —¿Alguien sabe dónde está ella? ¿Dónde está Cassandra? —pregunto, acongojada.


  —Lissy, nena, todavía no estamos seguros.


  Cameron llega hasta mí e intenta calmarme, pero lo único que hace es cabrearme.


  —¡Por favor, deja de defenderla! Has escuchado a tus tíos, has visto las pruebas. Todo se remonta a su padre —le recuerdo.


  Donald no actuó solo, su hija participaba de forma activa en la estafa. Ella era el gancho para atraer a nuevos inversores. Cassandra utilizaba su círculo social para detectar a los incautos ricachones que estaban dispuestos a abrir su billetera por la atención de una jovencita de ojos verdes y rizos dorados.


  —Cameron, piénsalo —le implora su tía—. Recuerda cómo se puso tu primo cuando vio a Cassandra en el juzgado junto a ti —insiste, desesperada—. Patrick enloqueció al creer que volvía a estar contigo. Ese día tuvieron que reducirlo entre tres guardias. Después más calmado, nos contó como esa serpiente de mujer le había vuelto a enredar con falsas promesas amor.


  —Muy bien —concluye Cameron con fingida serenidad—. El lunes tiene que subir al estrado a declarar, será el momento adecuado para que confiese y presente las pruebas de todo lo que decís.


  —No declarará ante el juez, Cameron —anuncia su tío—. Sabes que eso sería un suicidio para su defensa, pero está dispuesto a llegar a un acuerdo.


  —¡Qué sorpresa! —ironiza Cameron.


  —No pretende salir impune —puntualiza Alexander—. Cumplirá condena, pero lo hará por sus delitos y no por los de otros. Mi hijo puede ser un ladrón, Cameron, pero no es un asesino —pronuncia con vehemencia.


  —Patrick ha prestado declaración por escrito y, junto con estas pruebas, podremos llegar a un acuerdo justo —interviene Williams, intentando que Cameron ceda—. Ya sabes cuál es mi lema; «más vale un mal acuerdo que un buen juicio». —Williams se acerca hasta su nieto y le palmea los hombros buscando un acercamiento con él.


  —Un acuerdo justo. —Cameron repite las palabras de su abuelo—. ¿Y quién hará justicia a mis padres, abuelo?


  —Nosotros, hijo, todos nosotros. —Williams mueve su brazo alrededor del salón señalando a los presentes—. Este no es el final, sino el principio. Uno de los culpables ya está muerto y no descansaré hasta que su hija acabe pagando por todo el dolor que ha infligido a nuestra familia.


  Cameron camina pensativo a lo largo del ventanal del salón, con una mano en la cintura y con la otra apretándose el puente de la nariz. Le está costando asimilar la avalancha de información que acaba de recibir.


  —Está bien —accede para sorpresa de todos—. Leeré su declaración jurada y la contrastaré con las pruebas que me habéis traído. Supongo que también habrá una copia del acuerdo al que quieren llegar sus abogados. Lo veré todo y os daré una contestación antes del lunes.


  —Es muy encomiable por tu parte, Cameron —interrumpe con cierto nerviosismo su tío Alexander—, pero no tenemos la declaración escrita de Patrick.


  —¿Por qué? ¿No será esto otro jueguecito sucio por parte de mi primo?


  —No, no, solo que quiere entregársela en persona a ella. —Alexander me señala a mí y siento que el sofá donde estoy sentada se convierte en arenas movedizas y comienza a tragarme.


  —¡¿Qué?! —brama Cameron—. De eso nada, no usaréis a Melissa. No dejaré que la pongáis en peligro.


  —Es la única exigencia de Patrick, quiere hablar con ella. Dice que tienen una conversación pendiente desde navidades —explica atropelladamente su tía.


  «Capullo engreído», pienso. Estaba claro que un ser tan arrogante como él, no iba a olvidar aquella tarde en la que cayó en mi trampa como una mosca en un vaso de miel. Quiere la revancha y yo estaré encantada de dársela.


  —Está bien, lo haré.


  Tres pares de ojos me miran con gratitud, pero otro par, los que más me importan, centellean sobre el océano tormentoso en el que se han convertido el color de sus ojos.


  —¡Estupendo! —exclama exultante, Raquel—. Podríamos ir pasado mañana. Este domingo hay programadas visitas para los presos.


  —Por encima de mi cadáver —gruñe Cameron, interponiendo su cuerpo e impidiéndome ver a sus familiares—. No dejaré que pongas en riesgo ni a ti ni a nuestros hijos.


  —No seas exagerado, Cameron. —Apoyándome en el brazo del sofá me levanto para poder mirarle a los ojos y quitarle esa superioridad que luce en su perfecta y cincelada cara—. Estaré en una habitación rodeada de policías, no me pasará nada. Además, después de todo lo que he pasado en estos últimos meses, lidiar con el ego de tu primo será el menor de mis problemas.


  —No estás hablando tú, sino tu sed de venganza. Estás tan desesperada por demostrar que Cassandra es culpable, que no sabes los riesgos que estás asumiendo.


  —Te doy la razón, Cameron. Estoy desesperada… Desesperada por tener una vida normal, donde pueda salir a la calle sin temer que atenten contra mi vida a la vuelta de cada esquina. En menos de dos meses seremos padres, quiero poder salir a pasear con nuestros hijos sin tener que ir rodeada de guardaespaldas. —Me alejo de él sin poder aguantarle más su mirada—. Quizás seas tú el que está desesperado por demostrar la inocencia de Cassandra.


  El salón enmudece, solo se escucha la respiración agitada de Cameron.


  —Será mejor que nosotros nos vayamos y os dejemos hablar de vuestras cosas en privado —sugiere Williams, siempre tan políticamente correcto—. Hijo —dice dirigiéndose a Cameron—, aquí te dejo todas las pruebas y el acuerdo. Apelo a tu buen juicio para que hagas lo más conveniente y no solo para ti, sino para toda la familia. Estamos en tus manos. —Se acerca hasta él y lo besa mientras él no aparta la mirada de mí.


  Todos se marchan y mientras espero a que se abra la puerta del ascensor interno del ático para subir a mi habitación, me resigno a escuchar una lluvia de reproches, pero estos no llegan. Y al girarme, veo como Cameron, en silencio, se ha sentado en el sillón y, concentrado, revisa uno a uno todos los documentos que le ha traído su tío.


  Me marcho esperanzada.


  Deseando que dentro de esos papeles estén todas las piezas necesarias para terminar este macabro puzzle que nos impide seguir con nuestras vidas.


  Aunque en el fondo, sé que falta una pieza, la más importante. Esa que tendré que ir a buscarla yo en persona y lo haré, le pese a quién le pese.
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    No te vayas

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Perdí la noción del tiempo. Solo el sol, escondiéndose detrás de los rascacielos, me hizo darme cuenta de que llevaba todo el día atrapado entre los papeles que me dio mi tío y cruzando datos con los informes de los que ya disponía.


  Todo apuntaba hacia ella, pero me negaba a reconocerlo. Ya me supuso un tremendo esfuerzo aceptar que mi primo hubiese participado en el desfalco del bufete y en el asesinato de mis padres. Pero aceptar que Cassandra era la cabeza pensante, me sobrepasaba. Ella no podía hacerme esto.


  Si las sospechas de mi abuelo y de mis tíos acababan por confirmarse, yo me convertiría en el verdugo de mis padres. Yo sería el que cargó la pistola de ese sicario y le puso la diana en su cabeza. Pues si Cassandra solo me usó para cubrir las espaldas de su padre en sus trapicheos, eso me deja en el papel del tonto útil. El idiota embelesado por su amor de adolescencia que le facilitaba toda la información, que ella necesitaba, sin darse cuenta de que solo era una marioneta.


  Tendría que demostrar lo contrario, o el precio que habíamos pagado mi primo y yo por nuestra estupidez sería excesivo. Él había perdido su futuro y su libertad. En cambio, yo, yo había perdido a mi familia y, ahora, corría el riesgo de perder, también, la nueva familia que estaba construyendo junto a Melissa.


  Tan solo con evocar su imagen, mis pies me llevan hasta la habitación que me moría por compartir con ella. Apoyado en la puerta abierta del baño, la observo ducharse. El perfume floral del gel de ducha impregna todo el aire del baño mezclándolo con el vapor del agua caliente.


  La necesito con desesperación.


  Perderme en ella durante toda la noche sería mi salvación. Enterrado entre sus piernas el mundo desaparecería y con él, los problemas y demás quebraderos de cabeza que me impiden ser feliz. Llevo demasiado tiempo sin sentir cómo su cuerpo se abre para mí, cómo sus pupilas se dilatan al besarme, cómo sus te quiero se mezclan con profundos jadeos.


  —No sabía que ahora te habías vuelto un mirón.


  Melissa sale de la ducha con todo el desparpajo de la que sabe que me tiene rendido a sus pies. Sin taparse siquiera, se pasea desnuda delante de mí, dejando que me recree en las gotas de agua que resbalan por su cuerpo voluptuoso. Sigo el recorrido de aquellas que serpentean por sus pechos colmados hasta enredarse en sus pezones rosados que gritan reclamando la atención de mi boca.


  —Tienes suerte de que la ginecóloga nos haya prohibido tener relaciones sexuales, que si no…


  —Qué si no ¿qué…? —me provoca—. ¿Acaso me dirás que con la pinta que tengo de buñuelo relleno correría algún peligro?


  —Ay, esa mirada juguetona —suspiro ansioso. Cuanto tiempo hacía que no la veía y lo que daría por convertirla en una mirada más oscura, por una completamente nublada por el deseo—. Nena, ¿por qué no vienes aquí y compruebas por ti misma todo lo que me provocas?


  Con descaro me recoloco mi erección que se aprieta contra los pantalones de mi traje de ejecutivo. Sus ojos brillan ansiosos, siguiendo el contorno de mi entrepierna, y un gruñido de satisfacción nace en mi pecho cuando veo asomar la punta de su lengua y relamerse los labios.


  —Será mejor que te vayas, Cameron.


  Esas palabras salen de su boca, pero su cuerpo me grita lo contario. Y a cada paso que doy hacia ella, el rubor de sus mejillas cambia de una tonalidad rosácea a un rojo cereza que acelera mi respiración.


  —Déjame besarte —le ruego.


  —Cameron, no. Antes tenemos que arreglar muchas cosas entre nosotros.


  Con una mano se agarra el albornoz con el que me ha privado de la satisfacción de seguir admirando cada curva de su figura y con la otra intenta impedirme que llegue hasta ella.


  —Pequeña, ya tendremos tiempo de arreglar todo eso. Pero hoy ha sido un día de mierda y me merezco un poco del paraíso que escondes entre tus labios. Por favor, lo necesito —lloriqueo como un niño buscando que se apiade de mí. Y cuando su espalda se topa con la pared de mármol, sé que no tiene escapatoria—. Solo un beso, te prometo que pararé.


  Con mi mano acaricio la curva de su cuello y con el pulgar juego con su labio inferior que ya se entreabre para mí. Melissa cierra los ojos impidiéndome ver el torrente de pasión que satura su cuerpo, pero no me hace falta. Los latidos desbocados de su corazón ya hablan por ella.


  Beso la comisura de su boca. Quiero provocarla, tentarla, pero mi hambre de ella es más grande que mi deseo de excitarla y acabo hundiéndome entre sus labios paladeando con gusto su sabor.


  Nuestras lenguas se enredan bailando al son de su propia canción, esa que es exclusiva de nuestro amor y cuando, exhausto, creo que seré incapaz de controlarme, me separo de ella resoplando insatisfecho. El animal que llevo dentro quiere más, lo quiere todo de ella, pero ahora no podemos.


  —Pequeña, será mejor que me vaya.


  Con el poco autocontrol que me queda me agarro a la encimera de los lavabos intentando recuperar la respiración. No puedo mirarla, temo que, si lo hago, no pueda resistirme.


  —No te vayas —me suplica—. Por favor, duerme conmigo. —Me pide sorprendiéndome y de la misma forma la miro incrédulo—. Quiero que me abraces toda la noche, antes de que mañana te vuelvas a enfadar conmigo cuando te diga que el domingo pienso ir a la cárcel a ver a tu primo.


  Escondo mi sonrisa a tiempo de que no la vea. Sabía que sería imposible impedirle que fuese a ver a mi primo. Incluso ya he hablado con Michael para que sea él quien la acompañe dentro de la penitenciaría. Mi presencia solo complicaría más las cosas.


  Pero me aprovecharé de esta situación y disfrutaré de esta noche junto a ella, antes de volver a meternos de lleno en la realidad que nos rodea.


  
    Melissa

  


  
     
  


  No fue buena idea pedir a Cameron que durmiese conmigo. Notar cómo sus manos acariciaban mi tripa sintiendo cada movimiento de nuestros hijos, fue cruel a la vez que tierno. 


  Fantaseé con que éramos una pareja normal que esperaba impaciente el día en que se convertirían en padres y darían la bienvenida al fruto de su amor.


  Pero nosotros…, nosotros no éramos esa pareja idílica.


  Cobijados en la oscuridad de la noche, fue fácil aventurar un futuro juntos. El problema vino cuando la luz del día llegó, destapando la realidad que Cameron me intentaba ocultar.


  Sentada en su despacho del ático, escucho con atención todos los puntos en lo que tengo que hacer hincapié cuando me reúna con Patrick. Según pasan los minutos, me cuesta más esconder mi enfado. Clavo las uñas en el sillón del cuero agarrándome con fuerza a él para no saltar por encima de su escritorio y sacarle los ojos con mis propias manos.


  Dejo de mirarlo, hacerlo me provoca demasiado dolor. Prefiero perderme en la panorámica de Nueva York, imaginando que estoy ahí fuera rodeada por la multitud de gente que busca entretenimiento un sábado de verano cualquiera.


  —Melissa, ¿me estás escuchando?


  Por supuesto que lo hago, y oírle llamarme de nuevo por mi nombre termina por agotar mi paciencia.


  —Claro que te escucho —respondo molesta—. Pero temo que la finalidad que busco en la reunión de mañana diste mucho de la que tú tienes.


  —¿Qué estás insinuando?


  —No insinúo nada, Cameron. Solo me limito a comprobar que tus intereses no son los míos. Toda la información que me pides que averigüe tiene como objetivo exculpar a Cassandra, cuando lo único que quiero yo es descubrir quién va detrás de mí.


  —Te estás confundiendo.


  Cameron me mira como si le acabase de acusar de que fuese él mismo quién está intentando matarme. Lo he ofendido y me importa bien poco.


  —¿En serio? —Continúo con decisión—. Puede que no sea abogada y que haya muchos términos legales que me suenen a chino, pero, por favor, no me tomes por tonta. Toda la información que quieres saber sobre Cassandra es innecesaria para poder iniciar la acusación contra ella. Con la declaración por escrito de tu primo, más todos los documentos que te trajeron ayer, tienes más que suficiente para que el juez la llame a declarar e incluso la incluyan en el proceso como imputada. No haría falta nada de esto —le increpo, cogiendo el folio con las preguntas que quiere que me responda Patrick mañana—. Dime que me equivoco, mírame a la cara y dime que miento.


  —No, no mientes. Y sí, con estas preguntas busco encontrar posibles contradicciones entre los hechos probados que tenemos nosotros y las pruebas que nos trajeron ayer. Y si estás insinuando que mi interés por exculpar a Cassandra es de índole romántico, te equivocas. El motivo es muy distinto.


  —Me da igual el motivo oculto para tratar de exculparla, el hecho es que lo estás intentando y eso es todo lo tengo que saber.


  ¿Qué más tiene que descubrir para dejar de pensar en ella, para dejar de protegerla?


  —Melissa, no lo entiendes —me reprocha mientras se levanta y me da la espalda mirando, como hacía yo antes, a la inmensa ciudad que está a nuestros pies—. Necesito saber que Cassandra no ha tenido nada que ver —confiesa—. Si lo ha hecho… Yo… Yo no sé…


  —¡Para! —le impido que continúe hablando. Una sola palabra más, y mi corazón dejará de latir. Ya está cansado de sus menosprecios—. Lo haré, mañana le llevaré esta estúpida lista de preguntas a tu primo y haré lo que pueda.


  —Gracias.


  —De gracias, nada. No lo haré gratis. —Cameron me escudriña con la mirada intentando averiguar qué es lo que planeo—. En cuanto consiga la información que buscas me dejarás marchar. No quiero seguir viviendo contigo. Estar a tu lado me confunde y me hace daño —susurro intentando camuflar como mi voz se quiebra de dolor.


  —¿Cómo puedes pedirme eso después de lo que vivimos anoche?


  —¡¿Lo de anoche?!—exclamo al borde del llanto—. Lo de anoche fue como una estrella fugaz. Así son los buenos momentos ente nosotros; brillantes, resplandecientes y efímeros, demasiado efímeros. —Cierro los ojos. No quiero ver como mis palabras no significan nada para él. No cambiará de decisión y yo tampoco—. Si quieres que te haga de detective para limpiar el buen nombre de tu eterna enamorada, esas son mis condiciones. La elección es tuya.


  —¡Ella no significa nada para mí! En cambio, tú…, tú lo eres todo.


  —¿Estás seguro? Porque tienes una forma muy retorcida de demostrarlo. —Me levanto de la silla dispuesta a marcharme—. Ya es hora de que tomes partido, Cameron.


  Le deseo buenas noches antes de cerrar la puerta a mi espalda y me marcho a encerrarme en mi habitación.


  Esta noche no entrará a confundirme diciéndome lo que sabe que quiero escuchar.


  Esta noche no jugaré a ver en él a quién me gustaría que fuese.


  Esta noche dormiré por última vez en esta cama.
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    Primito, primito

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Llevo toda la noche sin dormir, pegado al teléfono y hablando con cientos de policías, abogados y jueces para intentar confirmar una teoría que llevaba todo el día dando vueltas en mi cabeza.


  Mi tío tenía razón.


  Había ciertos patrones que se repetían en situaciones que, a priori, no tenían nada que ver entre sí, como, por ejemplo, las muertes de Donald y del sicario.


  Logré hablar con el abogado de oficio que llevó el caso del asesino a sueldo de mis padres. Tras mucho insistirle y prometiéndole una entrevista de trabajo en el bufete, accedió darme una copia de la causa.


  Fue muy rápido y eficiente. No había pasado ni dos horas cuando ya me hizo llegar la documentación. Me concentré en su última declaración en la cual explicaba cómo le habían contratado:


  «Una voz metálica, que le habló en español con acento americano».


  No podía ser casualidad. Está claro que la persona que intentó comprar a Carlos para matar a Melissa era el mismo que, hace más de diez años, contactó con este sicario.


  Por ahora esta información solo exculpaba a Donald, él ya estaba muerto. En cambio, Patrick pudo hacer ambas llamadas y hablaba perfectamente castellano. Nuestra abuela Moira nos enseñó de niños. Fue su forma de mantener con vida sus raíces españolas.


  En cuanto a Cassandra, no lo tenía claro. Cuando éramos novios, le enseñé unas cuantas palabras y recuerdo cómo le gustaba que le dijera cosas bonitas en español. Pero de ahí a dominar el idioma, hay un mundo de distancia.


  Sin embargo, no dejaría ningún fleco suelto y dado que ambos fuimos a estudiar a la misma universidad, fue fácil convencer al rector para que me enviase una copia del expediente académico de Cassandra. De algo tendría que servirme ser un gran benefactor de la facultad de derecho.


  Compartí mis teorías con Michael en cuanto llegó el domingo por la mañana a mi ático para acompañarnos a la cárcel.  


  —Por favor, no se lo cuentes a Melissa —le pedí al terminar de explicarle mis sospechas—. No quiero decirle nada hasta tener algo más que unas meras suposiciones.


  Solo entonces podría demostrarle que se había equivocado, que mi único fin, siempre fue proteger a ella y a los niños. Pero eso tendría que esperar. Y cuando llegamos al aparcamiento de la penitenciaría, me arrepentí de no haber compartido con ella mi teoría.


  Melissa estaba nerviosa y las manos le temblaban cuando bajó de la parte de atrás de Lincoln Navigator, con la ayuda de Michael. Había ido callada durante todo el trayecto con la carpeta de la que sobresalían las dichosas preguntas que ayer le di.


  No podía dejar que se fuese así. No entraría a enfrentarse a mi primo sintiendo que estaba sola en su lucha.


  —Melissa, espera. —Salgo del coche antes de que se aleje caminando, agarrada del brazo de Michael. Su enfado conmigo es más que evidente. Sus ojos me acribillan mientras sus labios forman una estrecha línea al intentar controlar todos los reproches que me merezco—. Me enseñas un momento la carpeta —le pido para su sorpresa.


  —No me digas que se te ha olvidado añadir otra pregunta que consiga salvar a Santa Cassandra Inmaculada de la Concepción.


  Si llega a poner más retintín en esa frase se atraganta.


  —No —le respondo y, antes de que pueda replicar, rompo el documento en cuatro trozos—. Lissy, pequeña, discúlpame por lo de ayer. —Rodeo su cara con mis manos y beso su frente cuando se niega a mirarme—. Estaba confuso —le aseguro—, pero te prometo que ya estamos cerca del final y me dará lo mismo quién caiga. ¿Me escuchas? —le digo mientras me agacho para buscar que sus ojos conecten con los míos—. Sea quien sea el que esté detrás de todo esto lo pagará muy caro. —Melissa asiente con la cabeza, pero sigue sin decirme nada—. Sois mi vida —me sincero—. Tú y los niños sois todo mi universo. —Beso suavemente sus labios y limpio con mi pulgar una lágrima que cae dibujando el contorno de su mejilla—. ¡Vete y machácalo!


  Me regala una ligera sonrisa, antes de alejarse hasta convertirse en un bulto borroso tras las vallas con alambre de espino que rodean el perímetro de la penitenciaría.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Mi fortaleza se estaba viniendo abajo según iba traspasando los anillos de seguridad de la cárcel.


  Una cosa era imaginarse como era un sitio de este tipo y otra muy distinta era entrar en él. No era fácil oler ese aire viciado por la humedad de los muros de hormigón ni escuchar el chirrido de las puertas de barrotes cerrándose a tu espalda y mucho menos esperar, pacientemente, a que el siguiente funcionario de prisión hiciese el barrido por todo tu cuerpo con el detector de metales.


  No estaba preparada y el temblor de mis piernas me delataba.


  —Nos podemos ir si quieres, Mel —me sugiere Michael mientras con su brazo rodea mi espalda dándome el apoyo que tanto necesito—. Cameron podrá obtener su confesión de otra forma. Nunca debisteis acceder a su chantaje —protesta, molesto.


  —No, estoy bien. Te lo aseguro, estoy bien. —Calculo que, si me lo repito unas trescientas veces más, acabaré creyéndomelo—. Cuanto antes terminemos con esto mejor —le digo enseñando de nuevo mi carnet al último funcionario antes de entrar a la sala donde ya nos espera Patrick.


  Por lo menos, en esta ocasión, el funcionario es la funcionaria. Una mujer cerca de la jubilación que tras sus gafas redondas de metal esconde unos ojos pequeños color avellana claro, que me tranquilizan en cuanto se fijan en mí.


  Se fijan y se siguen fijando, comparando, una y otra vez, los datos de mi carnet con mi cara.


  —Le aseguro que soy yo, con veinte kilos menos —bromeo—. Es lo que tiene el embarazo, que junto con unos tobillos de elefante venía a juego esta cara de hogaza de pan. —Comienzo a reírme, aunque ese sonido acaba pareciéndose al de una sirena a punto de romperse.


  —No me haga caso, señora… —me dice, y antes de continuar vuelve a leer mi apellido—, González, señora González.


  —Llámeme Melissa, por favor, no me quiera añadir más años a los kilos que ya tengo en exceso.


  —Anda, mujer —responde la funcionaria con mejor humor—, aproveche ahora, que puede comer lo que quiera. Ya tendrá tiempo de adelgazar. Eso es lo que le digo a mi hija, que también está embarazada como usted. Esos meses son para consentirte y que te consientan.


  —Tiene razón, por eso lo llaman la dulce espera.


  La mujer está siendo muy simpática conmigo, pero me sigue mirando extraña. Sin embargo, hablar con ella me está ayudando a relajarme o quizás la esté usando para no entrar en la sala donde nos espera Patrick.


  —Bueno ha sido un placer… —me despido, acudiendo a la llamada de Michael que está impaciente por terminar con esta visita.


  —Loreta, me llamo Loreta —me dice la funcionaria, presentándose.


  —Qué bonito nombre tiene, Loreta —le digo con sinceridad—. Gracias por ser tan amable conmigo.


  —Melissa, su hermana ya estuvo aquí y no sacó nada de él —menciona Loreta a mi espalda cuando ya caminaba hacia Michael.


  —¿Mi hermana? —pregunto sorprendida sin necesidad de fingir esta emoción.


  —Sí, ha estado aquí en varias ocasiones —afirma. Su expresión cambia, su mirada se dulcifica y antes de continuar se asegura que no haya nadie a su alrededor—. Si fueras mi hija te aconsejaría que cogieras a tu bebé y huyeras lo más lejos posible de ese hombre —me sugiere señalando a la sala donde está Patrick—. Los hombres que acaban aquí nunca cambian. Por mucho que te lo prometa, no lo hará.


  —Gracias —le susurro a Loreta confusa. No sé lo que acaba de ocurrir, pero ha sido muy surrealista.


  Michael y yo entramos en la sala de visitas y al primero que veo es a Patrick. El color naranja fluorescente de su mono de presidiario es como las llamas de una hoguera; hipnóticas. Es imposible dejar de mirarlo.


  Patrick me observa, igual que aquella tarde en mi despacho donde yo me esforzaba por respirar y él disfrutaba borracho de un éxito que no tenía. Como dirían los más sabios, vendió la piel del oso antes de cazarlo.


  Pero algo había cambiado, Patrick seguía desprendiendo esa arrogancia bañada de soberbia y aderezada con una buena cantidad de prepotencia. Sin embargo, no parecía tan obstinado.


  En los cinco minutos que llevábamos dentro esperando a que los alguaciles terminasen de explicar las normas que debíamos cumplir, su abogado le hablaba cerca de su oído, dándole los últimos consejos antes de que comenzara la entrevista y, para mi sorpresa, Patrick le estaba prestando atención.


  Increíble, pero cierto. Patrick escuchando a alguien que no fuese a sí mismo. Quizás no estaba todo perdido.


  El alguacil y su compañero se marchan dejándonos a los cuatro en la sala: Patrick con su abogado y Michael junto a mí. Y como aquel día antes de Navidad, esperaré el primer golpe.


  —Vaya, vaya, primita —ronronea Patrick con ese tono tan condescendiente que le caracteriza—. Veo que los rumores son ciertos y la humanidad está salvada. Habrá más mini Cameron conquistando el mundo. Aunque sabes que esto —dice señalando mi abultado vientre— no cambia nada.


  Aquí vamos, comienza el primer asalto.


  —No sé a qué te refieres, Patrick. Pero estoy segura de que estás deseando decírmelo.


  —Por eso eres mi prima favorita. Nadie me conoce mejor que tú. —Patrick aplaude ganándose una mirada de reproche por parte de su abogado—. Por supuesto que voy a darte un poquito de mi luz, primita. Te diré un secreto —me dice encorvando su cuerpo sobre la mesa para hablar en susurros—, aunque seas la madre de sus hijos, siempre será ella y tú…, tú serás la copia más parecida que puede tener de la original.


  —¡Melissa, vámonos! —ruge Michael, levantándose de golpe de su silla—. No hemos venido aquí para aguantar las gilipolleces de este bufón. A partir de ahora —le dice al abogado de Patrick—, lo que tenga que decir que lo diga en el juzgado.


  —Vaya, Michael, pensé que la terapia te estaba sentando mejor —se regodea Patrick, satisfecho por haber hecho perder los papeles a Michael.


  —No pasa nada —le aseguro a Michael agarrándole de su brazo para que vuelva a sentarse.


  Miento, claro que pasa algo, claro que me duele su acusación.


  Estaba esperando el ataque de Patrick, sin embargo, no me imaginaba que iba a comenzar tan fuerte. Me ha pillado con la guardia baja y no volverá a pasar. No le dejaré que alimente mis miedos más de lo que lo hago yo sola sin necesidad de nadie más.


  —No creo que me hayas hecho venir hasta aquí para decirme que soy la segundona de esta historia, Patrick —le increpo, fingiendo una entereza que perdí antes de entrar aquí—. Pero ya que has sacado el tema, ¿te puedo hacer una pregunta, primito?


  —Por supuesto, aunque primero quiero disculparme si te he ofendido.


  Me fijo en su sonrisa condescendiente. Se cree por encima de mí y voy a disfrutar demostrándole que, en el fondo, solo es un pavo inflado por su propio ego.


  —¿Por qué, Patrick? —Y ante su mirada de incomprensión, continúo—. No llego a comprender que os ha dado Cassandra a Cameron y a ti para que, a pesar de que os está arruinando la vida, sigáis protegiéndola y siendo sus más devotos sirvientes.


  La risa de Patrick rebota contra las paredes amplificando su sonido hasta hacerlo insoportable. Pero no me engaña, mi mensaje le ha escocido, justo como buscaba. Es fácil dañar a alguien con una autoestima basada en autoengaños, y sus puños cerrados sobre la mesa corroboran mi suposición.


  —¿Eso crees, primita? Estás muy equivocada…


  —Yo creo que no.


  Le interrumpo adrede. Quiero que aumente su nivel de frustración tanto que le sea imposible esconder lo que realmente le está pasando por su cabeza.


  —He visto todas las pruebas que indican que tú no lo hiciste solo. Los dos sabemos a quién más inculpan y a pesar de que ella ha hecho todo lo posible para cargarte el muerto a ti, tú la sigues protegiendo —continúo enfrentándole a la realidad—. La verdad, primito, es que no entiendo que sigas tapándola. A no ser que tenga un coño mágico o te haya prometido librarte de la cárcel con el poder del Espíritu Santo.


  —Veo que el embarazo no te quita facultades —sisea mirándome con odio—. Sigues igual de avispada y retorcida, pero esta vez no caeré en tu juego. No te diré lo que quieres escuchar.


  «Sigue así, Patrick. Vas muy bien» me animo mentalmente. No tardaremos en descubrir si es verdad que ha cambiado o solo es un espejismo.


  —¿Lo que yo quiero escuchar? —pregunto con suficiencia—. Patrick, tú me has llamado, tú querías verme, yo no. No tienes nada que me interese.


  —¿Ni siquiera esta confesión firmada donde inculpo a Cassandra?


  —Los dos sabemos que, si hubieses querido, tu abogado ya se la hubiese hecho llegar a Cameron —le aseguro antes de dar por comenzada la función. Ya está justo en el punto que quería—. Supongo que todo este teatro de traerme a hablar contigo ha sido idea de tu dominatrix. Cassandra quiere saber hasta qué punto la podemos inculpar, que tipo de pruebas hay contra ella… —enumero consiguiendo que sus ojos fulguren de rabia—. Reconócelo, Patrick, solo eres un mero peón a sus servicios. Y cuando ya no le seas de utilidad te dejará pudriéndote en esta cárcel el resto de tu vida como hizo con su padre. ¡Ah calla, si ya lo ha hecho!


  —¡Te crees muy valiente, pero solo eres una inconsciente! —Su ira brota como la erupción de un volcán y explosiona levantándose y golpeando con los puños la mesa. Michael se incorpora rápidamente dispuesto a protegerme y el abogado de Patrick lo agarra con firmeza de su brazo—. ¡Para ser una mujer muerta hablas con demasiada arrogancia, primita! —escupe demasiado cerca de mí.


  —Eso es una amenaza en toda regla —anuncia Michael—, y tú estás como testigo —le avisa al abogado de Patrick.


  —¿Qué estás haciendo? No habíamos acordado esta reunión para esto. Si continúas así renuncio a tu defensa —protesta, impotente, su abogado.


  —Sabes, Patrick, puede que al final os salgáis con la vuestra y el próximo sicario que contratéis sea más eficiente que el último. Pero ¿te has parado a pensar que ocurrirá una vez que yo desaparezca? —le pregunto confundiéndole—. Tú y yo sabemos que, si sigues protegiendo a Cassandra, tras el pertinente luto por mi muerte, Cameron y ella retomaran su relación. Vivirán felices y comerán perdices mientras tú pasas el resto de tu vida mirando al cielo a través del alambre de espino. Porque si al final muero, te aseguro que con la amenaza que acabas de hacer dentro de una sala con videovigilancia y dos abogados como testigos, al único al que acusarán de ser el ideólogo de mi asesinato serás tú, y eso, como poco, es cadena perpetua. En fin, te creía más inteligente, primito.


  Me levanto con la clara intención de marcharme. Con la mayor lentitud posible, cojo el bolso y coloco la silla donde estaba sentada. Busco ganar tiempo. Quiero darle la oportunidad de replantearse la situación y viendo que le falta le último empujón, se lo doy con gusto:


  —Diría que ha sido un placer volver a verte, Patrick, pero mentiría. Nunca quise venir a verte, ni siquiera me interesaba conseguir la declaración que podría exculparte de muchos de los delitos de los que te inculpan —le digo señalando la carpeta que sujeta su abogado en el aire, intentando que Patrick acceda a dármela—. Lo hice por tus padres —me sincero.


  Patrick se para en seco y al escuchar como nombro a sus padres me mira con una mezcla de odio y añoranza.


  —¡No metas a mis padres en esto!


  —Yo no los he metido, lo has hecho tú —le culpabilizo—. Fueron ellos los que me pidieron que viniera. Los que, mirándome a los ojos, me juraron que su hijo podría ser un ladrón, pero nunca sería un asesino. Me partirá el corazón cuando descubran que se han equivocado.


  Me doy media vuelta y Michael se coloca a mi espalda, dispuesto a salir detrás de mí.


  Sin girarme y con medio cuerpo fuera de la sala, escucho como el abogado de Patrick habla atropelladamente con Michael y le ofrece lo que habíamos venido a buscar. Salgo sin mirar atrás y me siento en el banco más cercano para recuperar el aire.


  —Lo hemos conseguido —digo hiperventilando.


  —De eso nada, lo has conseguido tú, Mel. ¡Ha sido increíble! Si no fuese porque he tenido que hacer acopio de toda mi paciencia para no partirle la cara, hubiese disfrutado de este espectáculo.


  —No tenemos nada asegurado —niego mirando un papel que solo contiene la confesión de un delincuente—. Si tuviésemos algo más, algo que demostrara que Cassandra sigue en contacto con Patrick…


  De repente, mi cerebro sobre estimulado funciona como nunca. Parece ser cierto que bajo presión es cuando se te ocurren las ideas más brillantes.


  —Tengo una idea —le digo a Michael, que me sigue mirando eufórico—. Sígueme la corriente.


  Sin darle tiempo a acceder, comienzo a llorar desconsoladamente. Utilizo toda la rabia, la impotencia y la frustración que Patrick ha provocado en mí, y la destilo fuera de mi cuerpo en forma de hondos gemidos y miles de lágrimas que surcan mi cara.


  Como imaginé que ocurriría, Loreta, la funcionaria, al verme en ese estado, sale con rapidez de su oficina y se acerca hacia mí con preocupación.


  —¡Ay, por Dios! ¿Qué ha ocurrido?


  —Está con otra —lloriqueo—. El muy desgraciado me engaña, y con mi propia hermana. Él mismo me ha asegurado que tiene visitas conyugales con ella.


  —¡Ay, pobrecilla! Será desgraciado.


  —Le he pedido el divorcio, Loreta. Quiero hacerte caso, irme con mis hijos lejos de aquí, pero se niega a firmarme los papeles, y sin pruebas de que me engaña con otra, no podré separarme de él.


  —Melissa, tranquilízate. —Michael me frota la espalda interpretando a la perfección su papel de abogado—. Hablaremos con el juez y en unos tres meses tendremos acceso a los justificantes de visitas conyugales de su marido y entonces podrá obtener el divorcio alegando infidelidad.


  —¡¿Tres meses?! —grito, exaltada—. En tres meses ya habrán nacido los niños. Les pondrá su apellido y ya no podremos hacer una vida lejos de él. Su familia tiene dinero y yo…, yo no soy nadie. Puede que incluso su madre me los quiera quitar —sollozo abrazándome la tripa.


  —Espera un momento, Melissa. —Loreta corre hacia su mostrador, por el rabillo del ojo la veo teclear con fuerza en su ordenador, mientras sigo llorando desconsoladamente, y en segundos la vuelvo a tener a mi lado—. Toma —dice dándome un sobre cerrado—, aquí están todas las visitas que ha tenido su marido, desde su abogado, pasando por sus padres, y terminando en la desconsiderada de su hermana. Yo no he visto nada, y nunca nos hemos conocido. ¿Lo comprendes?


  —Gracias, Loreta. —Abrazo con fuerza a esta mujer, sintiéndome un poco culpable por haber abusado de su buen corazón—. Su hija tiene mucha suerte de tener una madre como usted.


  Sin más, Michael y yo salimos de la cárcel. Exultantes por todo lo que hemos conseguido. Aliviados de no solo contar con la confesión por escrito de Patrick acusando a Cassandra. Ahora, además contamos con un listado de visitas donde se demuestra que, en los últimos tres meses, Cassandra ha visitado en más de catorce ocasiones a Patrick.


  Está claro que no iba a dejar suelto al último eslabón que podría incriminarla.  


  Lástima que se le haya acabado la buena suerte a la princesita de Manhattan.


  Lástima que no vaya a ver su cara cuando la detengan.


  


  
    [image: ]
  


  
    43

  


  
     
  


  
    Mi constante

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Ya ha pasado una larga hora desde que Michael y Melissa entraron en la cárcel. A cada minuto, a cada segundo, siento como si millones de hormigas de fuego jugaran a colonizar mi piel.


  Esta espera es dolorosamente agónica.


  Hasta que, por fin, los veo aparecer por el parking de la penitenciaría. Caminan riéndose y hablando con entusiasmo entre ellos. Respiro aliviado al ver que todo ha salido bien. Salto del coche deseoso de escuchárselo decir y es instantáneo, en cuanto Melissa repara en mí, su sonrisa se borra y sus palabras enmudecen.


  Me lo esperaba. Sabía que una disculpa no bastaría para zanjar la pelea que tuvimos anoche.


  De camino a casa escucho en silencio como Michael me cuenta asombrado el increíble espectáculo que ha protagonizado Melissa, pero ella mira por la ventana sin prestar atención a nuestros continuos halagos.


  Está ausente, demasiado incluso para ella.


  En el ático, Michael sigue con fervor desglosando el documento de Patrick y enumerando todos los beneficios que esta confesión nos va a proporcionar. Pero yo, al igual que Melissa, estoy ausente. Solo soy capaz de seguirla con la mirada hasta ver como entra en la cocina.


  —Michael, ahora vengo.


  Voy detrás de ella sin esperar a que Michael me conteste. El blanco ceniciento de su rostro comienza a asustarme.


  —Lissy, ¿te encuentras bien?


  Sin necesidad de que me responda, sé que no lo está y si me dice lo contario, mentiría. Apoyada en la encimera, bebe un vaso de agua que se tambalea en su mano.


  —Vuelvo a ser Lissy —contesta con amargura sin responder a la pregunta.


  —Nena, solo estoy preocupado por ti.


  A cada palabra que digo recorto la distancia que nos separa hasta que mi cuerpo es lo único que puede ver ante sus ojos.


  —Pues no es necesario, estoy bien —miente mientras intenta zafarse de mí y al impedírselo protesta—: Cameron, quítate de en medio.


  Con la mano empuja mi pecho y se aleja de mí, dispuesta a marcharse.


  —¡Ya tengo la respuesta! —exclamo desesperado para que no se vaya sin haber logrado arreglar las cosas entre nosotros.


  —¿La respuesta? —pregunta confusa, dándome el tiempo suficiente para acercarme a ella de nuevo.


  —Antes de ayer me preguntaste que cuando sería el día en que los dos estaríamos predispuestos a entendernos y hoy es ese día, pequeña —le aseguro acunando su cara entre mis manos—. Hoy será el día en que los dos nos demostraremos lo mucho que hemos cambiado.


  Mueve la cabeza negando, pero sus ojos me animan a seguir intentándolo.


  —¿Y si hoy tampoco es el día? —susurra incapaz de aguantarme la mirada.


  —Si hoy no es el día, haremos que lo sea. Si los dos queremos, nada podrá impedírnoslo. Nos lo merecemos, pequeña. Ha llegado nuestra hora de ser felices. 


  —Cameron, yo…, yo no lo sé. El día de hoy ha sido muy largo, en realidad, este fin de semana ha sido eterno. No creo que sea el mejor momento para que tengamos esta conversación.


  —Vete a descansar, pequeña. Hablaremos esta noche mientras cenamos —y antes de que se niegue, le tiento—. Te haré esos ñoquis con salsa al pesto que tanto te gustan y puedo ir a comprar la tarta de queso y arándanos de la pastelería de enfrente.


  —Joder, ahora me ha entrado hambre —protesta con una sonrisa en su boca de la que me siento el hombre más orgulloso del mundo.


  Conseguir que sea feliz es mi único objetivo en la vida. Y con ese propósito en mente, beso su frente y me marcho.


  No llevo ni cinco minutos en el salón cuando un grito desgarrador nos pone en alerta tanto a Michael como a mí.


  —¡Cameron! —grita entre sollozos Melissa—. ¡He roto aguas! —gime aún en la cocina en el mismo sitio donde la había dejado.


  —Tranquila, no te muevas. No quiero que te cortes con ningún cristal del vaso.


  —Cameron, no es eso. —Me sujeta Michael cuando iba en busca del cepillo para recoger los restos del vaso, y le miro confundido—. Creo que Melissa se refiere a otra cosa.


  Entonces observo como Melissa llora desconsolada rodeada de un enorme charco a sus pies, de un líquido transparente que le escurre por sus piernas.


  Mierda, Melissa ha roto aguas.


  Ahora entiendo el pánico que oscurecía el verde de sus ojos, porque es el mismo que estoy sintiendo yo invadir cada célula de mi cuerpo. No me hace falta recordar todos los libros que he leído sobre el embarazo para entender que el parto de Melissa es inminente. Pero es demasiado pronto, solo está de 32 semanas.


  
    Melissa

  


  
     
  


  El día del nacimiento de tus hijos debería ser recordado como el más maravilloso de tu vida. En cambio, para mí fue el más horrible sin lugar a duda. Aún después de un mes y medio de aquella traumática experiencia, su recuerdo provoca que escalofríos recorran mi piel y revuelvan mi estómago.


  Desde el momento en que rompí aguas comenzó el efecto dominó y los acontecimientos se encadenaron uno tras otro sin que pudiésemos hacer nada para evitarlo. Cameron y yo solo éramos espectadores de nuestra propia vida sin tener derecho a decidir nada. No recuerdo otra situación en la que me haya sentido tan impotente.


  Sin embargo, siempre le estaré agradecida a Cameron. No soltó mi mano ni un solo segundo desde que entramos al hospital. Los dos nos apoyamos, nos consolamos y aliviamos nuestro sentimiento de culpabilidad. Habíamos fallado a nuestros hijos y nos creíamos los peores padres del planeta.


  Y esta sensación empeoró cuando nos quedamos solos en el quirófano después de que nacieran nuestros hijos. Al sentimiento de fracaso se le unió el vacío y la soledad que nos embargó cuando en nuestros brazos no había ningún recién nacido al que sostener. 


  Apenas pudimos verlos antes de que se los llevaran en una incubadora a neonatología. En ese momento, no pude distinguir como Thomas había nacido con el pelo tan rubio que parecía que no tenía y como Rafael era el vivo reflejo de Cameron. Estaba claro que teníamos que haberles puesto el nombre al revés.


  Fueron momentos duros, extremadamente, duros.  


  Cuando creías que habías vivido un momento desgarrador, cuando creías que ya no podrías soportar más dolor, le seguía uno aún peor que el anterior. Pero siempre había una constante, Cameron. Él se había convertido en mi puerto seguro.


  Juntos, siempre, juntos.


  La primera noche en aquella habitación del hospital con las cunas vacías de nuestros hijos, lloramos el uno apoyado en el hombro del otro. Al día siguiente, cuando nos dejaron ver a los niños, los dos, sentados en aquellos sofás con el pecho descubierto, sentimos por primera vez el calor de su piel a pesar de que las decenas de cables que cubrían sus cuerpos diminutos.


  Fue un momento agridulce y agarrados de la mano mezclamos tímidas sonrisas con lágrimas de preocupación por su estado. Pero ambos hicimos lo único que podíamos hacer, formar un equipo sólido y lo hicimos a partir de ese momento. Nos convertimos en padres y fortalecimos nuestra relación como nunca imaginé que lograríamos.


  Como pareja habíamos sido un desastre, pero como padres éramos los mejores.


  Podía confiar en él, por primera vez desde que nos conocimos, confiaba completamente en él. Cameron y yo creamos nuestro micro universo, en el cual nosotros girábamos en torno a nuestro sol, en este caso, nuestros soles, nuestros hijos. 


  El mundo exterior y sus problemas dejaron de gobernar nuestras vidas, pero seguían existiendo. Y si no que se lo dijeran a las pobres enfermeras que tenían que soportar a cuatro guardaespaldas día y noche apostados en la puerta de la habitación donde nuestros hijos terminaban de madurar en las incubadoras.


  Pero yo agradecía toda esa seguridad, sobre todo cuando las horas de visita terminaban y nos obligaban a regresar a casa sin ellos.


  Nunca olvidaré aquellas primeras noches, tras recibir el alta del hospital. Era inhumano no poder tener a mis hijos conmigo y mi cuerpo rugía y protestaba contra ese hecho anti natura.


  Mis pechos, colmados de leche, exigían alimentar a sus crías, pero tenían que conformarse con unas frías máquinas que aliviaban la presión y extraían ese alimento que era oro líquido para el bienestar de los niños.


  Y qué decir del coctel de hormonas que alteraban mi estado emocional convirtiéndome en un ser débil y lloroso que magnificaba cada situación, haciéndome dudar de mis capacidades como madre.


  Pero ahí estaba mi constante, mi Cameron, que me levantaba cuando me caía y se hacía el fuerte cuando yo flaqueaba. Me entendía cuándo ni yo misma lo hacía, e hizo lo que más necesitaba, rodearme de los míos.


  A la semana de que nacieran los mellizos, llegaron, por sorpresa, mis padres y para quedarse. Cameron, tras el incendio que casi nos cuesta la vida a mi padre y a mí, había hablado con ellos para convencerlos de venirse a vivir a Nueva York. Ya nada los retenía en España, y con el dinero del seguro podrían comprarse un pequeño apartamento aquí y vivir cerca de sus nietos.


  Además, Cameron había conseguido un puesto de trabajo a mi madre en el hospital donde había dado a luz. Según me dijo, con su historial y las buenas recomendaciones de su antiguo hospital, no dudaron ni un segundo en contratarla. Incluso había conseguido una ocupación a mi padre. Trabajaría de voluntario en la clínica de desintoxicación donde Michael y Chloe habían recibido terapia. Mi padre aportaría su experiencia y apoyo a gente que estuviese pasando por la misma situación que él había vivido.


  Parecía que las piezas de mi vida comenzaban a encajar, solo faltaba que nuestros pequeños recibiesen el alta y todo sería perfecto.


  Pero temía esa perfección. Me costaba pensar que fuese a ser real.


  No solo porque todavía estuviese en el aire la culpabilidad de Cassandra y la verdadera implicación de Patrick. Ese tema lo dejé en manos de Cameron. Él sabría cómo llevar este asunto para que terminase de la mejor manera posible. Al fin y al cabo, estábamos hablando de hacer justicia a sus padres, proteger su legado en forma de bufete y garantizar la seguridad de sus hijos, e incluso de mí.


  Era liberador sentir esta plena confianza en él. Liberador y aterrador a la vez. Pues comprendí que el amor, que sentía antes por él, era apenas un brote verde de lo que realmente llegaría a experimentar. Las mariposas que revoloteaban en mi estómago en aquellas primeras citas en Jamaica quedaron empequeñecidas por los huracanes que se formaban en mi vientre cada vez que lo veía.


  Dicen que en los peores momentos sacas lo mejor de ti, y ambos sacamos nuestra mejor versión tras el nacimiento prematuro de nuestros hijos. Podríamos habernos echado la culpa mutuamente, habernos alejado superados por el miedo constante que sentimos. Hubiese sido lo normal en nosotros. Era lo que habíamos hecho siempre que una piedra se cruzaba en nuestro camino dificultando nuestra relación, pero, esta vez, no lo hicimos así. Nos apoyamos sin buscar culpables. Juntos maduramos y eso hizo crecer nuestro amor, por lo menos el mío.


  Ese era el miedo que tenía. Me asustaba que una vez que ya pudiésemos traer a los niños a casa, y todo volviese a la normalidad, la unión que se había creado entre Cameron y yo se esfumara al mismo tiempo que lo hiciese la incertidumbre y el estrés.


  Yo lo quería, lo amaba como nunca creí que podría hacerlo. Sin embargo, nadie me garantizaba que fuese recíproco.


  Puede que en mí solo viese a la madre de sus hijos.  Que nuestra relación pasara de un amor que desprendía una química explosiva a un amor platónico e idílico donde no había espacio para la pasión.


  Puede que me tuviese que conformar con representar ese único papel en su vida.


  Puede que solo supiésemos funcionar de esa forma.
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    Con los ojos cerrados

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Hoy es el primer día que no he estado con mis hijos desde que nacieron hace dos meses. Compaginar el trabajo con los horarios de visita del hospital cada vez es más complicado. Con suerte, pronto estarán en casa. En cuestión de días podrán dormir en sus cunas, en esas que cada noche miro antes de irme a la cama, soñando despierto con el día en que los veré en ellas.


  Sin embargo, tenemos que esperar a que el peso de los mellizos se estabilice en los dos kilos. Este es el último requisito que les queda por cumplir para que la pediatra les dé el alta.


  Y esperaba que para cuando llegara ese momento tan ansiado, los guardaespaldas y el resto de medidas de seguridad hubiesen pasado a la historia.


  Debo reconocer que desde que la fiscalía llamó a declarar a Cassandra como imputada tras la declaración escrita de mi primo inculpándola, ni la policía de España ni la de aquí habían detectado ningún movimiento sospechoso o cualquier otro intento de atentar contra la vida de mi mujer e hijos.


  Pero no me arriesgaría, simplemente, podría ser una trampa para que bajase la guardia. Y lo único que me faltaba por averiguar era quién estaba detrás de todo esto; si Patrick o Cassandra.


  Estaba claro que la implicación de Cassandra en todo lo ocurrido con mis padres y el desfalco al bufete había sido mayor del que pensábamos. Pero en las historias de ambos había algunas lagunas que no terminaban de esclarecerse. Por eso, el juez había accedido a realizar un careo entre ambos.


  Mañana, Cassandra y Patrick tendrán ese cara a cara y me había preparado mi intervención a conciencia. Los expondré a las contradicciones de cada uno y a sus acusaciones mutuas. Disfrutaré viendo cómo se matan entre ellos y, sobre todo, nos ayudará a esclarecer quién es, en realidad, la verdadera cabeza pensante. Así estaremos más cerca de acabar con esta pesadilla.


  Mañana será el gran día y había perdido la noción del tiempo en mi despacho repasando todo el proceso para no dejar ni un fleco suelto.


  Era tarde, cerca de media noche cuando quise llegar a casa.


  Al entrar las luces del salón me reciben encendidas. Eso solo puede significar que Melissa sigue despierta y no me extraña. Desde que nacieron los mellizos, nunca ha terminado de acostumbrarse a pasar las noches alejada de ellos. Solo rodeada por el calor de mis brazos consigue quedarse dormida y así recuperar las fuerzas necesarias para aguantar otro día más.


  Pero hoy, hay algo extraño, se escucha música. La voz aflautada de Romeo Santos llena de vida cada rincón de esta casa.


  Sigo la vibración de los bajos hasta la cocina y descubro como la estrella de mi vida brilla con más intensidad que nunca. Esos rizos dorados, que provocan escalofríos cuando rozan mi piel, bambolean al son de las caderas de Melissa, que oscilan de un lado a otro como un péndulo hipnótico.


  Despacio y en silencio, dejo en el suelo mi maletín y el abrigo que me protege del frío que comienza a adueñarse de Nueva York en octubre. Pero ahora mismo, lo que menos siento es frío, un potente fuego calienta la sangre de mis venas despertando cada parte de mi cuerpo, que había permanecido dormida por las preocupaciones de los últimos meses.


  Podría recorrer de memoria cada curva de su figura, pero preferiría sentir como la piel de su cuello se eriza con el roce de mis labios, como el corazón le late acelerado cuando mis dedos acarician su cintura por debajo de la blusa hasta llegar a su espalda, o como palpito endurecido por ella. Solo por y para ella.


  «¡Uf!, respira Cameron y contrólate» me suplico.


  Me obligo a cerrar los ojos para dejar de ver a esa ninfa de los bosques, que le basta un simple aleteo de sus pestañas para ponerme de rodillas. No quiero echar por tierra todo lo que nuestros hijos han conseguido. Ellos nos han unido como nunca imaginé que estaríamos y no pienso estropearlo porque mi sangre se concentre en el único sitio de mi cuerpo donde las órdenes de mis neuronas no llegan con claridad.


  —¡Ya estás en casa!


  Su alegría y la sonrisa que ilumina sus ojos no me facilitan la tarea de mantener las manos dentro de los pantalones de mi traje. Y como si el universo conspirara en mi contra, sube el nivel de dificultad cuando Melissa corre hasta mí y de un salto se enrosca a mi cintura rodeándome el cuello con un abrazo, que paraliza por unos segundos el latido de mi corazón.


  —Has tardado mucho. Hoy te he echado de menos. —Su voz se vuelve tímida al darse cuenta de cómo se ha alterado nuestra respiración por culpa de la cercanía de nuestros cuerpos.


  Y en silencio noto como mi corazón se acompasa al suyo.


  Como nuestros latidos vuelven a vibrar en la misma longitud de onda.


  Como, por fin, los restos del muro que nos separaba se ha derrumbado.


  
    Melissa

  


  
     
  


  No lo pensé, y mucho menos sopesé, las consecuencias de correr hacia los brazos de Cameron y dejar que el calor de su pecho me fundiera por dentro.


  Toda la culpa fue de la pediatra de los mellizos y de la música endiabla de Aventura. La doctora esta tarde, tras dar la última toma de leche a mis hijos, me dio la noticia que llevaba dos meses esperando; por fin se vendrían conmigo a casa. Mañana, a mediodía, podría ir a recogerlos y respiré hondo por primera vez desde que nacieron.


  Liberada del peso de la preocupación, que día a día llevaba sobre mi espalda, me sentí ligera como una pluma.


  Cuando mi madre me abrió la puerta de su nuevo apartamento, en el mismo barrio donde yo vivía antes, solo con ver mi sonrisa sabía la noticia que traía. Tras celebrarlo con mis padres, regresé al ático, cargada con una bolsa llena de recipientes con mi comida preferida.


  Mi padre llevaba toda la tarde cocinando para mí, preocupado por todo el peso que había perdido. Prácticamente había recuperado la talla que usaba antes de estar embarazada. Pero los nervios, por tener a mis hijos ingresados y lejos de mí, me consumían por dentro.


  La verdad, no sé qué hubiese hecho sin ellos aquí, sobre todo sin la comida de mi padre. Yo, por desgracia, había sacado la habilidad culinaria de mi madre y esa se reducía a no morir intoxicado por algo que hubiésemos osado cocinar.


  En cuanto llegué al ático, encendí todas las luces del salón, la chimenea y no encendí las del árbol de navidad porque todavía no estaba puesto. Sin querer, imaginé la escena de las próximas navidades, las primeras de los mellizos, los cuatro a los pies de ese gigantesco árbol, y de nuevo volví a sonreír por millonésima vez.


  Decidí esperar a Cameron para cenar, y qué me mejor forma de hacerlo que escuchando el último tema de Romeo Santos en su regreso al grupo Aventura. Él fue el otro gran culpable. Esa voz, esa sensual voz se mezcló con las endorfinas que bailaban en mi cuerpo y despertaron mi deseo que yacía moribundo en el olvido.


  Así es como había acabado en los brazos de Cameron. Y ahora no sabía cómo alejarme de él, cómo no lamer sus labios y comprobar que su sabor seguía teniendo ese toque picante que tanto me excita.


  —Yo también me alegro de verte, pequeña, ¿celebramos algo? —Sin soltarme, Cameron me obliga a regresar de mi fantasía erótica—. Lo digo por ese olor tan rico que sale de esas bolsas —me dice señalando la comida que nos ha preparado mi padre y que no había terminado de sacar todavía de los recipientes.


  Me había olvidado completamente de todo, solo podía centrarme en sus carnosos labios, y se ha dado cuenta, su sonrisa ladeada así me lo dice.


  —Sí, sí…, claro que celebramos algo —respondo exageradamente con la cabeza—. ¡Mañana dan el alta a los mellizos! —chillo, emocionada, antes de ceder a mis ansias de devorarle la boca.


  Cameron, compartiendo mí misma felicidad, me abraza más fuerte haciéndome girar entre sus brazos y, en silencio, yo disfruto de cómo su risa eclipsa la música. Ese sonido es mejor que cualquier otra melodía.


  Poco a poco dejamos de dar vueltas y nuestras risas se convierten en pequeños susurros que se podrían confundir con jadeos.


  Sus manos, que se aferraban a mi cintura, descienden hasta abarcan la redondez de mi trasero cumpliendo la fantasía que hace apenas unos minutos me encendía por dentro.


  Como respuesta enredo mis dedos en el pelo de su nuca, sabiendo muy bien a lo que da inicio este simple gesto. Siguiendo nuestro ritual, acaricia su nariz con la mía tentándome con la cercanía de mi boca. Nuestros alientos se mezclan y mis pechos se aprisionan, dolorosamente, contra su torso, con cada respiración.


  —No deberíamos —susurro acariciando sus labios con los míos.


  —¿Qué no deberíamos? —pregunta besando ese punto del cuello detrás del lóbulo de mi oreja, que tiene conexión directa con mi ya palpitante sexo.


  —¿Y si lo estropeamos?


  —No lo sabremos si no lo intentamos —me dice ahogando cada palabra con un húmedo beso siguiendo el perfil de mi cara—. Yo confío en nosotros como nunca lo he hecho, ¿y tú? ¿Confías en nosotros? ¿Confías en mí?


  Tiro de su pelo y le obligo a mirarme a los ojos, que fulguran con las llamas de la lujuria que me consumen.


  —Con los ojos cerrados —respondo a su pregunta y con esas palabras desintegra el poco autocontrol que le quedaba.


  Todavía aferrada a su cintura, me apoya contra la pared haciendo chocar mi espalda contra los azulejos y aprovecha mi jadeo de sorpresa para apoderarse de mi boca. Se hunde en ella como me gustaría que se hundiera en mi interior. Muerde mi labio inferior embriagado por los efectos afrodisíacos de mi sabor.


  Sujetando mi peso con una sola mano, utiliza la otra para abrir mi camisa blanca haciendo saltar, por los aires, cada botón que le impedía enterrar su cabeza entre mis pechos. Lame con suavidad cada sensible montículo de mi escote. Disfruta de como con cada caricia que me prodiga, arqueo mi espalda suplicando en silencio que continúe devorándome.


  Solo se escuchan mis jadeos y Cameron se desvive porque cada suspiro sea más profundo que el anterior. Pero de repente, para mi sorpresa, deja de besarme y uniendo nuestras frentes, intenta recobrar el aliento.


  —¿Ocurre algo? —pregunto con la voz pastosa por el anhelo que me embarga. Sin responderme comienza a andar, conmigo todavía en brazos—. ¿Dónde vamos? —sigo interrogándole tan cerca de sus labios que nuestras lenguas vuelven a enredarse, dando comienzo a un beso que transmite todo lo que nos hemos añorado.


  —Nena, podría hacerte mía encima de la encimera de la cocina, contra la pared o en el mismo suelo. —Silencia los gemidos que me provoca su confesión con un beso profundo—. Llevo esperando este momento ocho putos meses —confiesa regando mi cuello de lánguidos lengüetazos—, y pienso tomarme mi tiempo para saborearte como te mereces.


  Y dejaré que lo haga.


  Porque se acabaron las dudas y los temores.


  Porque nuestro final soñado estaba cerca. Tan cerca que podía rozarlo con las puntas de mis dedos.


  De eso estaba segura…, o eso creía.
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    Lo siento

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Llegamos a la habitación de milagro. De camino había parado a cada metro para devorarla contra la pared que nos cogía más a mano.


  Notar a Melissa tan receptiva me enloquecía. Mi cerebro había explotado al recordar cada matiz de su aroma. Su deseo endulzaba el aire a nuestro alrededor, volviéndome un animal salvaje y hambriento.


  Sin embargo, tenía que ser cuidadoso, pues comprendía el miedo que veía en sus ojos y que intentaba esconderme. Yo mismo había tenido mis dudas acerca de si solo seríamos capaces de funcionar como padres y no como amantes. Pero habíamos madurado y sanado. Ya no éramos los mismos críos dañados por su pasado que jugaban a hacerse los fuertes mientras escondían sus verdaderos sentimientos.


  Dejamos de atacarnos para defendernos.


  Habíamos aprendido que apoyándonos el uno en el otro podíamos seguir avanzando y ya era hora de demostrárnoslo… Ya era hora de ser felices.


  Con suavidad la deposito en el centro de nuestra cama. Su piel color marfil resplandece sobre las sábanas de satén rojo burdeos. Sin apartar mis ojos de los suyos, desabrocho el botón de sus pantalones vaqueros y se los quito.


  Doy un paso atrás para apreciar la obra de arte que respira agitadamente, con los rizos de su pelo rodeando su cara al igual que una corona. La luz artificial, que se cuela por la ventana, se refleja en el acuario plasmando sinuosas ondas sobre su cuerpo, dotando a este momento de un halo místico.


  Es perfecta.


  Con lentitud, comienzo a inclinarme sobre ella. Con la yema de mis dedos acaricio el intrincado dibujo del encaje de su lencería de ese blanco virginal que tanto me fascina.


  —Pequeña, mírame. —Le obligo a abrir los ojos que había cerrado al notar como mis dedos se introducían por el borde de su ropa interior.


  Apenas consigue levantar los párpados pesados, pero lo hace lo justo para que vuelva a fluir entre nosotros esa conexión única que nos unió desde primer instante en que nos vimos. Entonces ya supe que sería la mujer de mi vida y ahora, más de un año después, se lo pienso volver a demostrar.


  —Nena, esta noche te recordaré todo lo que te quiero. —Beso sus labios saboreando el gemido de placer que le provocan mis palabras—. Te demostraré lo mucho que te amo.


  —Yo…, yo también…


  —Shhh —la silencio y antes de que pueda corresponderme con un te quiero, hundo mis dedos en su interior, atraído por la humedad que baña la cara interna de sus muslos—. Esta noche eres mía y dedicaré cada hora a mostrarte todo lo que siento por ti.


  Aunque me muero por escuchar de sus labios que me sigue amando, no quiero que me lo diga. No ahora que está borracha por las endorfinas que recorren su cuerpo, tan ansioso como el mío por volverse a unir. Cuando lo vuelva a escuchar, quiero que esté en plenas facultades.


  Solo entonces la creeré.


  Pero esta noche la cordura quedará relegada a un lado. Esta noche solo habrá cabida para escuchar el idioma único de nuestros cuerpos al amarse.


  Sus gemidos serán la mejor confesión de amor.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Intenté corresponderle, decirle lo mucho que yo también lo amaba, pero no me dejó. Se adueñó de mí y me hizo alcanzar la luna sin cesar durante toda la noche. Tocaba cada rincón de mi cuerpo de esa manera tan única. De esa manera, en la que, entre delirios, suplicaba incapaz de soportar tanto placer.


  Mi cuerpo era testigo de esta noche mágica en la que Cameron me desmontaba con cada orgasmo para volver a recomponerme a base de besos, caricias y palabras llenas de ternura. Y hoy estoy pagando los estragos de esa maratón de sexo y no son tan placenteros. Mis músculos se resienten y tengo agujetas en zonas de mi cuerpo que no sabía ni que existían.


  Sin embargo, no me he sentido más feliz en toda mi vida y parece que el día va en sintonía con mi estado de ánimo.


  Al despertar, la luz del sol brilla con tanta intensidad que me daña los ojos, y el azul del cielo se adueña de todo el horizonte sin ninguna nube que ensucie su lienzo. La ciudad se ha vestido de gala para festejar que, por fin, tendré a mis pequeños en casa.


  No iré sola al hospital, me acompañará mi madre y la llamo para confirmar la hora en la que pasaré a buscarla. Cameron tiene que estar en el juzgado para hundir a esos dos payasos que se empeñan en fastidiarnos la vida.


  Creo en el karma, en la justicia divina o en que siempre recoges lo que siembras, y Patrick y Cassandra habían sembrado mucha maldad. Ya era hora de que recibieran los frutos de sus crueldades y confiaba en que Cameron sería un digno justiciero. Había llegado su momento. Por fin, podría vengar la muerte de sus padres y hacer pagar a los verdaderos responsables de arruinar su vida hace una década e intentar seguir lastrando su felicidad a lo largo de todos estos años.


  Sentía que a partir de mañana daría comienzo nuestra nueva vida. Dejaríamos atrás tanto dolor y lo cambiaríamos por bellos recuerdos que, juntos, crearíamos con nuestros hijos como protagonistas principales. 


  Pero hasta entonces tendría que soportar como los minutos se negaban a pasar. Quedaba más de una hora para que recogiera a mi madre, y ya había cambiado la ropa que había elegido para los mellizos hasta en tres ocasiones. Y para colmo, no tenía a nadie con quién hablar, los miércoles Candela tenía el día libre y sentía la casa demasiado silenciosa. Por eso el sonido repentino del telefonillo casi me provoca un infarto.


  —Buenos días, Marcos —saludo al chico de recepción.


  —Buenos días, señora O’Connor. —Mira que es bruto este muchacho. Por más que le digo que no estoy casada con Cameron se empeña en dirigirse a mí como si lo estuviese—. Disculpe molestarle —continúa—, pero ha venido la señora Rosa y quiere visitarla, pero no me figura en la lista de visitas de hoy.


  Como medida de seguridad, en recepción se anotaba diariamente las personas que estaban autorizadas a subir al ático. Al final conseguí que prescindiéramos de los guardaespaldas en casa, solo los utilizábamos para salir del edificio.


  Rosa no estaba apuntada en esa lista. En realidad, ni siquiera creía que volvería a hablar con ella, y más después de cómo me echó de su casa hace tres meses cuando regresé de España. 


  Quizás sea verdad lo que me dijo Mercedes el otro día cuando vino a traerme un regalo para los mellizos y Rosa se arrepiente de cómo me trató. Me gustaría que así fuese, pues no me puedo olvidar de como ella me acogió en su hogar cuando llegué a Nueva York. Esos primeros meses estaba destrozada y su cariño me hizo sentir menos sola.


  —Marcos, por favor, déjala subir —le pido. Si esta es una oportunidad para recuperar la relación con Rosa no la desaprovecharé.


  —Como usted indique, señora.


  En cuanto Marcos cuelga, salgo corriendo a la cocina para preparar café y rezo para que quede algo de la tarta de queso que Cameron trajo el otro día. No creo que tenga mucho más que pueda ofrecer a Rosa.


  La puerta del ascensor suena al abrirse, avisándome de que Rosa ya ha llegado.


  —¡Estoy en la cocina, pasa! —le grito, mientras meto prisa a la cafetera para que termine de una vez—. Siéntate, Rosa —le ofrezco cuando la escucho entrar en la cocina. Sin girarme a verla, busco las tazas para servir el café recién hecho—. Con leche y sin azúcar, ¿verdad? —le pregunto, pero no obtengo respuesta.


  Me giro, confusa, al ver que ni siquiera ha saludado al entrar. La taza, que sostenía en mi mano, se escurre de entre mis dedos chocando contra el suelo en un golpe seco y rompiéndose en miles de trozos al igual que acaba de hacer mi corazón.


  El café caliente salpica mis pies descalzos abrasándome la piel, pero soy incapaz de moverme. Tampoco puedo hablar, una mano invisible, llamada terror, se aferra a mi garganta asfixiándome. Solo soy capaz de temblar, y levanto las manos con las palmas abiertas suplicando clemencia.


  En sus ojos puedo ver que no soy digna de merecer piedad alguna. Al contrario, en ellos solo puedo leer mi sentencia de muerte.


  Rosa está apuntándome con un arma y mi cerebro es incapaz de procesar lo que está ocurriendo. Esto no puede estar pasando, ella no puede estar haciéndome esto.


  Mi mente se empeña en despertarme de una pesadilla que, por desgracia, es real.


  —¡Mira lo que me has obligado a hacer! —me grita Rosa, agitando enfadada el brazo con el que sostiene la pistola—. ¡Mira en lo que me has convertido! ¿Por qué tuviste que meterle en tu relación con Cameron? —se lamenta—. Ahora ha perdido su trabajo, le han quitado el permiso de residencia y lo deportarán a México. ¡Lo ha perdido todo por tu culpa!


  —¿Gabriel? —consigo pronunciar, comprendiendo el motivo que ha llevado a Rosa a la locura.


  —Sí, mi niño con nombre de ángel —solloza. Durante un breve segundo, su cara deja de contraerse por el odio que me tiene y se dulcifica recordando a su hijo—. Tú viste su bondad y te aprovechaste de él —me acusa, dejando que la desesperación vuelva a adueñarse de sus actos.


  —Rosa, quiero a Gabriel como si fuese mi hermano. Nunca le desearía ningún mal.


  —No me dejaré engañar de nuevo por tu cara de niña buena. Lamento el día en que te abrí la puerta de mi casa. Solo has traído desgracias a mi familia.


  Me trago el dolor que me produce escucharla decir eso y más sabiendo que no soy merecedora de sus quejas. Pero es una mujer asustada que ya ha perdido a un hijo y siente que vuelve a revivir la misma historia.


  —Discúlpame si en algún momento te he hecho daño, Rosa, pero esto no es necesario.


  Hablo despacio, aparentando una serenidad que no tengo. Debo contarle la verdad, antes de que esta mentira me cueste la vida.


  —Gabriel quiere regresar a México —le explico—. No quería decírtelo. Le preocupaba que tu dolencia de corazón empeorase, y por eso Cameron y él se inventaron lo del despido, para que tú pensaras que su única opción era marcharse de Estados Unidos. Rosa, Gabriel no es feliz aquí —intento que mis palabras calen en la rabia que nubla sus sentidos—. Llámale y verás cómo es verdad lo que te digo.


  —¡Mientes! —me increpa enfadada y confusa—. Mi hijo nunca me haría eso. Estás intentando engañarme, como ella dijo que harías.


  —Ella… —digo sin necesidad de preguntar.


  Ella tiene nombre propio y solo puede ser uno.


  Con cuidado de no pisar los trozos de porcelana que ensucian el suelo, rodeo la isla de la cocina y, aun con las manos en alto, camino despacio hacia Rosa. Sin olvidarme que es una mujer desesperada que no está acostumbrada a empuñar un arma y su dedo índice tiembla exageradamente encima del gatillo que podría dispararse en un descuido.


  —Sí —afirma Rosa con voz temblorosa—. Cassandra me abrió los ojos. Me hizo ver como habías manipulado a mi hijo para enfrentarle a Cameron, como disfrutabas jugando con los hombres al igual que si fuesen marionetas.


  —Y ella también te ha convencido de que mi muerte solucionará tu problema, cuando sabes que no será así.


  Mi mente comienza a salir del shock inicial e intento llegar a esa mujer que me cuidó como una madre. Sé que detrás de toda esa rabia sigue siendo la misma, solo tengo que llegar hasta ella.


  —Te equivocas, es la única solución —me asegura con una fría resignación que me congela la sangre—. Yo me libro de ti y a cambio Cassandra consigue la ciudadanía a Gabriel. —Me echo a temblar, no me gusta como su mirada brilla con decisión—. No soy estúpida, mi hija —continúa—, sé que acabaré en la cárcel y no me importa. Ya soy mayor y mi salud está delicada. Me quedan pocos años en este mundo y los sacrificaré con gusto por mi hijo. Tú ahora eres madre, seguro que me comprendes.


  Intento no pensar en mis pequeños, o me derrumbaré. Claro que entiendo que una madre haría cualquier cosa por sus hijos, pero no un asesinato injustificado, no una ejecución a sangre fría.


  —Sí, soy madre y por eso no comprendo que vayas a causar tanto dolor a Gabriel y a Mercedes.


  —¡Los estoy protegiendo! —Rosa insiste incapaz de razonar—. Les protejo de gente como tú.


  —Cassandra te está engañando, Rosa. Ella solo se preocupa de sí misma y te está usando para hacer el trabajo sucio.


  —No, hemos hecho un trato. Yo misma he visto la tarjeta verde con los datos de Gabriel —dice refiriéndose a la tarjeta de residencia permanente en Estados Unidos.


  —Y aunque fuese verdad, Rosa, ¿te has parado a pensar que hará Cameron cuando se entere de que tú eres mi asesina? ¿Crees que no buscará venganza? —Rosa se niega a ver la realidad. No soy capaz de hacer que su seguridad se tambalee. Está tan desesperada por salvar a su hijo de un peligro ficticio que no es capaz de aventurar cuáles serán las consecuencias de sus actos—. Tú mejor que nadie le conoces —insisto desesperada—, y tus hijos pagarán tu equivocación. ¡Les vas a arruinar la vida! —grito, asustada al ver que nada de lo que le digo ablanda su corazón.


  —¡Cállate! ¡No quiero seguir escuchándote! —chilla al igual que yo—. De rodillas —me ordena—, ¡de rodillas te he dicho! —vuelve a ordenarme, pero esta vez apoyando el cañón de la pistola en mi frente.


  Obedezco, y temblando incapaz de encontrar una salida, me arrodillo y la miro atemorizada, dejando que lágrimas de terror recorran mi cara a raudales. 


  —¡Deja de mirarme! No lo hagas más complicado. ¿Acaso crees que quiero hacerlo? —me pregunta ahogando su propio llanto.


  —Te perdono —sollozo sin apartar la vista de sus ojos oscuros, que tanto me recuerdan a los de Gabriel. Quizás ahora no quiera mi perdón, pero en un futuro, cuando se dé cuenta de su error, le hará falta.


  —Lo siento, mi niña, lo siento de verdad —se disculpa antes de ejecutarme.


  Entonces, sí cierro los ojos, y al igual que ella, pido perdón, pero a mis hijos. Les pido perdón por no haberles dado un último beso, por no verlos dar sus primeros pasos, por no estar en su primer día de colegio ni en su graduación…


  Sin poder mantener la entereza, me deshago en lágrimas al ser consiente de todo lo que me voy a perder. Yo que quería descubrir el mundo a través de los ojos inocentes de mis hijos y ni siquiera podré abrazarles de nuevo.


  —No puedo. No puedo. —Rosa rompe a llorar desconsolada y en cuanto dejo de sentir el frío metal contra mi piel, desfallezco, apoyando mis manos en el suelo para sujetarme.


  Respiro, aliviada, sin darme cuenta de que la verdadera pesadilla solo acaba de empezar.


  El olor a azufre impregna el aire que nos rodea, y Rosa, temblando, mira con horror detrás de mi espalda.


  Sin girarme sé quién es…


  El diablo.


  El diablo ha llegado con la clara decisión de arrastrarme al infierno junto a él.
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    Romeo y su Julieta

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Todavía llevo su olor pegado a mi piel y el regusto de su sabor en mis labios. Cuánto daría por estar con ella en nuestra cama, justo como estábamos hace dos horas. Las dos largas horas que llevo perdiendo el tiempo en la sala del tribunal revisando con Michael todas las preguntas a las que enfrentaremos a Patrick y a Cassandra.


  —Cameron, sabes que esto no es necesario.


  —¿El qué? —pregunto a Michael, regresando a la realidad—. Perdona, no te estaba escuchando.


  —Como llevas haciendo toda la mañana —puntualiza mi abuelo.


  —Lo siento, hoy dan el alta a los mellizos y tengo la cabeza en otro sitio.


  —Hijo, tienes la cabeza donde tendrías que estar tú.


  —¿A qué te refieres?


  —A qué deberías marcharte, reunirte con Melissa e ir a recoger a tus hijos. Nosotros podemos ocuparnos de esto. Michael se sabe de memoria todo el procedimiento.


  —No, no —niego sobresaltado—, estamos demasiado cerca del final. No puedo fallarlos ahora.


  —¿Fallarlos? —Pregunta mi abuelo con una mezcla de sorpresa y enfado—. Hijo, no puedes seguir culpándote de sus muertes y menos después de todo lo que has descubierto. Prácticamente has hecho tú el trabajo de los detectives.


  —Williams tiene razón, Cameron —asegura Michael—. Podemos ocuparnos nosotros. Solo tenemos que defender las pruebas que obran en nuestro poder contra Cassandra, y eso será muy fácil después de que nos llegaran ayer los informes de la autopsia de Donald y del asesino a sueldo. Tu corazonada era cierta, los dos murieron por intoxicación botulínica.


  Desde el principio, la muerte de Donald y del sicario, me parecieron muy oportunas y beneficiosas, sobre todo, para Cassandra. Donald apareció muerto en su celda al poco tiempo de que el juzgado levantase los embargos sobre su patrimonio. Con su muerte, Cassandra se convertía en heredera universal de la fortuna que aún quedaba después de hacer frente al pago de todas las indemnizaciones a los incautos que estafó su padre.


  En el caso del sicario, fue más de lo mismo. Sin una enfermedad previa, apareció muerto justo cuando había llegado a un acuerdo con la fiscalía para desvelar el nombre de la persona que le había sobornado para acusar, falsamente, a Patrick de haberle contratado para matar a mis padres.


  Ambos tenían un único punto en común, Cassandra. Ella los había ido a visitar a los dos, unos días antes de su muerte.


  Con los registros que autentificaban estas visitas, el juzgado nos autorizó a ver las grabaciones de la cárcel y en ambas se veía como Cassandra llevaba como obsequio una caja con los famosos e irresistibles cupcakes de Sprinkes.


  La misma caja que llevó a la última visita que hizo a Patrick después de que, deliberadamente, la fiscalía propagara un rumor de que había llegado a un acuerdo con él para inculpar a un tercero de sus crímenes.


  Era una trampa y yo estaba ahí para ver cómo Cassandra caía en ella.


  Disfruté viendo como la detenían, aunque ella disfrutó más al ver como la dejaban en libertad con cargos hasta que los análisis toxicológicos demostraran que esos cupcakes estaban envenenados.


  Los análisis llegaron hace unos días confirmando nuestra teoría. Eso, junto con los informes de las autopsias, el juez tendría más que suficiente para ordenar la prisión provisional de Cassandra a la espera de ser juzgada.


  Eso me daría tiempo a encontrar las evidencias que demostrarían que ella también estaba detrás del intento de asesinato de Melissa y del allanamiento de mi casa el día de Navidad. Pues estaba seguro de que ese extraño que nos vigiló a Melissa y a mí, escondido en el vestidor de mi habitación, no era otra que Cassandra, en un intento por averiguar cuánto sabía y sí sería un peligro para ella. Y por desgracia, por aquel entonces, yo seguía siendo el tonto útil del que se aprovechó.


  Por eso, a pesar de que deseaba estar con mi mujer y con mis hijos más que nada en el mundo, no podía hacerlo. Su seguridad era más importante y con esa mujer suelta por las calles, no podríamos dormir tranquilos.


  Mi sitio estaba en este juicio.


  Pero me estaba comenzando a desesperar. El careo entre Patrick y Cassandra tendría que haber empezado ya y no lo hacía. Los abogados de esta no dejaban de pedir receso tras receso al juez, que ya comenzaba a impacientarse.


  —¿Qué has averiguado? —pregunto a Michael, que acaba de volver a entrar en la sala.


  —No saben dónde está.


  —¿Cómo que no saben dónde está? ¿Estás seguro? —insisto, aun sabiendo que Michael nunca me daría una información que no hubiese contrastado antes.


  —Se lo he escuchado decir a los ayudantes de su abogado. Por lo visto no contesta al teléfono y tampoco está en su casa.


  «No puede estar muy lejos» pienso intentando tranquilizarme.


  En cuanto el juez la acusó formalmente, le retiraron el pasaporte, pero, por cómo me mira Michael, los dos sabemos que eso no será suficiente para frenarla.


  —Voy a decírselo al juez —aviso a Michael y a mi abuelo—. Tiene que emitir una orden de busca y captura de inmediato.


  No dejaré que se salga con la suya. No se librará tan fácilmente de mí. Le haré pagar todo el mal que ha hecho a mi familia.


  —¿Qué pasa, primito? ¿Has perdido algo? —me pregunta Patrick desde el otro lado de la sala, haciéndose el gracioso.


  Lo miro con frialdad mientras me acerco al juez para comunicarle que Cassandra está en paradero desconocido. Mi tía, conocedora de lo permisible que he sido con su hijo, le golpea el brazo pidiéndole que se comporte y parece que surte efecto porque Patrick cambia su semblante antes de volver a dirigirse a mí:


  —Cameron —vuelve a llamarme, pero ahora con un tono de voz que hacía años que no usaba conmigo—. Cuida bien de Melissa, sería una pena que pagase por nuestros errores.


  —¿De qué estás hablando, Patrick? —pregunto comenzando a sentir el corazón en la garganta.


  —Nosotros confiamos en ella, incluso la amamos —dice en clara referencia a Cassandra—. Cada uno a su forma, pero ambos la quisimos, y temo que siguas sin ver quién es realmente. No me gustaría que lo descubrieras a costa de Melissa.


  —Patrick, si sabes algo que nosotros no, este es el momento indicado para hablar —interviene Williams.


  —No, abuelo. Si supiera donde está, sería el primero en decirlo. Pero no me ha sorprendido que no se presentara. ¿En serio llegasteis a creer que por propia voluntad se sentaría aquí a reconocer todos sus crímenes? —pregunta con retintín—. Sois demasiados ilusos o todavía os tiene demasiado engañados y espero que no paguéis cara vuestra ingenuidad.


  
    Melissa

  


  
     
  


  —Estúpida espalda mojada. No sirves para nada, ni siquiera eres capaz de salvar a tu propio hijo.


  Los insultos, dirigidos a Rosa, llegan desde la puerta de entrada de la cocina. Rosa y yo giramos la cabeza para ver cómo se acerca hacia nosotras la personificación del mismísimo diablo.


  —Cassandra… —pronuncio aún si dar crédito a lo que ven mis ojos.


  La versión más cruel de mi persona me mira con una sonrisa divertida en su boca mientras hace sonar sus tacones dirigiéndose hacia Rosa, que llora desconsolada en el suelo a menos de un metro de mí.


  —La misma —me responde sin mirarme y antes de que pronuncie una sola palabra más, saca la mano del bolsillo de su abrigo de paño negro con la que sujeta una pequeña arma y con ella, dispara a bocajarro a Rosa que se desploma en el suelo inmóvil.


  —¡Rosa! —chillo, aterrada.


  Me arrastro hacia ella para colocarla sobre su espalda y buscar con desesperación el punto exacto donde le ha impactado la bala. Un gran círculo rojo ensucia su jersey blanco a la altura del abdomen.


  —Tranquila, te pondrás bien —miento haciendo presión para que la sangre no siga saliendo a borbotones de su cuerpo.


  —Perdóname, mi niña.


  Rosa rodea mi muñeca con su mano temblorosa y al mirarla veo en sus ojos una serenidad propia de quién sabe que está exhalando su último aliento.


  —Te perdono, te perdono, pero aguanta —le suplico—. No cierres los ojos, Rosa. Quédate conmigo…


  —¡Oh, por favor! Vale ya de tanto dramatismo. —Cassandra me agarra del pelo y me arrastra alejándome del cuerpo lánguido de Rosa—. Ahora es tu turno, Melissa —me dice con diversión en su voz, sin inmutarse por lo que acaba de hacer.


  Ardo de rabia e impotencia, y en un acto reflejo le escupo a los pies. Su respuesta es instantánea y con la culata de la pistola me cruza la cara rompiéndome el labio que comienza a sangrar profusamente.


  —Melissa, Melissa, no me gustaría hacerte sufrir más de lo necesario antes de pegarte un tiro aquí en el centro de tu estúpida cabecita —me explica encañonándome y apretando la pistola en el punto exacto donde quiere que la bala entre en mi cuerpo.


  —Deja que se vaya —le suplico señalando a Rosa que agoniza tirada en el suelo—. Puedo dejarla en el ascensor para que baje hasta recepción. No se merece morir.


  —No pierdas el tiempo, Melissa. No intentes apelar a mis buenos sentimientos porque no tengo, yo no siento nada. Además, la muerte de esta sucia inmigrante…


  —¡Rosa! —bramo, interrumpiéndola—. ¡Se llama Rosa, desgraciada!


  —Por favor, qué susceptible —se burla de mí abanicando el aire con su mano—. ¿A ver por dónde iba? ¡Ah, sí! Que Rosa —puntualiza— muera o no, me da exactamente igual. Mira, esto es muy sencillo —comienza a explicarme con la mayor naturalidad del mundo—, cuando os encuentren a las dos muertas, pensarán que Rosa en un ataque de locura acabó con tu vida como venganza por la extradición de su hijo. Dirán que fue un crimen pasional y caso cerrado.


  —No te saldrás con la tuya, Cassandra. Aunque me mates, Cameron no volverá contigo.


  Su risa estridente retumba por las paredes de la cocina dañándome los tímpanos.


  —No seas estúpida, no quiero volver con él —afirma con una seguridad que no me creo—. Me da pereza solo de pensar en seguir fingiendo que le quiero. Por lo menos compensaba en la cama lo aburrido que es —puntualiza intentando ponerme celosa—. Solo quiero corregir el único error que he cometido en mi vida, y ese fue dejar con vida a Cameron. Él me ha arruinado la vida y yo pienso arruinar la suya.


  —Pues aquí me tienes.


  Cameron entra en la cocina y mi mundo se viene abajo.


  El único consuelo que tenía era saber que mis hijos no se quedarían solos en este mundo. Que por lo menos tendrían a uno de sus padres para guiarlos en los caminos tortuosos de la vida. Pero ahora, ahora ni ese consuelo me queda.


  —¡Cómo no! —exclama Cassandra aplaudiendo—. Romeo en busca de su Julieta. No era así como lo tenía planeado, aunque no me disgusta esta nueva versión de la historia.


  —Cassandra, déjalas marchar. Ellas no tienen nada que ver en esto.


  Cameron fija su mirada en el cuerpo inmóvil de Rosa que flota sobre un charco de sangre cada vez más grande, antes de volver a mirar a Cassandra. Sin embargo, a mí no me mira. Ni una sola vez ha fijado sus ojos en mí.  


  Puedo entender el motivo por el que lo hace, pero, aun así, aun temiendo perder la compostura que finge tener, necesito que lo haga. Necesito sentir esa conexión tan especial que nos une, por lo menos una última vez.


  —¿Dejarlas marchar? —pregunta Cassandra con ironía—. No me hagas reír, Cami. Melissa es la actriz principal y Rosa el mal necesario. Imagínatelo —comienza a escenificar su delirio—, en esta ocasión Julieta dará la vida por su amado, y Romeo podrá sostenerla en sus brazos hasta que exhale su último aliento. Bonito final ¿cierto?


  Cassandra vuelve a agarrarme del pelo y me arrastra hasta sus pies, dejándome de rodillas frente a Cameron. Lamento haber suplicado que me mirara. Prefería no haber visto cómo el dolor encoge su cara, cómo la ira marca su mandíbula y cómo la desesperación agita su respiración.


  Gimo de dolor cuando noto de nuevo que Casandra enreda mi pelo en su puño y coloca el cañón de la pistola en mi sien, dejando clara sus intenciones.


  —Ni se te ocurra, Cami —Cassandra encañona a Cameron amenazándolo cuando, este, incapaz de aguantarse, intentaba venir en mi ayuda—. No tenéis por qué morir los dos, pero, si me obligas, no dudaré en hacerlo. Sería una lástima dejar a esos pequeñines huérfanos tan jóvenes.


  —¡Mátame a mí! —implora Cameron golpeándose el pecho—. Mátame a mí en vez de a ella —susurra impotente—. Te equivocaste al dejarme con vida cuando tu padre y tú ordenasteis matar a mis padres. ¡Ahora tienes la oportunidad de rectificar!


  —Tienes razón, Cami, debería haberte dejado morir junto a los entrometidos de tus padres, pero entonces era una cría enamoradiza y te salvé. Fue tan fácil adivinar cuál sería tu reacción al encontrarme en la cama con tu primo… —comenta, rememorando aquellos días con una macabra añoranza—. Los hombres sois tan básicos que dais pena. —Su tono jocoso se va agudizando hasta convertirse en un silbido siniestro y aterrador—. De qué sirvió que te salvara si así es como me lo pagas. No has parado de remover el pasado hasta conseguir condenarme.


  —Te has condenado tú sola, Cassandra —contradice Cameron—. Nadie te obligó ni a ti ni a tu padre a estafar a la gente y mucho menos a matar a nadie.


  —Qué equivocado estás, Cami. Tus padres murieron por meterse donde nadie les llamaba, al igual que has hecho tú, pero, en este caso, será Melissa quién morirá por tus pecados —asegura con desdén—. ¡Ay, Romeo, Romeo! —recita como si estuviese en el escenario de un teatro—, mi querido Romeo; aunque lo vas a desear, no podrás acompañar a tu Julieta en su lecho de muerte. En mi adaptación de este clásico, tú, mi Romeo, tendrás que vivir día a día sabiendo que tu amada se pudre en una oscura y fría tumba.


  Cameron alza la cabeza, asustado al comprender el único fin de Cassandra…


  Matarlo en vida.


  —No saldrás viva de aquí, Cassandra —amenaza Cameron con los dientes apretados por la rabia—. Si se te ocurre disparar a Melissa, te mataré con mis propias manos o por lo menos moriré en el intento.


  —Oh, ¡qué bonito, Cami! ¿Has visto, Melissa? —me pregunta levantando mi cabeza y pegando el cañón de la pistola a mi cuello—. Tu enamorado vengará tu muerte. ¡Qué tierno!


  —No lo hagas, por favor, Cameron, no lo hagas —consigo balbucear.


  —Por una vez le doy la razón a Melissa. No hagas ninguna tontería, Cami. Además, los dos sabemos que la policía no tardará en venir. Hace más de tres horas que tenía que haberme presentado en el juzgado y estoy convencida de que el porterucho te habrá avisado de que tenías una visita no deseada en tu casa. Es más, seguro que te ha enseñado el video de vigilancia, ¿viste cómo te guiñaba un ojo? —pregunta burlona.


  —¿Por qué te has arriesgado? —gruño enfadada, dirigiéndome a Cameron.


  Debería haberse esperado a que la policía llegara y no intentar salvar mi vida a costa de la suya. Sin embargo, Cameron, haciendo de nuevo lo contrario a lo que le dicta la razón, se acerca hasta a mí y arrodillándose, me abraza con fuerza.


  —Pequeña, por ti moriría una y mil veces —me asegura con vehemencia.


  —No, no, no… —repito una y otra vez mientras Cameron acuna mi cara entre sus manos, limpiando las lágrimas que ya corren libres por mis mejillas.


  —Todo saldrá bien —me promete—, yo te protegeré. —Con un beso silencia mi llanto antes de clavar su mirada, fría como el agua del océano antártico, en Cassandra, que disfruta de nuestro dolor a la vez que sigue apretando la pistola contra mi sien—. Estás a tiempo de marcharte, Cassandra. Vete ahora. Nadie más tiene porque salir herido.


  —¡¿Marcharme a dónde, Cameron?! —pregunta furiosa—. No tengo pasaporte, mi dinero está inmovilizado y tengo a la policía de Nueva York buscándome por toda la ciudad. ¡Tú me lo has quitado todo y pienso hacerte lo mismo! —exclama iracunda—. Yo acabaré en la cárcel, pero Melissa lo hará bajo tierra y tú tendrás que vivir con eso el resto de tu vida. ¿Y sabes lo mejor de todo? —pregunta sin esperar una respuesta por parte de Cameron—. Que cuando me mires, verás en mí su reflejo. No encuentro mejor tortura que esa para ti.


  —No la dejes que se salga con la suya —le imploro a Cameron.


  Ahora son mis manos las que acunan su cara buscando que me mire a mí y no a ella.


  Cuando tienes el futuro tan claro deja de ser futuro para convertirse en presente, y mi presente tenía los minutos contados. Pronto solo sería un recuerdo en la memoria de aquellos que alguna vez me quisieron y no dejaría que la ponzoña de Cassandra ensuciara la imagen que les quedara de mí.


  —¡Vive! Vive y sé feliz por los dos —le imploro juntando su frente con la mía, ignorando por completo como Cassandra sigue tirando de mi pelo, reacia a querer soltarme.


  —Mi vida eres tú, pequeña y no dejaré que nada malo te pase. Te lo prometo.


  —No, te prohíbo que lo hagas —le susurro tan bajo que solo los dos entendemos lo que nos decimos entre caricias y besos que saben a últimas veces—. No pueden perdernos a los dos. Nuestros hijos te necesitan —le insisto.


  Navego por el azul embravecido de sus ojos intentando que desista en sus intenciones. Con pena agarro sus manos, que me sujetaban con fuerza por debajo de mis brazos, y se las retiro para evitar que, en el último segundo, me aleje del trayecto de la bala que tiene escrito mi nombre.


  —Déjame intentarlo —me suplica en un murmullo apenas audible, a la vez que entrelaza nuestras manos con desesperación—. Déjame saber que hice todo lo posible.


  —Ya lo has hecho —le aseguro besando sus labios impregnados de la sal de sus lágrimas—. Te esperaré, te esperaré hasta que nos volvamos a reunir, hasta que de nuevo regreses a mí —le prometo mientras el caos se desata a nuestro alrededor.


  Los oficiales de asalto entran en el ático al grito de: «¡Alto, policía!». Poniendo en alerta a Cassandra que sabe que cuenta con unas pocas décimas de segundo para apretar el gatillo y acabar con mi vida.


  No necesitará más tiempo y por como los ojos de Cameron se alejan de los míos y se llenan de terror al mirar por encima de mi cabeza, soy consciente de que apenas tendré oportunidad de decir mis últimas palabras.


  —Te quiero, nunca lo olvides —susurro en el mismo instante que noto como el frío metal se apoya en mi cabeza.


  Puedo leer en sus labios un «Te quiero, pequeña» antes de que el sonido de una detonación ponga fin a todo.


  La oscuridad me privó de la luz de su mirada.


  El silencio se adueñó de sus «te quieros».


  Y la nada se convirtió en eterna.
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    Mi todo

  


  
     
  


  
    Cameron

  


  
     
  


  Un mes después


  Miro al pequeño Thomas que tengo cogido en brazos y le sonrío antes de levantar la cabeza mirando al cielo en un inútil intento por no derramar las lágrimas que me queman los ojos.


  Llorar no serviría de nada, solo alimentaría más el dolor y ya habíamos sufrido demasiado.


  —Debes estar orgulloso, Cameron. Conseguiste hacer justicia —me asegura Chloe, sacándome de mi estupor mientras mece a Rafael, que duerme sobre su hombro.


  —Quizás más adelante lo vea como tú, Chloe —me sincero con ella—. Pero ahora…, aquí…, en un descorazonador cementerio, no puedo sentirme orgulloso. Aunque esta pesadilla haya terminado, hemos perdido a demasiada gente inocente por el camino.


  —Todo lleva su tiempo —me dice intentando consolarme en vano—. Conseguirás superar todo lo ocurrido. Somos fuertes, Cameron, y no estamos solos. En el fondo, somos muy afortunados. —Besa mi hombro, antes de meter a Rafael en el cochecito y cerrar la burbuja de plástico para que no tenga frío. Coge a Thomas de entre mis brazos y hace lo mismo, antes de decirme—: Tómate el tiempo que necesites, hermano. Yo me llevo a los mellizos a ver a su madre. Te esperamos allí. Por cierto, gracias por venir hoy conmigo —me agradece—. Todos estos años, te he echado de menos.


  Chloe se marcha dejándome solo ante la tumba de mis padres. Leo su inscripción y siento lo mismo que hace once años, la última vez que estuve aquí, el mismo día que los enterraron.


  «Papá, no dejo de pensar lo diferente que podría haber sido todo si me hubieses contado tus sospechas. Ahora, podría estar hablándote a ti y no a una foto incrustada en una fría lápida de mármol —me sincero entre lágrimas, acariciando su rostro a través del cristal protector—. Pero supongo que ni tú podrías imaginar la maldad que escondía Donald ni yo estaba preparado para aceptar que Cassandra me utilizaba. Tú solo querías protegerme y yo estaba cegado por un amor de juventud».


  Sin embargo, no puedo lamentar mi suerte. Si todas las decisiones del pasado me han llevado hasta donde estoy hoy en día, sería injusto que protestase. Y a pesar de que la vida duele, ese dolor es necesario, imprescindible incluso. Sin él, no sabríamos apreciar los momentos efímeros de felicidad y darles el valor de eternos.


  Lo importante es cómo nos reponemos de los golpes y lo más importante, de quienes nos rodeamos. Yo tardé mucho tiempo en darme cuenta de lo equivocado que estaba por dejar que el dolor, enquistado por la muerte de mis padres, me convirtieran en un ser solitario que expulsaba de su lado a todo aquel que significara algo para él. Rehuí del afecto, del amor y ese fue mi gran error.


  No sería justo juzgar al Cameron de hace una década con los datos de los que ahora dispongo y con la madurez que me ha dado los envites de la vida. ¿Cómo podía imaginar que mi primo y yo éramos unos juguetes bajo el control Cassandra?


  Ambos creímos estar enamorados de una mujer que no era capaz ni de amarse a sí misma. Mi primo, gracias al acuerdo benevolente al que accedí, tendrá ocho largos años a la sombra para pensar en todos sus errores. Por el contrario, el castigo que recibió Cassandra fue demasiado leve para lo que se merecía, aunque, por lo menos, muerta no hará daño a nadie más.


  —¿Estás bien? —Me abrazan por la espalda y mi pulso se acelera al instante. Creo que nunca me acostumbraré a lo que esta mujer provoca en mí—. Estaba preocupada, tardabas demasiado.


  —Ahora sí, pequeña. —Levanto el brazo para que Melissa se apoye en mi pecho siendo yo, ahora, el que le abraza—. Tenía muchas cosas que contarles, pero creo que es hora de marcharnos a casa. Parece que va a llover.


  —Vamos, nos están esperando. Es hora de despedirnos de Rosa —Melissa entrelaza nuestras manos antes de decir—: Puedes hacerlo, no estás solo.


  —Lo sé, pequeña, se lo debo.  


  —Se lo debemos —puntualiza Melissa, mientras comenzamos a andar.


  Alrededor del sepulcro de Rosa está Chloe junto a Mercedes, y cada una sostiene a uno de los mellizos. Solo ellos consiguen bañar de luz la densa pena que pesa sobre nosotros.


  Al llegar, Mercedes me ofrece coger a Rafael y sosteniendo a mi hijo con un brazo, la rodeo con el otro besando su pelo negro.


  —Todavía me cuesta asimilarlo —se sincera Mercedes contra mi pecho—. No hay día que no espere una llamada suya o sin darme cuenta me presento en su casa para comer con ella.


  —Lo siento, Mercedes —me disculpo con ella por millonésima vez desde que murió Rosa—. Reviso una y otra vez aquella mañana pensando qué pude hacer y no hice.


  —Para, Cameron, no sigas por ahí —me interrumpe con la voz rota de dolor—. Si te sigues castigando por algo de lo que no fuiste culpable, su muerte no habrá servido para nada. El único demonio de esta historia es Cassandra y estoy muy orgullosa de lo que hizo mi madre. Fue una heroína, una mujer valiente que entregó su vida salvando a los suyos, y tú eres uno de los nuestros. Eres mi hermano, un hermano gringo, pero un hermano, al fin y al cabo. Algún defectillo tenías que tener —me asegura, bromeando y los dos terminamos con una sonrisa bañada en lágrimas.


  Mercedes tiene razón, Rosa era una luchadora y toda una heroína que sacrificó sus últimas fuerzas antes de morir, para utilizar el arma que Cassandra le había entregado, con la intención de que acabara con la vida de Melissa. Sin embargo, eso no fue lo que ocurrió, esa bala envenenada arrebató la vida de Cassandra.


  Dio su vida por la nuestra, y nosotros la viviremos en su honor, honrando su memoria.


  
    Melissa

  


  
     
  


  Echaré de menos esta casa.


  Yo que tanto odiaba el ático de Cameron y ahora me apena que nos vayamos a mudar. Miro a mi alrededor viendo como decenas de cajas inundan nuestro dormitorio y me siento en la cama para dejarme llevar por el vaivén de los peces que nadan en el acuario ajenos al ajetreo que les rodea.


  Demasiados cambios, aunque sea para bien, asustan.


  —Misión cumplida —festeja Cameron entrando en la habitación—. Los mellizos duermen.


  —¡Eres el mejor! —lo elogio, yendo a su encuentro.


  —Uhm, ¿a qué viene esa carita, pequeña? ¿Te encuentras bien? ¿Te molesta el brazo?


  —No me pasa nada. Estoy bien —intento tranquilizarle. Instintivamente me acaricio la cicatriz que tengo a la altura del hombro de la quemadura que me hizo la bala que acabó con la vida de Cassandra. Es un recuerdo más de lo afortunada que soy—.  Solo estoy un poco triste porque Mercedes también se vaya a marchar —me sincero—. Primero Gabriel y ahora ella. Los voy a echar de menos.


  —Yo también, pequeña, pero piensa que ahora tendremos una excusa para ir más a menudo a Playa del Carmen y así poder visitarlos.


  Gabriel, después del entierro de su madre decidió no postergar más su traslado a México y desde entonces, vive allí con Jasmine. En unos días, Mercedes también se marchará con ellos. Se encargará del centro de belleza del resort de Cameron y así podrá estar, como quería, cerca de su hermano.


  —Te tomo la palabra —le aseguro—. Me hacen falta unas buenas y tranquilas vacaciones, sobre todo tranquilas —bromeo abrazándolo con fuerza—. Voy a echar de menos esta casa —digo para su sorpresa—, ¿estás seguro de que quieres que nos vayamos?


  —Sí, pequeña —asiente con la cabeza y veo como su semblante se ensombrece—. Cada vez que entro en la cocina no puedo dejar de ver el cuerpo sin vida de Rosa tirado en el suelo y a ti de rodillas suplicándome con la mirada que no hiciese nada para salvarte. Estar aquí es revivir los minutos más largos de mi vida. La impotencia y el miedo de aquella mañana impregnan esta casa y no quiero que los niños crezcan aquí.


  —Shh, para, no tienes que darme más explicaciones, mi hogar está donde estés tú y los niños. Vosotros lo sois todo. Además, me encanta lo que Jardani ha hecho con la casa nueva.


  —¿Ya tuteas a nuestro arquitecto? —pregunta insinuante, alzando las cejas.


  —No seas tonto —le golpeteo el pecho de forma juguetona—. Sabes que mi debilidad son los rubios de ojos azules y no los morenos con acento ruso.


  —Te quiero, pequeña.


  Cameron me besa y como siempre nos ocurre, convertimos un inocente beso en un torrente ardiente de pasión y deseo.


  —Yo también te quiero —gimo aún pegada a su boca mientras nos desnudamos mutuamente.


  Durante segundos, minutos u horas nos alejamos del mundo que nos rodea. Nos amamos sin los miedos que nos cohibían, sin las dudas que nos separaban. Dejamos de ser dos seres dañados por su pasado para formar uno solo hambriento de futuro…, de un futuro juntos.


  Satisfecha y adormilada apoyada en el pecho de Cameron, siento la caricia de un pequeño objeto frío que eriza la piel de mi brazo hasta llegar a mi mano.


  —¿Qué es esto? —pregunto, incorporándome para coger la cajita que me ofrece Cameron.


  Su sonrisa me derrite y me muero de ganas por besar las arruguitas que se le forman en el borde de los ojos.


  —Ábrelo y verás —me provoca, apoyando su espalda en el cabecero de la cama.


  Le hago caso y la abro. Al momento, las lágrimas caen por mis mejillas y, con rapidez, Cameron las enjuaga con su pulgar.


  —No quería hacerte llorar, pequeña.


  —Es de felicidad, Cameron, y me encanta llorar de felicidad —le aseguro.


  Con un suspiro saco los dos anillos que le entregué hace casi un año cuando no quise casarme con él. Son las alianzas de su madre, aquellas que juró guardarme y devolverme algún día.


  —Te prometí que volverían a ser tuyas. Claro, si aceptas casarte conmigo. —La pequeña duda que noto en su tono de voz me desarma y me lanzo a sus brazos con los anillos en la mano—. ¿Eso es un sí? —pregunta.


  —Por supuesto que es un sí. ¡Mil veces sí! —exclamo, besando sus labios.


  —Lee la inscripción —me pide dándome el anillo que nos convertirá en marido y mujer.


  Agudizo la vista y haciéndolo girar para que le dé la luz, leo:


  «Mi todo».


  —Mi Lissy, mi pequeña, mi todo —me susurra cerca del oído erizándome el vello de la nuca.


  Recuerdo cada palabra de aquellos votos, cada sentimiento oculto en ellos, y cómo deseaba que llegara el día en que confiara en la veracidad de sus sentimientos.


  Ese día había llegado.


  Nuestro momento era ahora.


  Nuestro «felices para siempre» era posible y si no lo era, pelearíamos porque así fuese.


  Pues dejamos de ser dos para ser uno. Un todo sólido y resistente a cualquier envite que la vida nos tuviese preparados.


  Juntos éramos invencibles.
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    Epílogo

  


  
     
  


  Estoy hasta el mismísimo coño de las puñeteras bodas en las malditas playas paradisíacas.


  Como si uno no pudiese casarse en la iglesia de su pueblo como se ha hecho toda la vida. O se me ocurre una idea mejor, no casarse. Lo veo un acto innecesario, arcaico, pasado de moda… Con todo lo que podría hacer yo con la pasta que se ha gastado el rubito cañón de Cameron en este lujoso enlace.


  Aunque por lo menos me he librado de hacer de niñera de esos dos pequeños diablillos. Que los quiero un montón, pero son como dos lagartijas. No paran quietos. Supongo que será lo normal en dos niños de un año que acaban de aprender a andar, pero yo no tengo la espalda para tanto contorsionismo.


  Sobre todo, después de que el dueño del restaurante de Port Antonio, donde se va a celebrar el convite y uno de los mejores amigos de Cameron, se empeñase en hacerme una visita guiada por las cabañas del complejo del hotel.


  Anthony, creo recordar que se llamaba.


  Melissa me advirtió que me mantuviese alejada de él que era un gilipollas, y tenía razón. Es un egocéntrico de cojones, pero folla como los ángeles.


  «¡Por favor, que potencia de empotramiento tiene ese hombre!»


  Era justo lo que necesitaba, un buen meneo para el cuerpo que me quitase las telarañas de los últimos meses. Y si no fuese por la mirada perdona vidas de mi ex, mi subidón postcoital me dejaría disfrutar hasta de la ceremonia religiosa, y eso que Dios y yo no nos llevamos muy bien.


  Me lo tengo merecido por pedir a Enzo que me acompañara a la boda a pesar de que habíamos roto hace tiempo. Bueno, en realidad, él rompió conmigo cuando se enteró de lo de Pablo y no le culpo. Yo hubiese hecho lo mismo.


  —¡Hola, puticienta! —saludo a Melissa, que viene torpemente hacia mí clavando los tacones en la arena de la playa—. ¡Pero qué cosa más guapa de novia! —exagero, intentando ocultar, a la detective que tengo por amiga, todo lo que está patas arriba en mi vida.


  —¿Me lo vas a contar ya, o tengo que emborracharte?


  —Cojones, Mel —protesto, resignada—. ¿No me vas a dejar tranquila ni en tu boda? ¡Disfruta de este día, mujer! Por fin le has dicho que sí al rubito cañón, aunque el numerito de los votos ha sido muy entretenido. 


  —Sí, Cameron ha estado muy graciosillo, supongo que me la debía.


  Claro que se la debía. Melissa lo plantó en el altar hace casi dos años, cuando se intentaron casar por primera vez. Esta vez, cambiaron el orden de los votos. Mi amiga comenzó primero y en compensación al fiasco de boda que tuvieron, se curró unas frases de esas que tienen tanto amor que puede darte una subida de azúcar.


  Muy bonitas, todo hay que decirlo, pero muy ñoñas. Luego fue el turno de Cameron, que repitió los mismos votos que aquella primera vez. Sin embargo, cuando tenía que decir el famoso «sí, quiero», se quedó en silencio.


  Cuando digo que se quedó en silencio, es que estuvo casi un minuto sin decir nada. La gente empezó a cuchichear y en cuanto mi amiga comenzó a echar fuego por los ojos con los brazos en jarras, el rubito cañón comenzó a desternillarse de la risa, la cogió entre sus brazos y le plantó un beso de esos de película, consiguiendo, en un tiempo récord, que la ira de Melissa se disipara.


  —María, ¿hacemos un trato? —me ofrece—. Yo te cuento algo mío y tú me cuentas que te qué está pasando. Y no me refiero a que Enzo y tú ya no estéis juntos ni a que estés despelucada después de que te fueras con Anthony. Quiero saber qué está pasando detrás de todo eso.


  —¿Cómo sabes lo de Enzo?


  —¿Aparte de por los cuchillos que te lanza con la mirada? —me pregunta y yo afirmo con la cabeza—. Cameron me comentó que había pedido el traslado de nuevo a Jamaica, y no me hizo falta mucha imaginación para saber que habíais terminado. Solo esperaba a que tú me lo contaras.


  —Han sido unos meses muy complicados, así que será mejor que empieces tú —le digo—. Mi historia da para un buen rato.


  —Estoy embarazada.


  —No jodas, ¿otra vez? —pregunto asombrada—. Te felicito o te doy el pésame, no sé el protocolo que debo seguir —bromeo.


  —Pues no sé qué decirte —me dice—. A ver, que los mellizos son mi vida —puntualiza como si no supiera que se desvive por esos niños—. Pero tú los has visto, tienen la misma energía que una central nuclear… Infinita —exagera antes de continuar lamentándose—. Por fin había vuelto a dormir una noche completa, mis tetas volvían a ser mías, y no de su propiedad, y de nuevo me valía mi ropa de antes del embarazo. 


  —Estás asustada —le aseguro y no me extraña después de cómo ha vivido el embarazo de los mellizos y por todo lo que pasó hasta que los tuvo en casa.


  —Estoy acojonada. Ni siquiera se lo he dicho a Cameron.  Necesito asimilarlo antes, y más después de que me hiciese una ecografía antes de venirnos a Jamaica.


  —¿Todo está bien, corazón, y todo lo demás? —pregunto, temiendo que le pasase lo del primer embarazo que terminó en un legrado.


  —Sí, sí, todo bien —confiesa, feliz—. Los dos están bien.


  —¿Dos? No me jodas, ¿otra vez dos? La madre que le parió al semental de tu marido. Ese cómo me descuide me deja preñada solo con mirarme. —Las dos nos reímos, antes de que yo siga hablando—. Díselo, Mel —le aconsejo—. Verás como todos los miedos se esfuman en cuanto lo compartas con él.


  —Lo sé, pero quería esperar hasta después de la boda. No pienso decírselo hasta que regresemos de la luna de miel. Me niego a que me haga el amor como si me fuese a romper con la mínima caricia. Es la primera vez que estamos solos desde que los mellizos nacieron y necesito desfogarme. ¡Quiero que mañana me duela hasta el carnet de identidad!


  —¡Esa es mi puticienta! —exclamo, levantando la mano para chocar los cinco con ella.


  —Tu turno, amiga —me ordena, Melissa—. Desembucha.


  —Pablo.


  —Pablo, ¿qué?


  —Pablo, mi Pablo. Lo he vuelto a ver.


  —Pablo…, ¿Pablo?


  —El mismo —asiento con la cabeza sonriendo al ver la cara de sorpresa de Melissa.


  —Hostia puta, Pablo —vuelve a repetir incrédula.


  —Al final le borramos el nombre —bromeo, angustiada con solo recordarlo.


  —Puedes venirte a Nueva York conmigo. No tienes por qué quedarte en Madrid. Pide el traslado.


  —No —niego—. Estoy cansada de huir de mi pasado, Mel. Es hora de que me enfrente a él.


  —Lo sigues queriendo, ¿verdad?


  —Puticienta, recuerda con quién estás hablando. Yo solo me quiero a mí misma.


  —¡Eh! Y tú no olvides con quién hablas. Soy yo —me dice sosteniendo mis manos entre las mías y acariciando, sin querer, aquellas cicatrices que no soy capaz de olvidar—. Conmigo no hace falta que finjas ser quién no eres. Conmigo no —me pide.


  Asiento sin mirarle a la cara, no dejaré que vea como mis ojos brillan con algo parecido a lágrimas.


  —¡Aquí está mi flamante mujer! —Por suerte Cameron me rescata del sexto sentido de Melissa—.  El fotógrafo quiere aprovechar el atardecer para hacernos algunas fotografías. Por lo visto es el mejor momento. La hora de oro o no sé qué narices me ha dicho.


  —Con lo que me gustan las fotos —protesta Melissa. Pero en cuanto Cameron acaricia su cuello con la punta de su nariz, mi amiga se pierde en él olvidándose de su enfado.


  —¡Venga, corred a dar por culo al fotógrafo! —bromeo—. Mañana seguimos hablando —contesto a la pregunta velada que me hace mi amiga con la mirada—. Te lo prometo —insisto mientras se aleja agarrada de la mano de su recién estrenado marido.


  Y al verlos irse, algo similar a la envidia me pincha en el pecho. Me gustaría tener algo así, alguien con quien contar. A veces, la soledad se hace pesada. Luego recuerdo que no sé amar y todo lo que ocurrió la última vez que lo intenté, y se me pasa.


  Me engañé con Enzo. Creí que mi pasado estaba olvidado y que podría aparentar ser una persona normal, y durante casi dos años me funcionó. Luego tuvo que regresar el gilipollas de Pablo a recordarme la mentira en la que vivía.


  Y como si lo hubiese invocado con el pensamiento, mi móvil vibra anunciándome un mensaje de él, o como le tengo guardado en la agenda, un mensaje del «Soplapollas».


  Tenemos que hablar en cuanto regreses a Madrid.


  
     
  


  No tengo nada que hablar contigo.


  Le contesto y acto seguido lo bloqueo.


  No quiero seguir hablando con él. Estaba mejor enterrado en mis recuerdos más olvidados.


  



  Esta vez, no te librarás tan fácilmente de mí.


  Me escribe Pablo desde un teléfono desconocido.


  No le respondo. Al contrario, cojo el móvil, lo apago y decido hacer lo que siempre me funciona; enfrentarme a los problemas cuando los tengo delante. Y, ahora mismo, lo único que tengo delante es al gilipollas de Anthony pidiéndome con la mirada un remix de nuestro último baile.


  ¡Y vamos que se lo pienso dar!


  



  



  



  
    Fin

  


  
     
  


  


  
    Agradecimientos

  


  
     
  


  Último libro de la Trilogía «Todas tus mentiras» y últimos agradecimientos…


  Por supuesto, no puede faltar aquellos que siempre están y que me soportan y apoyan cada día sin descanso. No son otros que mi familia, tanto la sanguínea como la elegida, compuesta de esas personas que la vida te pone en tu camino y que se convierten en imprescindibles.


  Pero también quería agradecer especialmente a todos esos lectores que, sin conocerlos, han hecho un huequito en su vida a estos libros. Gracias por bucear en mis letras porque solo con vosotros esta historia cobra vida.


  Sois el motor que empuja los sueños presentes y futuros.


  Gracias por soñar conmigo.


  



  Si quieres conocerme un poco más sígueme en mis redes sociales:


  
    [image: ]
  


  @elisa.nell
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